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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


Híl  ser  tan  conocido  en  la  república 
literaria  el  célebre  Sir  [Walter  Scott 
me  dispensa  de  dar  á  mis  lectores  una 
idea  del  genio  particular  de  este  hom- 
bre para  los  poemas,  ó  llamémoslos 
novelas  históricas.  El  público  ha  visto 
bastantes  pruebas  en  las  diferentes  ver- 
siones al  castellano  que  se  han  hecho 
de  sus  obras  5  y  últimamente  en  la  que 
he  dado  de  la  Matilde  de  Rokeby;  pero 
no  queriendo  privarle  de  ciertas  nocio- 
nes necesarias  que  contiene  el  prólogo 
que  precede  á  la  presente  en  el  origi- 
nal francés.,  me  limitaré  á  trasladar  al- 
gunos de  sus  pasages.  «La  dama  del 
Lago ,  dice  ,  nos  manifiesta  que  el  can- 
tor escocés  prefería  la  gloria  de  poeta 
á  la  de  novelista,  y  jamás  se  ha  hecho 
mas  evidente  la  analogía  que  reina  en- 
tre la  pintura  y  la  poesía  que  en  las 
obras  de  su  autor.  Todo  lo  ve  con  ojos 
de  pintor;  cuanto  representa  tiene  un 
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carácter  de  individualidad ',  y  está  di- 
bujado con  una  exactitud  que  es  poco 
común  en  una  descripción  verbal." 

Sus  rocas,  torrentes  y  ramblas  no 
son  el  borrón  imperfecto  de  un  viaje- 
ro ;  sino  los  finos  diseños  de  un  artista 
que  lia  pasado  su  vida  en  estudiarlos#bajo 
diferentes  puntos  de  vista.  Cada  uno 
tiene  su  color,  figura  y  situación,  y  el 
carácter  y  costumbres  de  las  personas 
que  el  poeta  introduce  son  conformes 
a  la  verdad  y  á  la  naturaleza,  porque 
se  han  considerado  bien  los  modelos 
sobre  que  están  trazados;  no  son  ca- 
racteres y  costumbres  de  nuestros  días, 
pero  tampoco  tan  remotos  que  se 'pier- 
dan en  la  noche  de  los  tiempos ,  pues 
la  historia  y  las  tradiciones  nos  los  han 
dado  á  conocer. 

Én  el  poema  de  la  Dama  del  Lago 
están  felizmente  puestas  en  contraste 
las  dos  figuras  principales.  Fitz-James, 
que  se  parece  mas  á  Enrique  IV  que  á 
Jacobo  V  de  Escocia,  es  alegíe,  apa- 
sionado, inconstante,  intrépido  y  cor- 
tesano con  dignidad.  Roderico  es  feroz, 
vengativo,  indómito?  lleno  de  orgullo 


y  arrogancia ;  pero  constante  en  sus 
afectos  y  fiel  á  sus  promesas.  Toda  esta 
parte  de  la  composición,  en 'laque  estos 
dos  personages  se  oponen  desde  su  pri- 
mer encuentro  hasta  el  instante  de  su 
combate,  es  una  concepción,  que  puede 
llamarse  sublime,  Elena  está  retratada 
con  una  gracia  que  no  necesitaba  de 
contraste  alguno  para  producir  efecto; 
bella,  franca  y  tierna  y  llena  de  inge- 
nuidad y  de  razón,  reúne  la  inocencia 
de  una  niña  á  Jos  elevados  sentimien- 
tos y  valor  de  una  heroína. 

Walter  Scott  no  ha  imitado  ni  á  Ho- 
mero ,  ni  á  Virgilio,  ni  á  Milton  ,  ni 
al  Taso,  ni  á  Spencer.  Su  estilo  se  pa- 
rece mas  al  del  Ariosto ,  aunque  le  su- 
pera en  la  unidad  de  plan.  Si  alguna 
vez  se  echa  de  ver  que  no  ha  pensado  en 
sostener  toda  la  magestad  de  la  epope- 
ya, como  se  la  idean  los  críticos,  acaso 
ha  acertado  en  esto  mismo:  puesto  que 
habiéndose  sabido  abrir  una  nueva  sen- 
da que  por  tanto  tiempo  ha  recorrido, 
puede  desafiar  atrevidamente  en  ella 
á  sus  contrarios.  Poseedor  de  sus  fuer- 
zas en  su  propio  terreno,  tiene  derecho 
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de  arreglar  su  marcha  como  mas  le 
agrada;  ya  arrojándose  como  con  negli- 
gencia en  los  campos  de  la  imagina- 
ción, ya  desplegando  en  ellos  todo  el 
poder  de  sus  recursos^  y  sorprendién- 
donos con  la  rapidez  de  sus  esfuerzos, 
irregular  pero  siempre  voluntaria. 

Hasta  aqui  lo  mas  esencial  del  pró- 
logo de  la  citada  adición  francesa  acer- 
ca del  carácter  general  de  las  obras  de 
Walter-Scott,  y  de  la  presente  que  for- 
ma parte  de  ellas.  Solo  añadiré  dos  co- 
sas: que  el  pincel  de  este  poeta  se  ha 
complacido  en  retratarnos  los  antiguos 
cundros  de  la  caballería,  que  en  medio 
de  ciertos  abusos  indispensables  en  la 
ignorancia  de  aquella  edad,  agradan 
siempre,  y  engrandecen  el  pensamien- 
to por  cierto  colorido  inherente  de  reli- 
gión ,  lealtad  y  cortesanía,  que  ojalá  se 
conservase  entre  los  progresos  del  pre- 
sente siglo.  Lo  segundo  que  debo  ad- 
vertir respecto  á  la  presente  traducción 
es,  que  siendo  en  prosa,  como  lo  es 
la  francesa,  y  habiendo  advertido  que 
la  división  por  cantos  en  que  está  el 
original  retrae  á  muchos  lectores  que 


juzgan  es  tina  composición  meramente 
poética  dividida  en  estrofas,  he  omitido 
el  título  de  cantos,  sustituyéndole  el 
de  libros  y  quedando  intacta  la  narra- 
ción histórica  con  todos  los  echizos  de 
su  estilo;  pues  esta  modificación  es  in- 
significante respecto  al  fondo  de  la  obra. 
Modelos  me  autorizan  para  hacerlo.  El 
Telémaco  es  un  verdadero  poema  y  está 
dividido  en  libros:  no  lo  es  menos  el 
Hombre  Feliz  que  también  lo  está,  sin 
contar  con  otros  muchos,  por  no  mo- 
lestar á  mis  lectores  que  nada  perde- 
rán en  esta  alteración. 
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SITIO   DE  LA   ACCIÓN. 

Xja  escena  se  supone  principalmente  en 
la  inmediación  de  Loch-Katrine  t  y  el 
tiempo  de  la  acción  es  de  seis'dias,  que 
cada  uno  ocupa  un  libro. 
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LIBRO  PRIMERO. 

Arpa  del  Norte,  tú  que  por  tanto  tiempo  estu- 
viste abandonada  bajo  del  olmo  mágico  que 
hace  sombra  al  manantial  de  Sanfillán  3  y  que 
aun  bibraban  tus  cuerdas  armoniosas  cuando 
la  yedra  empezaba  á  rodearte  con  sus  festones 
de  verdura. ...Arpa  de  los  trobadores,  ¡quien 
.Volverá  á  hacer  que  suenen  tus  conciertos  ceni- 
ceros:; permanecerás  largó  tiempo  muda  en 
medio  del  susurro  de  las  ojas  y  el  murmulló  de 
los  arroyos!  no  volverás  á  hacer  que  se  sonría 
el  guerrero  y  llore  la  doncella !  En  los  tiempcté 
antiguos  de  la  Caledonia  mezclabas  siempre  tus 
sonidos  melodiosos  á  los  cantos  de  la  fiestay  y 
un  romancé  de  amor  desgraciado  ó  el  himno  de 
gloria  enternecía  los  corazones1  mas  feroces  6 
animaba  á  los  mas  tímidos.  Cuando  el  tróbadoi? 
Gallaba,  empezabas  tú  á  derramar  tu?  acentos 
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inspiradores  y  cautivabas  la  atención  de  las  be 
llezas  y  de  los  valientes ;  porque  celebrabas  así 
las  gracias  de  la  Castellana,  como  las  hazañas 
de  la  caballería.  Vuelve  pues  á  resonar  Arpa 
del  Norte :  y  por  poco  diestra  que  sea  la  mano 
que  te  pulse,  y  aunque  no  seas  sino  un  débil 
eco  de  lo  que  fuistes  en  el  tiempo  antiguo, 
vuelve  á  las  mías.  No  podré  hacerte  modular 
sino  sonidos  sin  arte  é  impropios  de  los  que 
diste;  pero  hagan  palpitar  por  un  momento  el 
corazón  de  la  que  me  escucha ,  y  no  me  habrás 
inspirado  inútilmente. 

La  caza. 

Después  de  haber  apagado  el  ciervo  su  sed 
en  el  arroyo  de  Monan,  cerca  de  la  trémula 
imagen  de  la  luna ,  se  había  emboscado  para 
pasar  la  noche  entre  los  avellanos  solitarios  de 
Glenartney ;  pero  no  bien  el  sol  daba  en  la  pun- 
ta de  Benuoirlch,  cuando  los  ahullidos  de  la 
trailla  hullosa  resonaron  entre  las  rocas  y  se 
percibiéronlas  bocinas  y  el  galope  de  los  caba- 
llos á  lo  lejos.  El  monarca  hermoso  de  las  sel- 
vas salta  de  su  cama  de  maleza,  á  la  manera  de 
un  gefe  que  oye  gritar  al  centinela  alarma;  mas 
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antes  de  empezar  su  rápida  carrera,  sacude  el 
rocío  que  cubre  sus  flancos,  y  levanta  orgullo- 
sámente  su  frente,  meneando  los  gallardos  ra- 
mos que  la  coronan.  Sus  ojos  penetran  por  un 
instante  en  el  valle,  sus  nances  olfatean  las 
brisas,  oye  el  ruido  de  los  cazadores  mas  cér- 
canos, y  al  ver  aparecerse  á  los  primeros  sabue- 
sos salva  de  un  salto  el  soto ,  y  atravesando  li- 
bremente el  espacio,  va  á  buscar  las  espesuras 
silvestres  de  Va-var  (i). 

Los  perros  le  advierten  y  redoblan  sus  la- 
dridos, repetidos  por  los  ecos  del  bosque  y  de 
las  grutas:  el  monte  corresponde  con  un  ruido 
confuso  de  mil  géneros  diferentes;  ya  es  el  dé 
los  sabuesos  anhelantes,  ya  el  de  los  pasos  pre- 
cipitados de  cien  caballos,  y  el  de  los  clarines 
de  caza  y  los  gritos  de  los  cazadores.  Huye  el  ga- 
mo á  la  proximidad  de  aquel  tumulto ;  la  corza 
se  mete  entre  las  hojas:  y  el  alcon  echa  una  mi- 
rada de  sorpresa  d^sde  lo  alto  de  su  nido  hasta 
perder  sus  penetrantes  ojos  la  huella  del  torbe- 
llino que  barre  el  valle.  El  ruido  se  va  debili- 
tando mas  y  mas ;  sucede  á  los  últimos  ecos  un 
profundo  silencio  en  el  monte  y  en  la  arboleda 
solitaria.  Los  sonidos  de  la  guerra  campestre  no 
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retumban  tanto  en  las  cumbres  fie  Va  -v,ar,  y  en  a 
cueva  en  donde  refiere  la  tradición  que  tenja  su 
morada  un  gigante;  pues  antes  de  trepar  aque- 
lla escarpada  montaña  el  sol  había  llegado  á  la 
mitad  de  su  carrera,  y  mas  de  un  atrevido  ca- 
zador tuvo  que  detenerse  para  dejar  respirar  á 
su  caballo  jadeante:* apenas  la  mitad  de  la  trabilla 
había  seguido  el  rastro  del  ciervo:  tanto  había 
amansado  su  impetuosidad  lo  áspero  de  aque- 
llas alturas.  Entretanto  descansaba  el  persegui- 
do animal  sobro  la  punta  meridional  del  monte, 
á  cuyo  pie  se  estendian  á  lo  lejos  los  dominios 
de  jUenteith?  miraba. con  inquietud  los  prados, 
las  aguas,  los  páramos  y  lagunas,  para  buscar 
u-n  último  refugio  ,  permaneciendo  indeciso  en- 
tre Lochard  y  Aberfoíle.  Cerca  de  él  estaba  el 
jaro  de  sauces  ,  cuyo  triste  ramaje,  ondea  sobre 
el  lago  Aehray,  reuniéndose  á  las  ramas  acula- 
das de  los  pinos  que  coronan  los  peñascos  de 
Bien  veno;  y  comunicándole  la  esperanza  tauevo 
vigor,  se'desliza  bajo  la  espesura,  vuela  hacia  el 
Oeste  con  rápida  fuga  y  deja  muy  á  lo  lejos 
tras  de  sí  á  Jos  perros  fatigados. 

Sería  largo  de  referir  cuales  fueron  los  ca- 
ballos que  fallaron  cuando  se  precipitó  la  casa 
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al  través  de  Cambusmore  ,  y  los  caballeros  que 
volvieron  despechados  la  rienda  al  mirar  la  cima 
de  Benledi ,  ni  quienes  los  que  se  desalentaron 
en  el  matorral  de  Bochastl,  sin  atreverse  á  va- 
dear las  grandes  aguas  del  Teith  :  porque  el 
ciervo  intrépido  pasó  por  dos  veces  de  una  ori- 
lla á  otra.  Algunos  cazadores  de  red,  si- 
guiéndole á  lo  lejos,  llegaron  al  lago  de  Ve- 
nuachar,  y  cuando  pasaron  el  puente  de  Turk, 
solo  ei  gefe  de  ellos  se  halló  en  persecución 
del  ciervo.  Infatigable  no  obstante,  no  deja  de 
estimular  á  su  caballo  con  el  látigo  y  la  espue- 
la,  y  el  ciervo  cansado,  lleno  de  espuma  y  cu- 
bierto de  oscuro  polvo  está  á  su  vista  casi  sin 
aliento  en  sus  últimos  esfuerzos.  Dos  sabuesos 
negro*,  de  la  casta  llamada  de  San  Uberto  (st), 
famosos  por  su  agilidad  y  vigor ,  le  oprimen 
de  cerca  próximos  á  alcanzarle,  no  separándo- 
les de  él  el  espacio  de  un  corto  tiro  en  la  orilla 
última  del  lago,  entre  el  precipicio  y  las  matas 
espesas.  Al  repasar  el  cazador  la  altura  del  mon- 
te y  la  estrecha  ribera  que  circunda  al  lago,  se 
promete  que  el  ciervo  va  á  ser  acorralado  de- 
lante de  aquélla  enorme  muralla  que  le  cierra  el 
paso,  y  triunfando  ya  de  antemano,  y  midien- 
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do  el  bosque  que  le  adorna  la  frente,  recoge 
todo  su  aliento  para  sonar  el  triunfo  de  la  caza, 
sacando  su  cuchillo  de  monte  para  dar  el  últi- 
mo golpe  á  la  res  abatida  (3);  pero  en  el  ins- 
tante en  que  se  lanza  sobre  él  como  un  rayo 
con  el  brazo  levantado,  el  astuto  ciervo  vol- 
viéndose acia  el  lado  opuesto  de  la  roca  se  pre- 
cipita en  una  rambla  profunda,  y  desapare- 
ciendo de  la  vista  del  cazador,  va  á  refugiarse 
en  el  estrecho  desfiladero  de  Trosach,  donde 
agachado  en  un  jaro  espeso  que  deja  caer  sobre 
su  cabeza  las  gotas  del  rocío  y  de  las  flores  sil- 
vestres ,  oye  á  los  perros  engañados  dar  ladri- 
dos á  las  rocas  que  son  las  únicas  que  les  res- 
ponden con  sus  ecos. 

El  cazador  sigue  á  los  perros  y  les  azuza  para 
que  persigan  la  presa,  cuando  de  repente  su 
noble  caballo  cae  en  la  rambla  ,  siendo  inútiles 
todos  los  esfuerzos  de  la  espuela  y  el  freno  para 
levantarle,  pues  el  pobre  animal  había  ya  dado 
su  última  caida.  El  cazador,  lleno  de  compa- 
sión y  sentimiento,  se  lamenta  así  sobre  su 
desgraciado  bruto  :  «  no  pensaba  yo  cuando  por  la 
vez  primera  guiando  tu  fogoso  orgullo  en  las  ori- 
llas del  sena;  no  pensé,  ¡ó  caballo  incompara- 
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ble!  que  tus  ágiles  miembros  servirían  de  pas- 
to al  águila  de  los  montes  de  Escocia.  Maldita 
sea  la  caza  que  me  priva  hoy  de  tí,  caballo  que- 
rido. Toca  entonces  la  bocina  para  llamar  á  los 
perros,  que  volviendo  con  un  paso  floj.o  y  des- 
igual se  agolpan  á  sus  pies  meneando  la  cola  y 
bajando  las  orejas.  En  tanto  que  los  últimos  so- 
nidos de  la  bocina  se  prolongan  por  la  barran- 
ca, el  buho  se  estremece  y  despierta ;  el  águila 
chilla,  y  corriendo  estos  sonidos  de  uno  á  otro 
eco,  se  asemejan  á  la  voz  distante  de  un  ura- 
can.  El  cazador  se  retira  para  reunirse  con  sus 
compañeros  y  vuelve  á  cada  paso  la  .cabeza  para 
mirar  las  sendas  que  ha  recorrido;  tanto  le 
sorprende  el  aspecto  caprichoso  de  aquellos 
sitios! 

Ya  el  sol  poniéndose  desplegaba  sus  nubes 
de  púrpura  sobre  el  oscuro  valle,  y  alumbraba 
cada  pico  del  monte,  sin  que  por  eso  rayo  al- 
guno pudiese  penetrar  la  profundidad  tenebro- 
sa de  las  ramblas.  Una  senda  doble  rodeaba  las 
rocas  pidamidales,  cuya  punta  cruzada  por  el 
rayo  se  remontaba  hasta  las  nubes  y  una  y 
otra  masa  aislada,  que  eran  como  los  baluartes 
naturales  de  aquella  región,  semejantes  á  la 
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ambiciosa  torre  levantada  por  el  orgullo  en  las 
llanuras  de  Shenar.  Los  peñascos  estaban  taja- 
dos los  unos  en  figura  de  almenas,  cúpulas  ó 
torreones;  los  otros,  todavía  mas  caprichosos,  fi- 
guraban minaretos ,  pagodas  y  mezquitas  de  ar- 
quitectura oriental.  También  aquellos  edificios 
construidos  por  la  naturaleza  tenían  sus  ador- 
nos y  nobles  banderas:  sobre  los  precipicios 
colgaban  desde  las  eminencias  kis  verdes  guir- 
naldas del  espino  blanco,  brillantes  con  el  rocío: 
y  el  dulce  soplo  de  la  tarde  hacia  flotar  el  va- 
riado festón  de  mil  enredaderas.  La  naturaleza 
ha  prodigado  en  aquellos  sitios  todas  las  plantas 
de  los  montes:  en  una  parte  se  ve  al  rosal  sil- 
vestre enbalsamando  el  aire;  en  otra  se  enla- 
zan el  avellano  y  el  espino  blanco;  la  pálida 
primavera  y  la  violeta  azulada  encontraban  un 
abrigo  en  la?  grietas  del  peñasco;  el  abedul  y 
el  melancólico  pobo  balancean  sus  ramos  á  cada 
ráfaga  de  viento;  mas  arriba  el  fresno  y  la  en- 
cina se  han  arraigado  en  las  aberturas  de  la 
montaña;  su  punta  mas  enriscada  mantiene  al 
pino  con  su  tronco  entreabierto,  Cuyos  ramos 
se  dilatan  á  una  con  las  salientes  apiñadas  de 
las  rocas.  En  fin,  sobre  aquellos  picos  deslutn- 
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brantes  por  su  blancura,  y  al  través  de  la  hoja- 
rasca movible  se  descubre  apenas  el  hermoso 
azul  de  un  cielo  sereno:  pareciéndose  el  efecto 
maravilloso  de  este  cuadro  al  conjunto  de  un 
sueño  mágico. 

Mas  á  lo  lejos  vé  el  cazador  brillar  por  en- 
tre la  espesura  el  curso  de  un  agua  tranquila 
corriendo  por  una  madre  estrecha,  y  que  per- 
diéndose un  momento  bajo  el  sombrío  ,  vuelve 
á  salir  mas  caudalosa,  reflejando  en  su  cristal 
azul  rocas  inmensas  y  colinas  arboladas.  Dila- 
tándose poco  á  poco  en  un  espacio  mas  ancho, 
se  divide  para  rodear  dos  montecillos  coronados 
de  arbustos  ,  y  que  separados  de  lo  restante 
del  bosque,  parece  que  salen  de  las  aguas  como 
los  torreones  de  un  castillo  de  en  medio  de  sus 
fosos.  Las  olas  que  se  engruesan  mas  y  mas 
cortan  toda  comunicación  con  el  monte  for- 
mando dos  islillas.  No  vé  el  cazador  camino  al- 
guno para  salir  de  la  rambla  ,  á  no  ser  trepando 
cuidadosamente  las  salientes  esquinosas  de  un 
precipicio  en  el  que  le  sirven  de  escalera  las 
toscas  raices  de  la  retama  y  los  ramos  de  los 
abellanos  (4);  así  llega  á  la  última  punta  de 
una  roca  de  donde  descubre  el  Loch  Katrin 
2 
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que  se  despliega  como  un  vasto  lienzo  de  oro 
á  los  rayos  del  sol  que  se  pone.  Preséntase  á 
sus  miradas  todo  el  terreno  que  cubre  el  lago 
con  su  promontorio  ,  bahía  é  islas  que  se  dis- 
tinguen en  medio  de  las  aguas  por  una  luz  mas 
viva,  y  sus  montes  que  aparecen  como  gigan- 
tes que  guardan  una  tierra  encantada.  A  la  parte 
del  Sur  se  eleva  el  inmenso  Bienvenú,  arrojan- 
do sobre  el  lago  en  masas  confusas  sus  peñas- 
cos y  desigualdades  agrestes,  semejantes  á  los 
restos  de  un  antiguo  universo  ;  una  oscura  selva 
crece  en  sus  faldas  coronando  su  cabeza  con 
grandes  ojarascas,  al  paso  que  hacia  el  Norte 
eleva  á  los  aires  el  Ben  su  cabeza  árida  y  des- 
pojada. 

Desde  lo  alto  del  promontorio  echa  el  es- 
trangero  miradas  llenas  de  asombro.  ¡Cuan 
dignos,  dice,  son  estos  sitios  de  la  magnificen- 
cia de  un  príncipe  !  ¡  cuánto  me  complacería 
Ter  sobre  esta  áspera  eminencia  la  torre  de  un 
castellano,  en  ese  amable  vállela  mansión  de 
una  hermosura, y  mas  á  lo  lejos,  en  medio  de 
aquel  prado,  las  torrecillas  de  un  antiguo  mo- 
nasterio !.. .  ¡Qué  bien  resonaría  sobre  las  olas 
de  este  lago  la  bocina  de  caza  para  acusar  la 
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lentitud  de  la   aurora!   ¡cuan   grato   sería  oir 

cada  tarde  en  medio  del  silencio  de  estas  tran- 
quilas selvas  el  laúd  de  un  amante ;  y  cuando 
ya  la  luna  bañase  su  frente  en  esas  plateadas 
aguas ,  ¡cuan  sublime  parecería  á  lo  lejos  el  ta- 
ñido de  la  campana  de  maitines  ,  cuyos  ecos 
religiosos  irían  á  dispertar  en  esa  próxima  is- 
leta  á  un  anciano  ermitaño  que  contaría  por 
su  rosario  cada  campanada!  La  bocina,  el  laúd 
y  la  campana  convidarían  al  caminante  con 
una  acogida  benévola  bajo  de  un  techo  hospi- 
talario. Entonces ,  sin  duda,  gustaría  perderse 
uno  aquí;  ¡pero  maldita  sea  la  ligereza  del  cier- 
vo! Ahora,  así  como  el  pobre  ermitaño  que  me 
figuraba  hace  poco ,  tendré  que  contentarme 
por  esta  noche  con  lo  que  me  ofrezca  este  jaro 
espeso.  El  musgo  será  mi  cama,  y  alguna  en- 
cina añosa  mi  único  abrigo.  Paciencia  :  que  la 
caza  y  la  guerra  no  permiten  que  se  elija  asilo; 
y  aunque  una  hermosa  noche  pasada  en  este 
bosque  puede  entrener ,  me  parece  que  los 
huéspedes  suyos  sean  mejores  para  evitarse. 
Caer  en  manos  de  los  merodeadores  de  estos 
montes,  seria  peor  que  haber  perdido  el  ciervo 
y  el  propio  caballo... Ya  estoy  solo... Tal  vez 
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el  sonido  de  mi  bocina  atraerá  á  alguno  de  nues- 
tros cazadores. . .  Pero  ¿y  si  me  atrae  por  el 
contrario  algún  peligro? . . .  No  importa ;  no  será 
la  vez  primera  en  que  haya  desenvainado  el 
acero  (5). 

No  bien  la  ha  sonado,  cuando  volviendo  la 
vista  hacia  el  tronco  oblicuo  de  una  encina  vie- 
ja, fijada  en  una  roca  de  la  isla  ,  vio  que  sedes- 
prende  de  ella  un  esquife  ligero,  y  se  arroja  en 
la  bahía  dirigido  por  una  muger  joven;  forma 
un  círculo  gracioso  al  rededor  del  promontorio 
levantando  olillas  casi  imperceptibles,  que  lle- 
gan á  humedecer  los  ramos  pendientes  del 
sauce,  y  á  acariciar  con  dulue  murmullo  su  le- 
cho de  pedrezuelas  tan  blancas  como  la  nieve. 
El  esquife  tocaba  ya  en  aquella  orilla  de  plata, 
cuando  el  cazador  mudó  de  sitio  y  se  mantuvo 
escondido  entre  la  maleza  para  observar  á  aque- 
lla dama  del  lago.  Se  detiene  la  joven,  como  si 
aguardase  á  que  se  repitiera  el  sonido  lejano  y 
queda  inmóvil  con  la  cabeza  levantada,  los  ojos 
fijos,  y  el  oido  atento;  sus  cabellos  le  ondean 
en  los  hombros;  sus  labios  están  ligeramente 
entreabiertos,  como  los  de  una  estatua  ,  obra 
maestra  de  un  escultor  griego;  pudiendo  ha- 
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bérsela  tenido  por  la  nayada  protectora  de  aque- 
lla ribera.  Nunca  el  cincel  de  la  Grecia  creó  un 
talle  mas  elegante,  ni  un  aspecto  mas  arreba- 
tador. Si  sus  mejillas  estaban  ligeramente  tos- 
tadas por  el  sol,  el  ejercicio  del  remo,  que 
para  ella  era  un  juego,  las  habia  comunicado 
un  brillante  encarnado;  y  si  las  gracias  no  la 
habían  enseñado  un  andar  cadencioso 9  no  ha- 
bia otro  mas  suelto  9  ni  pie  mas  ligero  pisó 
nunca  la  maleza  florida ,  reconociéndose  ape- 
nas la  huella  que  dejaba  al  correr  sobre  la  yer- 
ba. Se  percibía  en  su  hablar  el  acento  de  los 
habitantes  de  las  montañas;  pero  el  metal  de 
su  voz  era  tan  dulce,  que  apenas  se  atrevía  á 
respirar  el  que  la  escuchaba  3  temeroso  de  per- 
der una  sola  sílaba,  Todo  anunciaba  ser  la  hija 
de  un  gefe ;  su  cinta  de  raso,  su  manto  de  se- 
da ,  y  su  broche  de  oro.  Pocas  veces  se  vio  ocul- 
tarse una  cinta  bajo  un  cabello  tan  poblado, 
cuyos  negros  rizos  desafiaban  al  color  de  las 
alas  del  cuervo ;  pocas  veces  una  capa  puesta 
con  mas  modesto  esmero  cubrió  un  cuerpo  tan 
gracioso  ;  y  jamás  broche  alguno  sujetó  los  plie- 
gues del  ropage  sobre  un  corazón  mas  tierno. 
Bastaba  observar  la  mirada  de  Elena  para  con- 
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jeturar  per  ella  toda  su  bondad  y  virtudes.  El 
cristal  azulado  del  loch  Ratrin  no  reflejaba  mas 
vivamente  el  verdor  de  sus  orillas  que  los  ojos 
ingenuos  de  Elena  espresaban  la  sencillez.  En 
ellos  se  percibían  alternativamente  los  transpor- 
tes de  alegría,  de  benevolencia  hacia  la  desgra- 
cia, del  amor  filial,  ó  de  la  noble  indignación 
que  produce  en  los  hijos  del  TSorte  la  relación 
de  un  ultraje.  Solamente  un  sentimiento  era 
el  que  disimulaba  con  noble  orgullo.  ¿Tendré 
que  decir  cuál  era?  Impacientada  del  silencio 
que  se  había  seguido  á  los  sonidos  de  la  boci- 
na ,  Elena  confia  su  voz  á  los  vientos.  Padre 
mió,  esclama,  (pareciendo  que  las  rocas  del  con- 
torno se  complacían  en  prolongar  la  suavidad 
de  sus  acentos).  Escucha  ;  pero  no  oye  respuesta 
alguna.  Entonces  gritó  :  Malcolm,  «c*  eres  tú?" 
pero  pronunció  este  nombre  con  una  voz  tan 
tenue,  que  no  lo  pudo  repetir  el  eco. 

El  cazador  dejando  la  sombra  de  los  abella- 
nos  en  donde  se  habia  escondido,  le  respondió: 
«soy  un  estrangero;"  y  entonces  la  joven  asus- 
tada, alejó  su  esquife  de  la  ribera  por  medio  del 
rápido  movimiento  del  remo;  y  cuando  estuvo 
á  cierta  distancia  se  cubrió  mejor  con  el  pa- 
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ñuelo  que  la  cenia  el  cuerpo.  Así  suele  un  cisne 

asustado  retroceder  cuando  se  acerca  un  ene- 
migo y  batir  las  blancas  alas.  Considerándose 
Elena  ya  segura  ,  se  detuvo  procurando  tran- 
quilizarse ,  y  mirando  al  eslrangero,  cuyo  as- 
pecto no  era  propio  para  intimidar  á  las  donce- 
llas. Con  efecto,  los  años  habian  dado  á  sus 
facciones  la  noble  gravedad  de  la  madurez,  pero 
sin  apagar  por  eso  el  fuego  y  franqueza  de  la 
juventud.  Se  leian  en  sus  facciones  la  alegría  y 
actividad  de  una  alma  emprendedora  ,  y  era 
fácil  de  adivinarse  que  sus  ojos  podían  infla- 
marse igualmente  por  el  amor  que  por  la  cóle- 
ra. Sus  miembros  robustos  daban  á  entender 
que  había  nacido  para  los  juegos  de  destreza 
y  los  peligros  de  la  guerra ;  y  aunque  llevaba 
el  trage  de  simple  cazador,  sin  mas  arma  que 
su  espada,  manifestaba  desde  luego  una  alma 
grande  y  una  fuerza  marcial,  como  si  hubiese 
estado  adornado  con  el  casco  de  un  barón  y  una 
armadura  brillante.  Sobreponiéndose  á  la  ne- 
cesidad que  le  urgía  de  pedir  un  asilo,  solo  ha- 
bió de  la  casualidad  que  le  habia  llevado  á 
aquellos  sitios  con  una  natural  y  amable  corte- 
sania  ;   si  bien  el  tono  üsongero  de  su  voz  y 
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su  acción  modesta  parecían  mas  hechas    para 
mandar  que  para  suplicar. 

La  joven  miró  atentamente  al  estrangero 
por  unos  instantes*  y  asegurada  al  fin,  le  con- 
testó que  los  castillos  de  las  montañas  estaban 
siempre  abiertos  para  ios  estrangeros  estravia- 
dos.  No  creáis  ,  añadió  ,  que  llegareis  á  esta 
isla  solitaria  inesperadamente  ;  pues  esta  misma 
mañana,  antes  que  el  rocío  dejase  de  humede- 
cer la  maleza,  estaba  ya  preparado  pararos  un 
lecho.  La  cumbre  de  este  monte  nos  provee  de 
aves  diferentes  ,  y  hemos  echado  las  redes  so- 
bre el  lago  á  fin  de  proporcionaros  la  cena. 
Pongo  al  cielo  por  testigo,  amable  isleña,  re- 
plicó el  estrangero,  que  os  equivocáis,  pues 
que  por  ningún  titulo  merezco  semejante  aco- 
gida, destinada  al  huésped  que  aguardáis;  solo 
la  casualidad  me  ha  conducido  á  este  desierto; 
he  perdido  la  senda  ,  los  compañeros  y  mi  ca- 
ballo ,  y  es  la  vez  primera  que  respiro  en  estos 
sitios:  podiendo  aseguraros  ai  mirar  las  orillas 
de  este  lago  y  la  beldad  que  me  habla  en  él,  que 
estoy  por  creerme  trasplantado  á  alguna  región 
de  encantos.  Creo,  sin  dificultad,  repuso  la  jo- 
ven volviendo  á  acercar  su  barquillo  á  la  ri- 
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bera,  que  no  hayáis  pisado  hasta  hoy  estos  ter- 
renos; pero  el  anciano  Allan-Bane  predijo  ayer 
por  la  noche  vuestra  llegada  ,  pues  es  un  bardo 
de  cabellos  blancos,  cuyos  ojos  proféticos  pe- 
netran lo  porvenir.  Vio  á  vuestro  caballo  tor- 
dillo caer  muerto  bajo  los  álamos  :  y  nos  des- 
cribió exactamente  vuestro  talle  y  facciones, 
el  trage  de  cazador  de  paño  verde  de  Lincoln, 
esa  bocina  adornada  de  bellotas  de  seda  s  el 
rico  puño  y  la  hoja  encorbada  de  vuestro  sa- 
ble, vuestra  gorra  con  su  pluma  de  esparaván, 
y  vuestros  sabuesos  negros  v  valientes.  El  fue 
quien  mandó  preparar  el  recibimiento  para  un 
huésped  tan  distinguido;  aunque  no  dando  yo 
crédito  á  su  profecía,  creí  que  el  lago  me  re- 
petía los  ecos  de  la  bocina  de  mi  padre. 

El  estrangero  se  sonrió  añadiendo  :  supues- 
to que  vengo  á  la  manera  de  caballero  andante 
anunciado  por  un  profeta  -9  y  destinado  sin  duda 
á  alguna  empresa  peligrosa,  no  habrá  riesgos 
á  que  no  me  esponga  alegremente  ponina  sola 
mirada  de  vuestros  hermosos  ojos:  entretanto 
permitidme  sea  yo  quien  dirija  en  el  lago  vues- 
tra mágica  barquilla.  La  joven  se  sonrió  disi- 
muladamente al  ver  que  el  estrangero  tomaba 
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un  ejercicio,  al  cual  no  estaba  acostumbrado, 
porque  sin  duda  era  aquella  la  vez  primera  que 
sus  manos  tomaban  el  remo;  no  obstante  lo 
manejó  vigorosamente;  y  el  barquichuelo  giró 
con  rapidez  sobre  las  aguas.  Los  perros  le  si- 
guen nadando  con  la  cabeza  levantada,  y  dando 
ahullidos  quejosos.  Poco  tardó  en  llegar  la  em- 
barcación á  la  ribera,  y  tocando  en  las  rocas 
de  la  isla  quedó  amarrada  en  ellas. 

Volviendo  el  estranjero  la  vista  á  todas  par- 
tes, no  pudo  reconocer  camino  alguno  ni  cosa 
que  indicare  que  aquellos  sitios  pudieran  ser 
habitados,  por  lo  espesos  y  enmarañados  que 
se  presentaban.  La  virgen  de  las  montañas  le 
enseñó  una  senda  secreta,  cuyos  rodeos  sinuo- 
sos era  necesario  trepar  por  entre  la  hojarasca  y 
que  daba  ó  un  angosto  prado  de  abedules  y  sau- 
ces llorones,  en  cuyo  centro  había  construido 
un  gefe  su  mansión  rústica  para  refugiarse  en 
los  peligros.  Lia  un  edificio  de  bastante  estén- 
sion  ,  pero  de  una  arquitectura  rara,  y  distri- 
buido caprichosamente;  en  el  que  el  artista 
habia  empleado  los  primeros  materiales  que 
tuvo  á  mano.  La  encina  robusta  y  el  fresno 
despojados  de  sus  ramas  y  corteza ,  y  grosera- 
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mente  igualados  con  el  hacha,  formaban  sus  pa~ 

redes.  Cerraban  sus  aberturas  contra  el  viento 
el  musgo,  las  hojas  y  la  arcilla  amalgamadas, 
y  pequeños  pinos  formaban  las  vigas  que  soste- 
nían el  techo,  formado  de  maleza  seca  y  de 
cañas  viejas.  A  la  parte  del  norte  y  frente  al 
prado  se  veía  un  pórtico  sustentado  en  colum- 
nas naturales;  que  eran  otros  tantos  tejos  que 
la  mano  de  Elena  había  entretejido  con  yedra, 
viña  de  Ida,  enrredadera  y  otras  plantas,  cuyo 
tronco  fuerte  podía  resistir  al  aire  vivo  y  pene- 
trante de  Loch-Ratrin.  Allí  se  detuvo  la  joven 
diciendo  alegremente  al  estianjero  :  encomen- 
daos al  cielo  y  á  vuestra  dama  antes  de  entrar 
en  el  castillo  encantado.  Guia  hermosa,  le  res- 
pondió éste,  os  sigo  como  á  mí  mas  segura  es- 
peranza, Al  decir  esto  «pasó  el  umbral  y  escu- 
chó el  ruido  de  un  acero  amenazador.  Se  re- 
trata el  valor  en  sus  facciones >  aunque  se 
avergüence  pronto  de  sus  vanos  recelos  al  ad- 
vertir en  el  suelo  la  causa  del  ruido  que  aca- 
baba de  oír,  y  era  una  espada  desnuda  que 
había  saltado  de  su  vaina,  colgada  descuidada- 
mente de  una  asta  de  ciervo;  porque  los  trofeos 
de  guerra  ó  de  caza  eran  los  que  adornaban  las 
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paredes.  En  una  parte  se  veia  un  escudo,  una 
trompa,  una  segur,  un  dardo:  y  los  sables, 
arcos  y  haces  de  flechas  estaban  entreverados 
con  los  colmillos  del  javalí  y  de  otras  fieras. 
Por  otra  parte  se  Yeia  la  cabeza  de  un  lobo 
horrendo  que  parecía  que  rechinaba  todavía  los 
dientes  como  en  el  momento  en  que  habia  sido 
herido  mortalmentc :  la  piel  barreada  del  gato 
montes  adornaba  la  cabeza  de  un  danta,  ó  se 
estendia  á  modo  de  manto  sobre  la  cornamenta 
de  un  bisonte.  Estandartes  y  banderas  viejas, 
que  aun  conservaban  las  manchas  negruscas  de 
la  sangre,  pieles  de  tigres  y  de  gamos  forma- 
ban con  los  despojos  de  la  nutria  y  de  la  mar- 
sopa los  tapices  estraordinarios  de  una  habita- 
ción rústica. 

El  estranjero  echaba  á  todas  partes  miradas 
llenas  de  asombro  ,  y  levantó  del  suelo  la  arma 
caidaque  pocos  brazos  hubieran  sido  capaces  de 
manejarla.  Solo  un  brazo  conozco,  dijo  al  exa- 
minarla, que  pueda  servirse  de  semejante  es- 
pada en  las  batallas.  Elena  suspiró,  y  continuó 
dicléndole  con  sonrisa;  esta  es  la  espada  del 
caballero  que  guarda  esta  habitación 5  y  es  tan 
ligera  para  su  mano,  como  para  la  mía  una  ba- 
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rita  de  avellano.  La  estatura  de  mi  padre  no 

desdiciria  de  la  de  los  tiempos  de  Ferragus  y 
de  Ascabart;  pero  en  ausencia  del  gigante  no 
habitan  el  castillo  sino  mugeres  y  criados  an- 
cianos. En  esto  llegó  la  dueña  del  castillo,  que 
era  una  señora  de  madura  edad,  pero  no  falta 
de  gracias,  y  su  andar  desembarazado  y  ma- 
gestuoso  hubiera  podido  figurar  en  la  corte  de 
un  Monarca.  Recibióla  la  joven  Elena  como  á 
una  madre,  pero  acaso  con  ciertos  miramientos 
que  no  se  conceden  á  los  vínculos  de  la  sangre. 
Acojió  benévolamente  á  su  huésped,  y  con 
todas  las  atenciones  prescritas  por  la  hospitali- 
dad, mas  sin  preguntarle  ni  su  njombre  ni  su 
cuna.  Tal  era  en  aquellos  tiempos  el  respeto 
que  se  profesaba  á  un  huésped,  que  el  ene- 
migo mas  declarado  podia  ir  á  sentarse  á  la 
mesa  de  un  gefe ,  objeto  de  su  rencor,  y  vol- 
verse después  de  la  fiesta  sin  que  se  le  hubiese 
hecho  una  sola  pregunta.  Nuestro  estranjero 
declaró  él  mismo  su  clase,  diciendo  era  Jacobo 
Fitz -James,  caballero  de  Snowdoun,  señor  de 
una  herencia  limitada  que  sus  bravos  ascen- 
dientes la  habían  conservado  con  la  espada  de 
edad  en  edad.  El  defenderla  habia  costado  la 
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vida  á  su  padre,  y  el  mismo  se  había  visto  pre- 
cisado también  á  sostener  sus  derechos  con  el 
acero.  Declaró  que  habiendo  seguido  aquella 
misma  mañana  al  Lord-Moray  en  la  caza,  y 
empeñándose  en  perseguir  á  un  ligero  ciervo, 
al  que  no  habia  podido  alcanzar,  se  adelantó 
á  sus  compañeros  y  vio  perecer  á  su  caballo. 
Dióse  en  fin  á  conocer  como  un  viagero  estra- 
viado.  Bien  hubiera  querido  saber  por  su  parte 
el  caballero  de  Snowdoun  el  nombre  y  clase 
del  padre  de  Elena,  porque  el  aire  de  la  mayor 
en  edad  de  las  dos  señoras  manifestaba  bastan- 
temente que  habia  corrido  ciudades  y  cortes. 
En  cuanto  á»Elena,  aunque  se  ostentaba  en  ella 
aquel  aire  sencillo  y  gracioso,  propio  solamente 
de  las  hijas  del  campo,  sus  palabras,  acciones 
y  rasgos  anunciaban  en  ella  un  noble  origen; 
no  siendo  fácil  encontraren  una  clase,  cual  la  de 
que  parecía,  una  alma  y  modales  tan  elevados  co- 
mo los  suyos.  Lady-Margarita  escuchaba  con  gra- 
ve silencio  todas  las  arteras  insinuaciones  de  Fitz- 
James,  eludidas  con  una  chanza  inocente  por 
Elena.  Somos,  le  decia  á  este,  encantadoras  que 
habitamos  en  los  valles  y  los  montes,  lejos  de 
las  ciudades  y  castillos ;  nosotras  presidimos  á 
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las  aguas,  diríjimos  las  tempestades  ó  echiza- 
mos  á  los  caballeros  andantes,  mientras  que 
unos  trovadores  invisibles  puntean  sus  harpas; 
oiréis  los  versos  májicos  que  cantamos  :  al  decir 
esto  se  puso  á  cantar  oyéndose  los  sonidos  de 
una  harpa  que  sin  verse  iba  acompañando  su 
canción. 

CANTO  DE  ELENA. 


Noble  guerrero,  deja  las  armas, 

Y  en  el  reposo  sosiega  ya; 
Lides  no  pienses,  olvida  alarmas, 
Con  la  victoria  que  el  laurel  da. 

De  un  diestro  mago  la  mano  sabia 
Aqui  tu  lecho  poniendo  está: 
El  dia  cae,  y  su  harpa  dulce 
Con  nuevo  hechizo  te  encantará. 

Noble  guerrero,  deja  las  armas, 

Y  en  el  reposo  sosiega  ya : 

Lides  no  pienses,  olvida  alarmas, 
Con  la  victoria  que  el  laurel  da. 
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II. 

No  oirás  los  gritos  de  entre  el  estrago, 
Ni  los  relinchos  del  brion  fiel, 
Ni  el  moribundo  postrer  amago, 
Ni  los  sonidos  que  el  clarín  dé; 

Mas  cuando  el  dia  con  nuevas  luces 
Dora  los  cielos,  rio  y  vergel, 
Despierta  el  ave,  y  en  sus  saludos 
Vuelve  á  los  campos  mayor  placer. 

No  oirás  tos  gritos  de  entre  elestragol 
Ni  los  relinchos  del  brion  fiel , 
Ni  el  moribundo  postrer  amago, 
Ni  tos  sonidos  que  el  clarín  dé- 

Detúvose  aquí,  y  después  continuó  como 
avergonzada  para  obsequiar  al  huésped  que 
la  escuchaba  absorto.  La  dulce  modulación  de 
su  voz  prolongaba  la  melodía  de  los  cantos 
hasta  que  la  inspiración  le  sugería  las  palabras 
sonoras  y  cadenciosas. 

Prosigue  el  canto  de  Elena. 

m. 

Cazador  noble  no  aquí  recuerdes 
Que  tus  lebreles  siguen  tu  yoz  : 
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Tf  si  eri  ño  verlos  juzgas  que  pierdes, 
De  otros  conciertos  oirás  ei  son. 

Deja  que  el  ciervo  duerma  en  su  asilo; 
Duerman  las  fieras  que  el  bosque  dio; 
Ni  te  apesare  la  cruel  memoria 
De  tu  caballo  que  sucumbió. 

Cazador  noble ,  no  aqui  recuerdes 
Que  tus  lebreles  siguen  tu  voz  ; 
Y  si  en  no  verlos  juzgas  que  pierdes 
De  otros  conciertos  oirás  el  son. 

Las  señoras  se  retiran  y  queda  solo  el  caba- 
llero... su  lecho  se  compone  de  los  blandos 
musgos  del  monte,  que  antes  que  á  él  habian 
servido  á  algún  cazador  para  reposar  sus  cansa- 
dos miembros,  soñando  en  sus  espediciones  en 
los  bosques;  pero  aunque  aquellas  rusticas  yer- 
bas derramaban  el  perfume  del  monte  al  rede- 
dor del  estrangero,  el  bálsamo  del  sueño  no 
había  podido  cerrar  la  Haga  de  su  corazón  agio- 
tado. Sueños  interrumpidos  le  presentan  á  cada 
£aso  la  imagen  de  sus  riesgos  y  pesadumbres, 
creyendo  unas  veces  que  veia  perecer  á  su  ca- 
ballo y  otras  sumergirse  la  navecilla  en  ei  lago. 
Parécele  también  que  está  al  frente  de  un  ejér- 
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cito  en  derrota;  su  bandera  abatida,  y  per- 
dido su  honor;  después  improvisamente  (aleje 
siempre  el  cielo  de  mi  pecho  este  fantasma,  el 
mas  terrible  de  los  hijos  de  la  noche)  el  re- 
cuerdo de  su  juventud  se  presentaba  á  su  ima- 
ginación ;  esperimcntaba  los  lazos  tendidos  á 
su  sinceridad  y  franqueza;  le  parecía  que  en- 
tregaba su  corazón  nuevamente  á  los  amigos 
que  le  habían  engañado  por  tanto  tiempo,  re- 
conociendo á  todos  unos  tras  otros:  los  indife- 
rentes, los  traidores  y  los  que  ya  no  existían. 
Sus  manos  estrechan  las  suyas  y  ostentan  en  su 
semblante  una  alegría  cual  si  jamas  hubiesen 
estado  desunidos.  Entonces  le  desespera  una 
duda  horrenda:  ¿le  engañaron  sus  sentidos?  ¿su 
muerte  ó  perfidia  serán  acaso  un  sueño?  ¿es  la 
ilusión  ó  la  realidad  la  que  le  persigue?  Se  fi- 
gura por  último  que  estraviado  en  un  bosque 
con  Elena  le  declara  la  pación  que  le  ha  llegado 
á  inspirar:  que  ella  le  escucha  suspirando  llena 
de  rubor,  y  que  él  la  insta  elocuentemente, 
prometiéndose  interesarla.  Elena  dtja  caer  la 
mano,  él  se  apresura  á  cogerla,  y  es  una  ma- 
nopla de  hierro  con  la  que  se  encuentra.  El 
fantasma  muda  de  sexo:  brilla  un  morrión  so- 
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bre  su  cabeza;  va  elevándose  su  estatura  pro- 
gresivamente; su  frente  es  feroz,  sus  ojos  in- 
flamados de  eólera,  y  á  pesar  de  las  arrugas  de 
su  semblante  y  de  su  aire  sombrío  y  terrible ¿ 
se  parece  todavía  á  Elena. 

El  caballero  se  despierta  despavorido  , 
palpitándole  el  corazón  con  el  terrible  sue- 
ño. Los  tizones  moribundos  del  hogar  arro- 
jan aan  por  intervalos  reflejos  rojizos  y  si- 
niestros, á  cuya  luz  se  descubren  confusa- 
mente los  raros  trofeos  del  castillo.  El  estran- 
gero  fijó  sus  miradas  en  la  enorme  espada,  cuya 
caida  lehabia  asustado  la  víspera,  y  mil  opues- 
tos pensamientos  le  agitaban.  Para  calmarse  se 
levantó  y  fué  á  contemplar  la  dulce  luz  de  la 
luna.  La  retama  y  la  rosa  silvestre  exhalaban 
sus  preciosos  aromas;  los  álamos  derramaban 
sus  lágrimas  embalsamadas  y  el  sauce  mante- 
nía inmóviles  sus  ramos  inclinados.  Los  rayo3 
plateados  del  astro  de  la  noche  bibraban  en 
el  espejo  tranquilo  de  las  aguas....  ¡Qué  cora- 
zón hubiera  podido  resistir  á  la  dulce  calma  de 
aquellas  horas  silenciosas !  No  pudo  menos  de 
esperimentar  su  influencia  el  caballero  de  Suow- 
doun,  y  se  dijo  á  sí  mismo:  ¿por  qué  he  de  encon- 
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trar  á  cada  paso  recuerdos  de  esla  raza  pros- 
crita? ¿no  he  de  dar  con  una  hija  de  estos  mon- 
tes que  no  tenga  el  mirar  de  estos  Douglas?  to- 
das las  espadas  que  veo  ¿me  parecerán  hechas 
para  solo  ese  odioso  gefe?¿veudrá  siempre  Dou- 
glas á  perseguirme  entre  mis  sueños?...  No,  no 
quiero  soñar  mas,  y  ni  aun  el  sueño  basta  á 
vencer  una  firme  voluntad.  Dirijamos  mis  ora- 
ciones al  cielo,  durmamos  y  no  soñemos. 

El  caballero  se  puso  á  orar  devotamente, 
poniendo  en  manos  de  Dios  sus  penas  y  cuida- 
dos, y  después  gustó  de  un  sueño  profundo 
hasta  que  el  gallo  de  los  matorrales  entonó  su 
canto  agudo,  anunciando  que  la  aurora  aclaraba 
ya  la  cima  de  Bienvenú. 


§7 
NOTAS 

DE£  LIBRO  PRIMERO. 


Va-var  es  un  monte  situado  al  nordeste  de 
la  aldea  de  Callender,  en  el  Menteith,  y  trae 
su  nombre  de  un  bocablo  que  significa  caver- 
na grande,  porque  es  un  especie  de  asilo  en 
las  rocas,  en  el  cual  pretende  la  tradición  que 
rivia  en  un  tiempo  un  gigante.  En  tiempos 
mas  modernos  esta  caverna  fue  el  refugio  de 
una  cuadrilla  de  ladrones  y  bandoleros,  que 
no  fueron  arrojados  de  ella  sino  de  cuarenta 
juiqs  á  esta  parte. 


Los  perros  llamados  de  San  Huberto  son 
por  lo  regular  todos  negros ,  aunque  la  casta 
que  ha  hecho  en  nuestros  dias  es  tan  de  mezcla, 
que  los  hay  de  todos  colores.  Los  abades  de 
San  Huberto  han  conservado  siempre  esta  ra- 
za en  memoria  de  su  santo,  que  era  según  se 
dice  un  cazador.  Volviendo  al  asunto ,  los  per- 
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ros  de  San  Huberto  se  propagaron  en  las  pro- 
vincias de  Hainaut,  Lorena,  Flandes,  y  Borgo- 
fia;  son  altos,  y  sin  embargo  de  piernas  cortas. 
No  son  muy  ligeros  en  la  carrera,  aunque  do- 
tados de  un  olfato  de  los  mas  finos,  siguen  de 
lejos  la  presa  sin  temer  el  agua  ni  los  frios  y 
prefiriendo  siempre  la  caza  que  se  parece  en 
él  olor  al  zorro;  porque  no  se  creen  con  bas- 
tante ligereza  ni  ardimiento  para  la  caza  de 
animales  de  mayor  agilidad.  Los  sabuesos  de 
este  color  son  en  general  muy  estimados  sobre 
todo  los  que  son  enteramente  negros;  pero 
jamas  he  cuidado  de  criarlos  por  mí  mismo, 
aunque  he  tenido  un  libro  regalado  por  un  ca- 
zador de  Lorena,  muy  aficionado  á  la  caza,  en 
el  que  estaba  escrita  la  inscripción  que  dicho 
cazador  puso  en  el  collar  á  su  perro  llamado 
Sonyllard,  que  era  blanco;  decia  así  : 

«Yo  provengo  de  la  casta  llamada  del  gran 
San  Huberto;  y  mi  padre  fue  Sonyllard,  perro 
de  grandes  cualidades» 

De  esto  se  puede  inferir  que  tales  anima- 
les han  llegado  á  ser  accidentalmente  blancos. 
{El  noble  arte  de  la  montería,  traducido 
para  uso  de  los  nobles.  Londres  i6n). 


Cuándo  el  ciervo  eslaba  ya  acorralado,  el 
gefe  tenia  que  ir  á  darle  el  último  golpe  mor- 
tal. Esta  obligación  era  peligrosa  en  ciertos 
tiempos  del  año,  en  los  que  se  suponía  veneno- 
sa la  herida  hecha  con  los  cuernos  de  un  cier- 
vo, mucho  mas  que  la  de  los  colmillos  del  ja- 
valí:  como  lo  espresan  dos  versos  antiguos  que 
«en  así. 

Si  de  Un  ciervo  estás  herido 
Acia  tu  sepulcro  miras; 
Pero  el  cirujano  cura 
Del  javali  las  heridas. 
Como  quiera  que  sea,  esta  última  operación 
de  la  Caza  no  dejaba  de  ser  peligrosa,  y  el  \[- 
dbro  citado  en  la  nota  anterior  enseña  las  pre- 
cauciones necesarias  para  acabar  con  el  ciervo 
sin  esponerse. 

Aqui  cuenta  Sir-Walter-Scott,  según  Wilson, 
como  este  historiador  se  libertó  casi  milagrosa- 
mente del  peligro  de  que  hablamos,  cuando 
pertenecía  á  la  casa  del  conde  de  Essex.  Véase 
la  obra  intitulada  P&cksddesid  errata  curio- 
sa II ,  4^4* 
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4. 

Antes  que  se  hubiese  abierto  el  camino  ac« 
tual  en  el  paso  que  ol  autor  describe  aquí,  no 
babia  medio  de  salir  del  desfiladero  llamado 
Trosachs  á  no  ser  con  una  especie  de  escalera 
compuesta  de  ramas  y  raices, 
i 
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Los  clans  ó  tribus  que  habitaban  las  regio* 
nes  rusticas  de  Loeh-Kalrin  tenían  no  hace  mu- 
cho tiempo  la  costumbre  de  invadir  la  tier 
ra  llana. 

—  En  otro  tiempo,  dice  Grahazu,  los  canto- 
nes situados  mas  allá  de  la  cordillera  de  Gram- 
pian  eran  casi  inaccesibles  por  las  rocas,  \m 
montes  y  los  lagos.  Era  una  fronlera ,  y  no  obs- 
tante casi  totalmente  apartada  de  lo  restante 
del  mundo. 

Sabido  es  que  en  las  montañas  no  se  reputa 
jamás  por  contrario  al  derecho  de  gentes,  sino 
antes  bien  por  muy  glorioso,  el  hacer  impulsio- 
nes en  las  tierras  de  un  enemigo;  y  esta  cos- 
tumbre se  observa  aun  por  circunstancias  par- 
ticulares en  aquel  cantón. 

Los  habitantes  de  la  comarca  vecina  eran 
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menos  ricos  y  aguerridos  y  se  distinguían  de  los 
montañeses  por  su  lenguage  y  costumbres.  (Gra- 
ban^ Ensayo sobxe  elPerthshire.  Edim.  1806). 


los  gefes  celtas  que  traían  su  vida  en  conti- 
nuo peligró,  tenian  en  la  parte  mas  interi  r  de 
sus  dominios  algún  retiro  como  una  torre,  ca-» 
verna  ó  mansión  rústica.  En  un  asilo  semejan- 
te fue  donde  se  ocultó  Eduardo  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Cullcdew. 

Son  famosos  estos  dos  hijos  de  Anak  en  los 
libros  de  caballería;  el  primero  es  conocido 
por  los  admiradores  del  Ariosto  con  el  nombre 
de  Ferrau  ;  fue  ribal  de  Rolando  y  muerto  por 
él  en  un  desafio  singular.  Las  fábulas  caballe- 
rescas le  atribuyen  una  estatura  gigantesca. 

Ascapart  ó  Aseabart  hace  un  gran  papel  en 
la  historia  de  Sir  Be  vis  de  Hampton,  por  quien 
fue  vencido.  Su  figura  se  ve  aun  en  el  dia 
en  !a  puerta  de  Southampton,  y  en  la  otra  es- 
¿a  la  de  Sír  Bevis;  pero  se  ve  que  no  era  de 
9 timos  estatura  Ascabart,  según  un  manuscrito 
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de  la  biblioteca  de  los  abogados  de  Edimburgo 
9- 
Hubieran  creido  los  montañeses,  observado- 
res tan  exactos  de  los  deberes  de  la  hospitali- 
da  I,  que  seria  una  culpa  en  ellos  el  preguntar 
á  un  esftángéVó  su  non  bre  ó  su  familia,  antes 
que  hubiese  tomado  algún    refrigerio.  Eran  tan 
frecuentes  las  enemistades  entre  ellos,  que  una 
regla  contraria  hubiera  podido  privar  á  un  hués- 
ped del  buen  acogimiento  que  se  le  preparaba. 
10. 
los  montañeses  son  n  uy  aficionados   á  ía 
musirá,  y  particularmente  á  la  de  las  arpas  é 
instrumentos   del   país   llamados    ciairschoes. 
E-  tos  son  de  alambre  y  las  arpas  He  cuerdas  de 
tripa;  los  puntean  con  las  uñas,  que  flefaíl  cre- 
cer para  el  efecto,  ó  con  un  instrumento  parti- 
cular al  intento.   Se  complacen  en  adornar  sus 
arpas  con  plata  ó  piedra*  preciosas,  y  1  >v<  po- 
bres con  cristal.    Componen   y    cantan   versos 
en  loor  de  los  héroe? ,  en  un  dialecto  corrupto 
del  francés  antiguo/'  ( Ensayos  sobre    la  Es- 
cocia en  i5gr.  Londres  i6o5). 

Fin  de  las  notas  del  libro  primero. 


/ 
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LIBRO  SEGUNDO. 

La  Isla. 

El  gallo  de  la  maleza  compone  al  amanecer 
as  negras  plumas  de  sus  alas;  á  la  vuelta  de  la 
aurora  es  cuando  el  chorlito  repite  sus  muy 
graciosos  cantos;  todos  los  seres  de  la  naturale- 
za se  sienten  reanimados  con  la  vuelta  del  día; 
y  mientras  que  el  esquife  que  lleva  al  estran- 
gero  se  desliza  sobre  las  aguas  alejándose  de  la 
isla,  la  grata  influencia  de  la  aurora  ¡aspiraba 
á  un  antiguo  trobador.  Se  percibían  desde  el 
Lago  los  versos  armoniosos  acompañados  de 
arpa  de  Ailan-Bane  que  decían  así. 

CANTO  DEL  BARDO  (i). 

Salta  la  espuma  y  chispea 
Por  los  remos  azotada; 
Y  en  vano  los  ojos  buscan 
La  huella  que  dejó  el  agua. 

Tal  es  en  el  pecho  humano 
k  De  un  beneflcio  las  trazas: 

Dios,  pues,  estrangero  que  te  alejas 
A  olvidarle  de  la  isla  solitaria. 
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Qae  las  riquezas  y  honores 
Halles  en  las  regias  aulas: 
Que  tus  hazañas  se  elogien 
En  torneos  y  batallas. 

Que  un  amigo  de  tí  digno 

Y  una  tierna  enamorada 

A  tu  prosperidad  el  precio  aumenten 
Ya  olvidado  de  la  isla  solitaria. 

Mas  si  un  día  desterrado 
Al  seno  de  estas  montañas, 
Un  hijo  de  Caledonia 
Se  presenta  á  tus  miradas, 
Encuentre  en  tí  un  tierno  hermano 
Que  sus  lágrimas  comparta; 

Y  en  su  favor  recuerda  agradecido 
El  hospicio  de  la  isla  solitaria. 

Tal  vez  un  dia  tu  estrella 
Puede  ser  para  tí  falsa; 

Y  que  en  aquilón  se  vuelva 
El  céfiro  que  te  alhaga. 

Dejaránte  lisonjeros; 
Pero  si  en  ajena  playa 
Desterrado  te  ves,  la  amistad  sola 
Te  espera  siempre  en  la  isla  solitaria. 
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Al  concluir  estos  últimos  Tersos  el  barqui- 
llo tocaba  en  la  orilla  opuesta.  Antes  de  pro- 
seguir su  rumbo  echó  el  estrangero  una  ojeada 
como  para  despedirse  de  la  isla ,  en  la  que  pudó 
reconocer  fácilmente  al  Bardo  apoyado  contra 
un  árbol,  minado  como  él  por  los  años.  Véla- 
sele que  entregado  á  sus  meditaciones  poéticas 
levantaba  su  frente  venerable  hacia  el  cielo  co- 
mo pidiendo  al  sol  una  chispa  de  su  llama  di- 
vina.  Su  mano  puesta  sobre    las   cuerdas    del 
instrumento   parecía   que    aguardaba    el    rayo 
inspirador.   Estaba  inmóvil  como  aquel  á  quien 
el  juez  va  á  leer  su  sentencia:  y  se  hubiera  di- 
cho que  el  vienlecillo  no  se  atrevía  á  agitar  un 
solo  rizo  de  su  blanca  cabellera  porque  le  había 
abandonado  la  vida  con  el  último  sonido  de  su 
arpa, 

Cerca  de  él  estaba  sentada  Elena  sobre  una 
roca  cubierta  de  musgo;  pero  ¿  qué  será  lo 
que  escita  su  sonrisa?  ¿acaso  el  cisne  magestuo- 
so  que  se  desliza  huyendo  por  el  lago,  mien- 
tras que  su  gosque  ladra  desde  la  orilla,  no 
atreviéndose  á  perseguir  á  aquella  noble  presa? 
Dime,  joven  doncella  que  lo  sabes:  ¿por  qué  las 
megillas  de  Elena  se  colorean  mas  vivamente?.. 
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¡Fidelidad!  perdónala,  si  acaso  es  el  ver  que  el 
caballero  que  se  aleja  la  saluda  con  la  mano, 
se  detiene,  prosigue  y  se  para  á  cada  momento. 
En  tanto  que  el  estrangero  se  mantuvo  en  la 
ribera ,  fingió  no  echarle  de  ver;  pero  cuando 
se  alejó  se  despidió  de  él  por  señas,  y  el  caba- 
llero repitió  después  muchas  veces  que  el  pre- 
mio de  un  torneo  recibido  de  mano  de  una  da- 
ma hermosa  y  ataviada,  jamas  habia  interesado 
tanto  su  corazón  como  aquella  muda  y  sencilla 
despedida.  Guiado  por  un  fiel  montañés,  y  acom- 
pañado por  sus  dos  perros,  sigue  Fitz-James 
lentamente  las  vueltas  de  la  colina:  la  joven  le 
siguió  á  lo  lejos  con  la  vista  como  distraída; 
pero  cuando  se  la  ocultó  la  noble  presencia  del 
huésped,  sintió  en  sí  misma  una  secreta  re- 
convención. ¿En  donde  está  tu  Malcolm,  vana 
é  ingrata  Elena?  le  dijo  su  conciencia.  Malcolm 
no  hubiera  escuchado  como  tú  los  dulces  acen- 
tos del  lenguage  del  Sud.  Malcolm  no  hubiera 
mirado  jamás  fijamente  á  otra  que  á  ti.  Enton- 
ces Elena  dirigiendo  la  palabra  al  viejo  trona- 
dor, á  cuyo  lado  estaba  sentada :  sal  de  tu  me- 
ditación, Allan-Bane,  dijo,  sal  de  tu  meditación, 
porque  voy  á  darte  un  asunto  heroico  para  la  ar- 
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pa  y  á  entusiasmarte  con  un  noble  nombre;  ce- 
lebra la  gloria  de  G róeme  (2).  No  bien  bubo 
pronunciado  estas  palabras  la  tímida  Elena 
cuando  se  sonrojó,  porque  el  joven  Malcolm- 
Groeme  era  mirado  como  la  flor  de  su  tribu  en 
todos  los  castillos  de  Escocia. 

El  anciano  hizo  vibrar  las  cuerdas  del  ins- 
trumento...., por  tres  veces  resonaron  en  las 
orillas  del  Lago  preludios  guerreros,  y  otras 
tantas  se  perdió  aquella  armonía  belicosa  en 
tristes  mormullos.  El  viejo  cruzó  sus  manos 
ajadas  y  dijo  á  Elena:  En  vano  ¡ó  noble  hija  de 
héroes!  en  vano  me  mandas  que  celebre  á  esta 
tribu  generosa,  aunque  siempre  te  obedeció  tu 
viejo  Bardo.  ¡Ay!  una  mano  mas  poderosa  que 
la  mia  ha  templado  mi  arpa  y  prescrito  los  so- 
nidos de  ella.  Requiero  las  cuerdas  de  los  cán- 
ticos de  gloria,  y  solo  me  responden  con  acen- 
tos de  dolor  y  luto.  La  marcha  triunfante  de  los 
vencedores  se  pierde  en  el  signo  lúgubre  de  los 
funerales.  ¡Oh  si  á  lo  menos  su  sonido  profético 
no  me  anunciase  sino  mi  cercano  fin !  si,  como 
lo  decían  los  bardos  mis  antecesores,  esta  arpa 
que  sonó  algún  dia  en  las  manos  de  San  Mo- 
dan  (3)  tiene  la  virtud  de  predecir  el  destino 
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(Je  su  dueño  ^ -yo  acepto  sin  pesadumbre  el  pro- 
nóstico que  sea  solo  fatal  para  el  trobador;  pero 
¡ay  querida  Elena!  así  fue  como  gimió  ese  ins- 
trumento la  víspera  dei  dia  en  que  murió  i 
piadosa  madre  :  esos  fueron  los  sonidos  que  dio 
cuando  intentando  entonar  un  cántico  de  amor 
ó  de  victoria,  me  espanté  yo  mismo  al  oiría 
que  turbaba  la  fiesta  sjuspirando  tristemente  á 
mi  pesar  en  el  castillo  de  Bothwell ,  antes  que 
los  Douglas  (4)  proscriptos  y  condenados,  fue- 
sen espelidos  de  su  tierra  natal.  ¡Ah!  si  alguna 
mayor  desgracia, amenaza  á  la  casa  de  mi  señor, 
ó  si  esos  acentos  quejosos  amagan  á  la  hermosa 
Elena  con  alguna  nueva  aflicción...  Arpa  funesta, 
ningún  bardo  se  atreverá  ya  á  intentar  sacar  de 
tus  cuerdas  sonidos  de  triunfo  ó  de  alegría.  Re- 
sonarás un  úllimo  canto  de  dolor  que  esté  en 
armonía  con  mi  desesperación;  y  después  tus 
fragmentos  dispersos  cubrirán  la  tumba  de  tu 
dueño. 

Elena  respondió  con  dulzura:  Respetable 
amigo,  calma  esos  temores  que  la  edad  te  ins- 
pira; conocidos  te  son  lodos  los  cantos  de  la 
arpa  ó  de  la  zampo  ¿a  rústica  de  las  llanuras  ó 
los  montes;  ¿deberá  sorprenderte  que  á  veces 


49 
ciertos  ecos  inesperados  sé  confundan  en  tu  me* 
moría  interpolando  el  himno  fúnebre  con  los 
cánticos  del  triunfo?  Por  otra  parte  no  me  pa- 
rece que  tenemos  porqué  temer,  viviendo  aquí 
en  la  seguridad  que  da  el  ser  desconocidos.  Mi 
padre,  reputándose  verdaderamente  grande  con 
sola  su  virtud,  y  habiendo  renunciado  á  sus  do- 
minios, honores  y  clase,  no  tiene  qué  temer  mas 
de  los  golpes  de  la  suerte,  que  lo  que  esta  enci- 
na de  los  aquilones;  pues  si  pueden  despojaría 
desús  raiíias,  no  por  eso  conmoverán  su  noble 
tronco.  En  cuanto  á  mí....  al  decir  esto  se  de^- 
tuvo  fijando  su  vista  en  un  narciso  azulado,  que 
cojió  añadiendo:  en  cuanto  a  mí,  que  apenas 
puedo  acordarme  de  un  tiempo  mas  feliz,  pue- 
do muy  bien  escoger  por  emblema  esta  flor: 
amiga  de  la  soledad  ,  admite  del  mismo  modo 
la  lluvia  que  el  rocío  del  cielo  habitando  los 
jardines  de  los  reyes ;  y  cuando  la  pongo  en  mi 
cabello,  ¡oh  Alian  !  se  ve  obligado  á  confesar 
el  trobador  que  no  ha  visto  guirnalda  mas  linda. 
Sonrióse  entonces ,  y  adornóse  como  lo  había 
dicho  con  aquella  joya  campestre. 

Su  sonrisa  y  dulce  espresion  ahuyentaron 
a  melancolía   del   Bardo  que   la  contemplaba 
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como  a  un  ángel  consolador;  pero  al  fin  su  co- 
razón altivo  y  juntamente  tierno  se  desató  en 
lágrimas  ,  respondiendo  bañado  en  ellas :  ¡oh  la 
mas  amable  y  tierna  de  las  jóvenes!  poco  cono- 
ces la  elevación   y   honores    que  has   perdido. 
¡Que  no  me  fuese  concedido  el  vivir  hasta  ver- 
te  hecha    el  adorno   de  la   corte  de  Escocia  á 
donde  te  llamaba  tu  nacimiento!  ¡que  no  pueda 
mirar  en  ella  á  mi  querida  pupila  atrayendo  la 
atención  general  con  sus  ligeros  pasos,   pren- 
dando los  corazones  de  los  valientes,  é  inspiran- 
do á  los  trobadores  la  emulación  de  celebrará 
la   Dama   del  corazón   ensangrentado   (*). 
¡Hermosos  sueños  por  cierto!  esclamó   la  jo- 
ven con  tono  ligero  aunque  mezclado  con  un 
inspiro;    la   yerhecilla  que  entapiza   esta  roca 
vale    para  mi  tanto  como  un  rico   dosel  y   un 
trono;  no  pisaría  con  mas  alegría  las  preciosas 
alfombras  de  la  corte  que  este  terreno  sembra- 
do de  flores;  mi  oido  no  tendría  mayor  deleite 
con  las  músicas  y  recios  conciertos  que  con  tus 
cantos :  y  por  lo  que  hace  á  los  nobles  aman. 


(*)     Escudo  de  armas  de  los  Douglas. 
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ies  á  quienes  rindiesen  mis  encantos,  tu  mis- 
mo, Bardo  adulador,  confesarás  que  el  feroz 
Roderico  me  tributa  aquí  mismo  un  humilde 
obsequio.  El  azote  de  los  sajones,  la  gloria  de 
la  tribu  de  Aipin,  y  terror  de  las  orillas  del 
lago  de  Lomond,  retardaría  á  sola  mi  insinua- 
ción una  espedicion  al  condado  dé  Lennox...; 
por  uu  dia  entero.  Revistiéndose  entonces  ei 
Bardo  de  un  aire  grave:  muy  mala  elección 
has  hecho,  dijo  á  Elena,  del  objeto  de  tu  chan- 
za :  porque  ¡quién  puede  sonreírse  en  las  sole- 
dades del  Ouest  al  nombre  de  Roderico!  Le  vi 
inmolar  con  su  propia  mano  á  un  caballero  (5) 
en  Holi-Rood:  le  vi  sacar  del  cuerpo  de  su 
víctima  la  sangrienta  daga:  los  cobardes  cor- 
tesanos abrieron  paso  al  desapiadado  homicida^ 
y  después  ha  sabido ,  aunque  proscripto ,  con- 
servar orgullosamente  sus  dominios  de  las  mon- 
tañas; ¿que  Otro  á  no  ser  él  se  hubiera  atre- 
vido á  dar?...  (¡Malhadado  sea  el  dia  que  me 
arranca  esta  odiosa  declaración!)  ¿que  otro  á 
no  ser  él  se  hubiera  atrevido  á  dar  un  asilo 
á  Douglas,  desconocido  por  todos  los  nobles 
Pares  como  un  ciervo  herido  por  los  cazado- 
res (6)?  ¡Ah!  solo  este  gefe  de  los  merodeado- 
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res  (*)  pudo  arriesgarse  á  protegerlos;  y  abo* 
ra  que  tus  atractivos  se  han  desplegado ,  mira 
su  recompensa  en  el  don  de  tu  mano  :  en  poco 
tiempo  pueden  traerse  las  dispensas  necesarias 
de  Roma  en  apoyo  de  la  demanda.  Entonces, 
aunque  desterrado  tu  padre,  como  verdadero 
Douglas,  inspiraría  de  nuevo  el  respeto  j  el  te* 
mor  á  sus  enemigos;  mas  aunque  Roderico  te 
ame  bastante  para  dejarse  guiar  por  tí  con  un 
hilo  de  seda  y  sacrificar  sus  terribles  intenciones 
á  tus  deseos.  No  obstante,  bija  querida  mia, 
guárdate  de  hablar  con  ligereza,  porque  tu  ma- 
no toca  la  melena  de  un  león.  Aallan,  replicó 
Elena,  brillando  en  sus  ojos  toda  el  alma  de  su 
padre  :  sé  cuanto  debo  á  la  familia  de  Roderico; 
Lady  Margarita  me  dispensó  todos  los  desvelos 
de  una  madre  desde  que  la  bija  de  su  hermano, 
habiendo  quedado  huérfana  en  estos  desiertas, 
la  hizo  verter  lágrimas.  He  contraído  también 
una  deuda  mas  sagrada  todavía  con  el  valiente 
gefe  su  hijo,  que  proteje  á  mi  padre  contra  la 
venganza  del  Rey  de  Escocia;  y  si  pudiese  pa- 


(*)     Se  daba  este  nombre  al  soldado  de  la   Pecorea 
quo  salía  á  robar  al  campo  enemigo. 
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garla  con  mi  sangre,  la  darla  gustosamente  á 
Roderico.  Si,  el  puede  exigirme  la  sangre  y  la 
vida....  pero  no  mi  mano.  Antes  que  desposar- 
se con  el  hombre  á  quien  no  puede  amar,  Ele- 
na Douglas  preferiría  sepultarse  en  el  claustro 
de  San  Maronnan  (7),  ó  ir  mas  allá  de  los  ma- 
res; errando  sin  asilo,  é  implorando  la  fria  ca- 
ridad de  los  hombres  en  aquellos  sitios  en  don- 
de jamás  se  pronunció  una  palabra  escocesa, 
ni  se  oyó  nunca  el  nombre  de  Douglas.  Veo  que 
sacudes  tu  blanca  cabeza,  fiel  amigo;  tus  mi- 
radas nada  me  dicen  en  favor  de  Roderico  que 
yo  no  confiese.  Sí,  Roderico  es  valiente,  pero 
terrible  como  la  onda  amenazadora  de  Brack- 
linn  (8);  es  generoso...  escepto  cuando  un  tras- 
porte de  venganza  ó  de  celos  le  quema  el  cora- 
zón. Están  fiel  á  sus  amigos  como  su  espada 
lo  es  á  su  valor;  pero  el  mismo  yerro  de  ella 
sería  mas  compasivo  para  un  enemigo  que  su 
dueño.  Es  liberal  cuando  se  trata  de  repartir  á 
su  tribu  el  botin  que  ha  llevado  al  través  de 
los  lagos  y  ramblas,  después  de  haber  deja- 
do montones  de,cenizas  ensangrentadas  en  el 
sitio  en  que  se  veia  una  risueña  población.  Yo 
respeto  la  mano  que  combatió  por  mi  padre, 
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como  debe  hacerlo  la  hija  de  Douglas;  pero 
¿cómo  podría  yo  estrecharla  con  la  mia  cuando 
se  ofrece  á  mí  humeando  todavía  con  la  sangre 
caliente  de  los  labradores  degollados  en  su* 
chozas?  No:  cuanto  mas  brillantes  parecen  las 
cualidades  de  Roderico,  tanto  mas  hacen  resal- 
tar sus  pasiones,  siendo  para  su  orgullo  como 
el  relámpago  en  una  lóbrega  noche.  Siendo 
aun  nina,  edad  en  que  el  instinto  nos  hace  dis- 
tinguir á  nuestros  enemigos  de  los  que  no  lo  son, 
me  horrorizaba  á  la  vista  de  su  semblante  fiero, 
su  capa  ondeante,  y  su  penacho  negro.  ¿Cómo 
podría  sufrir  hoy  su  aire  altanero  y  soberrio? 
Pero  si  seriamente  le  atribuyes  el  intento  de 
ser  mi  esposo,  te  aseguro  que  esperimento  un 
sentimiento  de  dolor  y  aun  diré  de  miedo  de 

que  esta  palabra   la  supiesen  los   Douglas 

Mas  dejemos  una  conversación  incómoda:  ¿qué 
piensas  del  estrangero  al  que  hemos  dado  hos- 
pitalidad? 

¡  Qué  pienso  !  que  es  fatal  el  instante  en  que 
entró  ese  desconocido  en  nuestra  isla.  La  es- 
pada de  tu  padre  que  Archibaldo  Tineman  (9) 
fabricó  por  encantamiento  cuando  apaciguando 
antiguas   enemistades  reunió  las  lanzas  de  las 
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ronteras  con  los  arcos  de  Hotspux,  la  espada 
de  tu  padre,  repito  .  ¿no  lia  anunciado  salién- 
dose por  sí  misma  de  la  vayna  ía  llegada  de  un 
enemigo  secreto  (10)?  si  una  espía  de  la  corta 
se  hubiese  introducido  aquí  ¿qué  no  tendríamos 
que  temer  respecto  a  Douglas  y  á  esta  isla  mi- 
rada en  otro  tiempo  como  el  último  y  mas  se* 
guro  atrincheramiento  de  la   tribu  de  Alpinio? 
Supongamos  que  el    estrangero    no   sea  ni  un 
enemigo  ni  un  espía . . .  ¿Qué  dir;í  el  celoso  Ro- 
derico  ?  .  .  No  apruebo  tu  gesto  de  desprecio..... 
Recuerda   la    lerrihle   querella   que    se    suscitó 
entre  él  y  Malcolm  Groetne  cuando  abriste  el 
baile  con  aquel   gefe    joven   en    las    fiestas   de 
mavo.  Aunque  tu  padre  restableció  !a  tranqui- 
lidad,  todavía  abriera   el  pecho  d¿  Roderico  el 
fuego  mal  apagado  de  sus  resentimientos  :  guár- 
date .  . .  ¡Pero  qué  sonilo  percibo !  Apenas  sien- 
to el  suspiro  de  la  brisa  que  desfallece  ,   ni   el 
murmullo  quejoso  de  los    avellanos,  ni  el  es- 
tremecimiento del  álamo  blanco.  Ningún  soplo 
arrufa  la  superficie  del  lago;   está   inmóvil   la 
barba  blanca   del   algodonero  ;  y    no    obstante 
por  la  firliid  de    mi    arte   he    creído    oír.... 
Escuchemos:  reconozco  las  bocinas  guerreras. 
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Con  efecto,  el  bardo  y  Elena  divisaron  á  le 
lejos  del  lago  cuatro  puntos  oscuros  que,  au- 
mentándose por  momentos,  presentaron  al  fin 
cuatro  navios  con  sus  aparejos  y  equipage.  Ba- 
jaban de  Glengyle  y  bogaban  á  todas  velas 
hacia  la  isla  solitaria.  Pasaron  la  punía  de 
Brianchoil  ,  y  tomando  el  viento,  desplegaron 
la  bandera  del  fiero  Roderico.  A  medida  que 
se  iban  aproximando  ,  se  veían  brillar  las  lan- 
zas ,  las  picas  y  las  segures.  Ya  se  distinguían 
los  faluchos  y  los  penachos  ondeantes  :  se  di- 
visa el  movimiento  de  los  marineros  inclinán- 
dose y  .volviendo  á  levantarse  cada  vez  que  el 
remo  hiere  las  aguas  ,  las  cuales  chispean  y 
elevan  al  impulso  ligeros  vapores.  Los  troba- 
dores  Yan  sobre  la  cubierta  ;  las  ricas  bande- 
rolas que  adornan  sus  bordones  descienden 
ha^ta  las  olas  mientras  hacen  resonar  sobre  las 
rocas  el  antiguo  canto  de  los  montañeses,  Aun- 
que al  principio  los  sonidos  suavizados  por  la 
distancia  ♦  y  detenidos  por  las  desigualdades  del 
cabo  y  de  la  bahía  de  la  isla  llegaban  á  la  orilla 
de  ella  sin  una  entonación  ruda  ,  pronto  re- 
sonó la  marcha  guerrera  ,  y  se  sintieron  los 
ecos  agudos  y  fuertes  que  llaman  á  los  coiii- 


bates  á  los  hijos  de  Alpino.  Sus  notas  músi- 
cas (i  i)  son  rápidas  como  los  pasos  precipita-? 
dos  de  mil  guerreros  que  corren  al  sitio  con- 
vencido ,  y  estremecen  la  tierra  con  su  peso. 
Al  preludio  ligero  que  espresa  su  alegre  par- 
tida se  suceden  las  señales  del  combate  ,  los 
confusos  clamores,  el  crugido  de  las  armas  y 
el  golpeo  de  los  escudos.  Después  de  un  rato 
de  silencio  5  que  tiene  alguna  cosa  de  triste, 
la  música  espresa  nueva  confusión  ,  nueva 
carga,  el  grito  de  la  reunión,  la  retirada  troca- 
da en  derrota,  y  la  voz  del  triunfo  proclaman- 
do la  gloria  de  la  tribu  de  Alpino.  Tan  capri- 
chosos tonos  concluían  con  un  murmullo  que- 
joso y  prolongado  que  tras  los  clarines  victo- 
riosos entonaba  el  himno  fúnebre  por  los  que 
ya  no  existían. 

No  sonaban  }ra  las  bocinas;  pero  el  lago  y 
las  laderas  eran  el  eco  de  una  nueva  armonía, 
elevándose  un  coro  de  voces  en  lugar  de  los 
instrumentos  guerreros,  cien  vasallos  de  Rodé» 
rico  celebraban  las  grandezas  de  su  gefe.  Cada 
remero,  echado  sobre  su  remo,  je  daba  un 
movimiento  acompasado,  semejante  al  susurro 
de  los  árboles  cuando   el  viento    se  introduce 
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entre  lo*  ramos  despojados  de  hojas.  Alian  fue 
el  que  primero  oyó  el  canto  del  coro,  del  que 
Elena  percibió  prontamente  estas  palabras. 

CANTO  DE  LA  TRIBU  DE  ALPÍN  (12). 


Viva  el  gefe  qne  al  triunfo  nos  conduce, 
Viva  el  pino  oue  forma  su  cimera, 

Y  en  esta  tribu  no*ta  morir,  guerrera 
Cual  signo  de  victoria  siempre  luce. 

El  rocío  del  cielo  le  fecunde: 
Robustezca  sus  mices  el  destino; 

Y  con  nuevos  retoños  en  que  abunde, 
Se  ensalce  Roderico,  hijo  de  Alpino* 

II. 

No  es  un  ramo  el   que  ven  nuestras  cam- 
pañas, 
Florido  en  primavera  y  no  en  invierno; 
Sino  que  al  reinar  este  en  las  montañas, 
Logra  la  tribu  en  él  renombre  eterno. 
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Entre  peñas  su  raiz  halla  camino 
Arrostrando  valiente  sus  enojos, 

Y  afirmándole  mas  con  mil  despojos, 
JVfcdalban  y  Menteih  cantan  á  Alpino. 

ni. 

Suena  en  Glen-Frin  nuestra  canción  sonora; 
Bannochar  corresponde  con  gemidos  ; 
Perdió  Lompnd  sus  hijos  aguerridos 
CJlonlus  y  Rossou  arden  aun  ahora. 

Las  viudas  llorarán  de  los  sajones 
Nue&tro  paso   en  Leunot   (i3)   como  en 

Leuino ; 
El  espanto  llenando  estas  regiones 
Oyendo  el  viva  Roderico  Alpino* 

IV. 

Rogad  vasallos  por  el  gefe  noble 

Y  el  vorde  pino,  su  bandera  varia: 

Y  la  rosa  de  la  isla  solitaria 

El  resplandor  de  su  penacho  doble. 
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Y  no  lejos  del  lago  de  Katrin 
Pueda  brotar  sus  vastagos  completos, 
A  cuya  sombra  un  dia  nuestros  nietos 
Digan  como  nosotros:  gloria  á  Alpino. 

Lady  Margarita  acudió  inmediatamente  á  la 
ribera  con  el  alegre  séquito  de  sus  mugeres. 
Sus  cabellos  flotaban  á  discreción  de  los  vien- 
tos ;  levantaban  sus  brazos  blancos  como  la  nie- 
ve ,  repitiendo  entre  aclamaciones  el  nombre 
de  su  gefe.  Entretanto  la  madre  de  Roderico 
convidaba  á  Elena  á  que  fuese  á  recibir  en  la 
orilla  á  su  primo  victorioso.  Date  priesa,  hija, 
decía  :  date  priesa.  ¿Es  posible  que  llevando  el 
nombre  de  Douglas  que  llevas,  vaciles  un  mo- 
mento en  venir  á  poner  la  corona  en  la  frente 
del  vencedor?  La  joven  obedecía  á  su  pesar,  y 
conteniendo  los  pasos  á  la  voz  de  Margarita, 
cuando  sonó  alo  lejos  una  trompa;  entonces  se 
detiene  y  dice:  Oye  Allan-Bane;  he  cido  la 
señal  de  mi  padre,  y  nos  toca  á  nosotros  guiar 
el  esquife  y  salir  al  encuentro  de  Doiglas.  Dijo 
esto,  y  rápida  como  un  rayo  del  sol,  voló  á  su 
ligera  navecilla.  En  tanto  que  busca  Roderico 
entre  las  mugeres  de  la  comitiva  de  su  madre 
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á  la  que  prefiere  su  corazón,  Elena  deja  muy 
atrás  la  isla,  y  su  esquife  llega  á  la  bahía. 

Sentimientos  hay  éntrelos  moríales  que  pa- 
recen mas  propios  del  cielo  <jue  de  la  tierra;  y 
si  hay  lágrimas  puras,  son  las  que  un  padre 
piadoso  derrama  sobre  una  hija  digna  de  su 
amor.  Cuando  Douglas  estrechó  contra  su  pe- 
cho q  Elena,  vertió  lágrimas  iguales  sobre  los 
cabellos  de  la  joven;  aunque  era  un  guerrero 
el  que  lloraba.  Asombrada  Elena  de  que  las  es- 
presiones del  amor  filial  se  hielan  en  sus  labios, 
no  echa  de  ver  en  medio  de  su  emoción  que  el 
temor,  signo  cierto  de  un  amor  verdadero,  tie- 
ne apartado  á  un  amable  estrangero.. ...  y  no 
le  hubiera  reparado,  si  Douglas  mismo  no  se  lo 
hubiese  nombrado.  Este  era  Malcolm-G  róeme. 

Con  inquietud  atenta  consideraba  Alian  el 
á^sembarco  de  Roderico,  mirando  unas  veces 
fijamente  á  su  señor,  y  enjugando  á  menudo 
sus  párpados  humedecidos.  Dando  Douglas  una 
blanda  palmada  en  los  hombros  de  Malcolm,  le 
dice  bondadosamente :  Joven  amigo- mió,  ¿no 
adivinas  alguna  cosa  en  los  ojos  de  mi  fiel  Bar- 
do?.... Te  diré  que  recuerdo  es  el  que  le  en- 
ternece... está  repasando  en  su  memoria  el  dia 


G2 

en  que  me  precedió  celebrando  mi  gloria  bajo 
los  arcos  de  las  puertas  de  Bothwell,  y  dirigía 
el  coro  de  los  trobadores.  Delante  de  mí  se  os- 
tentaba brillante  la  bandera  de  Perey  ganada 
en  las  batallas,  y  veinte  caballeros  adornaban 
m¡  triunfo ,  cada  uno  de  los  cuales  podia  aspirar 
á  una  elevación  tan  grande  como  la  de  gefe  de 
Alpin.  Créeme  ,  no  obstante  ,  Malcolm  ,  que  to- 
da la  pompa  de  la  victoria  obtenida  sobre  la  or- 
gullosa  media  luna;  todo  el  séquito  de  los  ca- 
balleros y  lores;  los  himnos  sagrados  de  Blan- 
tyre  y  los  lisongeros  cantos  de  los  bardos  de 
Bothwell  me  causó  menos  complacencia  que  la 
muda  lágrima  de  este  anciano,  y  la  ternura  de 
esta  hija  adorada;  el  recibimiento  que  se  me 
hace  es  mas  sincero  y  mas  dulce  para  Douglas 
que  todo  cuanto  le  ha  ofrecido  la  fortuna  de 
mas  brillante.  Perdona,  amigo,  la  vanidad  de 
un  padre :  olvido  fácilmente  todo  cuanto  he  per- 
dido. La  tímida  Elena  se  ruborizaba  semejante 
¿la  temprana  rosa  embellecida  con  las  gotas 
del  roció.  Como  es  Douglas  quien  habla  y  Mal- 
colm quien  escucha,  á  fin  de  disimular  su  tur- 
bación, y  cobarde  alegría  se  entretiene  unas 
veces  con  los  perros  y  otras  con  el  halcón.  Su 
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mano  acaricia  y  llama  á  los  primeros  que  llegan 
agachados,  ó  grita  al  ave  abezada  que  se  posa 
sobre  la  mano  conocida,  pliega  sus  negras  alas, 
baja  sus  ojos  penetrantes  y  no  procura  huir  aun- 
que sin  capirote.  Pudiera  decirse  que  la  hija  de 
Dougías  era   aquella   divinidad   que   eníre   los 
gentiles  presidia  á  las  selvas;  si  la  ternura  de 
un  padre  se  estendia  demasiado  en  sus  elogios, 
el  ojo  de  un  amante  los  aumentaba  mucho  mas 
y  cada  una  de  las  furtivas  miradas  de  entram- 
bos espresaba  el  entusiasmo  que  les  inspiraba. 
Malcolm  Groeme  era  de  una  gran  estatura; 
pero  proporcionada  y  robusta.  Jamas  el  manto 
ni  la  armadura  habían  cubierto  miembros  mas 
graciosos.  Sus  cabellos  de  oro  se  rizaban  con 
gracia  al  rededor  de  su  gorra  azul;  su  vista  de 
águila  percibe  el  punto  mas  invisible  entre  la 
nieve,  conociendo  todos  los   desfiladeros   que 
conducen  á  los  montes  y  lagos  de  Menteith  y 
de  Lennox.  Cuando  Malcolm  ha  vandeado  su 
arco  resonante,  en  vano  el  cabritillo  salta  y  se 
arroja  velozmente,  porque  su  tiro  le  alcanzará 
en  medio  de  la  carrera  aun  cuando  el  miedo  le 
ponga  alas.  Malcolm  trepa  decididamente  al  es- 
carpado pico    de  Ben-Lomond   sin    fatigarse: 
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sus  facciones  están  acordes  con  el  arrojo,  ffw 
queza  y  seguridad  de  su  alma,  y  demasiada- 
mente feliz  antes  que  viese  á  Elena,  su  corazón 
palpitaba  en  überlad,  exento  4e  cuidados  y  de 
amor.  Sus  amigos  que  le  conocían,  y  los  bar- 
dos que  le  min.ban  inflamarse  á  la  relación  de 
los  antiguos  hechos  de  armas,  convenían  en 
que  ciuindo  llegase  á  la  edad  varonil  ya  no  se- 
ria única  la  gloria  de  ttoejerico  en  las  montad- 
ñas  y  se  eclipsarla  al  lado  ue  la  del  heredero 
de  Groeme. 

Vuelve  entretanto  la  navecilla  á  la  isla,  y  Ele- 
na dice  á  Douglas:  ¿porqué  vais,  oh  padre 
mió,  a  cazar  tan  lejos?  ¿  por  qué  ausentaros 
por  tanto  tiempo,  y  porqué  ..motivo?....  sus 
ojos  dijeron  lo  demás  vueltos  hacia  Malcolm. 
Hija  mía,  responde  Douglas,  la  gaza.,  á  la  que 
tengo  tan  decidida  afición,  me  sirve  de  ensayo 
del  arte  mas  noble  de  la  guerra  :  y  sí  me  viese 
privado  de  este  pasatiempo  de  los  valientes, 
¿qué  le  quedaría  á  Douglas?....  Yo  encontré 
al  joven  Malcolm  en  el  bosque  de  Glenfinlas  en 
donde  me  había  estraviado,  y  emdonde  corría 
mucho  riesgo  porque  todos  los  contornos. esta- 
ban llenos  de  cazadores  y  caballeros.  Esto  jó- 
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ven  ha  espuesto  su  vida  y  su  fortuna  para  ofre- 
cerme sus  ausilios.  Espero  pues  que  Roderico, 
olvidando  una  antigua  diferencia,  le  hará  un 
grato  recibimiento,  y  que  retirándose  después 
Maleolm  al  valle  de  Entrick,  dejará  de  correr 
peligros  por  mí. 

Sir  Roderico  que  se  adelantaba  á  su  encuen- 
tro, se  encendió  en  cólera  interiormente  á  la 
vista  de  Maleolm  Groeme;  mas  en  sus  pala- 
bras y  proceder  respetó  exactamente  las  le- 
yes de  la  hospitalidad.  Pasóse  toda  la  mañana 
en  juegos  y  coloquios  tranquilos;  y  al  medio 
dia  llegó  un  mensagero  que  venia  á  toda  priesa 
y  habló  en  secreto  al  caballero,  que  en  su  aira 
sombrío  dejó  conocer  que  no  le  daba  noticias 
gustosas:  parecia  que  le  atormentaban  profun- 
das reflexiones;  pero  solo  después  de  cenar  fue 
cuando  reunió  en  derredor  del  hogar  á  su  ma- 
dre, Douglas,  Elena  y  Maleolm,  y  entonces 
miraba  unas  veces  en  contorno ,  y  otras  fija- 
mente al  suelo,  como  quien  busca  el  medio 
mas  oportuno  de  empezar  su  triste  narración. 
Per  mucho  tiempo  estuvo  meneando  como  por 
distracción  el  puño  déla  daga,  y  revistiéndose 
después  de  un  aire  fiero  dijo  asi: 
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«Seré  breve  porque  el  tiempo  insta,  y  re- 
pugnan á  mi  natural  claridad  las  frases  estu- 
diadas   Escuchadme  todos,  y  en  primer  lu- 
gar vosotros,  mi  primo  y  mi  padre:  si  á  lo 
menos  permite  Douglas  que  Roderico  le  dé  este 

nombre vos  ,   m¡   respetable    madre  ,   y 

vos  Elena....  ¿Por  qué  volvéis  la  vista,  ama- 
ble prima?....  También  tú,  ¡oh  Groeme,  en 
quien  pronto  espero  reconocer  á  un  amigo  ó 
enemigo  generoso,  cuando  la  edad  te  diere 
tus  dominios  y  el  mando  de  tus  vasallos !  pres- 
tadme todos  vuestra  atención.  Jacobo  se  lison- 
gea  de  haber  domado  nuestras  fronteras  en  don- 
de los  gefes  que  habían  ido  d  reunirse  á  su  prín- 
cipe en  la  caza  con  sus  perros  y  aleones,  caye- 
ron ellos  mismos  en  un  funesto  lazo,  y  en  la 
que  otros  que  habian  preparado  un  banquete 
creyendo  recibir  á  un  huésped  regio  (i4)>  fue- 
ron ahorcados  á  las  puertas  de  sus  castillos. 
Grita  su  sangre  venganza  en  los  prados  de  Meg- 
gat,  entre  los  heléchos  del  Yarrow,  en  las  ori- 
llas del  Tweed,  y  en  los  páramos  que  riega  la 
onda  solitaria  de  Ettrick;  pues  todos  los  valles 
en  donde  las  tribus  guerreras  guiaban  sus  caba- 
llos no  son  ya  sino  áridos  desiertos;  Jacobo  vuel- 


67 

ve  á  estos  sitios  con  el  mismo  designio  eligiendo 
también  el  pretesto  de  la  caza :  aprendamos  de 
la  suerte  de  los  guerreros  de  la  frontera  lo  que 
podemos  esperar  de  él  los  gefes  de  las  monta- 
ñas. Ademas  de  esto  te  han  conocido,  oh  Dou- 
glas,  en  la  selva  de  Glenfinlas;  un  espía  se- 
guro me  lo  ha  dicho,  y  quisiera  saber  tu  opi- 
nión en  tan  críticas  circunstancias. 

Elena  y  Lady  Margarita,  penetradas  de  sus- 
to, procuraron  tranquilizarse  mutuamente  con 
sus  miradas,  volviéndolas  después  á  su  padre, 
y  Margarita  á  su  hijo.  El  semblante  de  Groeme 
se  demudó  varias  veces;  aunque  era  cosa  muy 
conocida  que  sus  temores  eran  respecto  á  Elena* 
Douglas  triste,  pero  no  abatido,  dio  su  parecer 
en  estos  términos:  Valiente  Roderico,  la  tem- 
pestad brama,  pero  puede  no  pasar  de  mera 
amenaza.  No  obstante  no  puedo  resolverme  á 
permanecer  aqui  una  hora  mas,  por  no  atraer 
sus  efectos  sobre  tu  habitación;  porque  no  de- 
bes ignorar  que  lo  que  busca  sobre  todo  Ja- 
cobo  es  mi  canosa  cabeza.  En  cuanto  átí,  que 
puedes  poner  á  disposición  de  tu  Soberano  una 
tropa  de  valientes  guerreros,  tu  homenage y  tu 
sumisión  deben  apaciguar  sus  resentimiento». 
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Elena  y  yo,  restos  desgraciados  de  la  familia 
de  Douglas,  iremos  á  refugiarnos  en  alguna 
gruta,  y  allí  como  el  ciervo  escapado  á  la  per- 
secución de  los  perros,  aguardaremos  á  que  lo* 
cazadores  hayan  dejado  de  ojear  los  montes  y 
los  llanos. 

No,  esclamó  Roderico,  no  será  asi,  sino  me 
desampara  el  cielo  y  m¡  espada  fiel.  Jamás;  an- 
tes verás  marchitarse  ese  pino  que  fue  la  cime- 
ra dejáis  antepasados,  que  yo  permita  que  la 
descendencia  de  Douglas  se  aleje  de  su  som- 
bra en  el  momento  del  peligro.  Oye  una  pro- 
posición áspera  acaso :  concédeme  tu  hija  por 
esposa,  y  los  consejos  de  tu  esperiencia  por 
apoyo ;  un  número  considerable  de  amigos  y  de 
aliados  vendrán  á  abanderizarse  bajo  Roderico 
y  Douglas  reunidos  ,  y  un  mismo  interés  y  des- 
confianza nos  asociarán  todos  los  gefes  del 
Oueste.  Cuando  las  sonoras  bocinas  anuncia- 
sen mi  himeneo,  los  guardias  de  Stirling  se  es- 
tremecerán ,  y  cuando  encienda  mi  tea  nup- 
cial, el  incendio  de  mil  aldeas  turbará  con  su 
siniestra  iluminación  el  sueño  de  Jacobo.  Ele- 
na, no  hay  que  ponerse  pálida,  ni  tampoco  vos 
madre  mia  os  conturbéis  asi ,  porque  en  medio 
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<ie  un  entusiasmo  guerrero  he  espresado  mas 
de  lo  que  imaginaba.  ¿Qué  necesitamos  de  ha- 
cer eseursionés  en  la  llanura,  ó  de  dar  batallas, 
cuando  el  sabio  Douglas  puede  reunir  todas 
las  tribus  de  nuestras  montañas  para  guardar 
nuestros  pasos  y  obligar  á  Jacobo  á  que  vuel- 
va á  Edimbourg  ? 

Hombres  hay  que  han  trepado  en  sueños  la 
cima  de  una  torre  suspendida  sobre  el  Occéano, 
y  allí  al  murmullo  monótono  de  las  olas  bra- 
madoras acaba  tranquilamente  su  espantoso  sue- 
ño; pero  cuando  el  nuevo  dia  los  despierta,  y 
uno  de  estos  hombres  aletargados  abre  sus  ojos 
heridos  de  los  primeros  rayos  de  la  aurora  y  los 
fija  en  el  abismo  sin  fondo  abierto  bajo  de  sus 
pasos;  al  oir  el  eterno  murmullo  de  las  olas  y 
ver  que  el  poco  seguro  sitio  en  que  descansa 
se  balancea  como  la  débil  telaraña  agitada  del 
viento,  ¿no  esperimenta  él  deseo  de  preci- 
pitarse en  el  mar  y  salir  al  encuentro  á  la  mis- 
ma muerte,  cuyo  miedo  le  amenaza?  de  este 
mismo  modo  turbada  Elena  á  la  vista  del  abis- 
mo que  repentinamente  se  abre  á  su  vista,  y 
trastornada  por  los  riesgos  que  amenazaban  á  su 
padre  no  podia  resistir  al  pensamiento  desespe*? 


rado  de  salvar  á  Douglas,  sacrificando  su  ma- 
no. Malcolm  adivinó  en  sus  miradas  y  el  movi- 
miento convulsivo  de  sus  labios  la  incertidum- 
bre  en  que  luchaba;  se  levantó  para  tomar  la 
palabra,  pero  antes  que  profiriese  una  sola, 
Douglas  había  echado  de  ver  la  violencia  del 
corazón  de  su  hija.  Sus  mejillas  se  habían  te- 
ñido primeramente  del  mas  vivo  encarnado, 
cubriéndose  después  de  una  palidez  mortal.  Ko- 
derico,  esclamó  el  viejo,  mi  hija  no  puede  ser 
tu  esposa;  su  repentino  sonrojo  no  es  el  de  los 
amantes,  ni  su  palidez  la  que  proviene  del  pu- 
dor. Este  himeneo  es  imposible.  Perdona,  no- 
ble gefe,  su  negativa,  y  nada  arriesgues  por  nues- 
tra seguridad.  Douglas  no  empuñará  jamás  una 
lanza  rebelde  contra  su  Soberano;  yo  fui  quien 
enseñé  á  que  guiase  su  tierna  mano  las  riendas 
de  un  caballo  y  manejase  la  espada.  Se  me 
figura  que  veo  todavía  niño  á  mi  príncipe;  su 
vista  me  envanecía  tanto  como  puede  la  de 
Elena;  le  amo  á  pesar  de  los  ultrajes  que  me 
hizo  en  el  primer  movimiento  de  su  enojo  ir- 
reflexivo, y  engañado  por  pérfidos  delatores. 
¡Oh  Koderico!  pide  tu  gracia  que  te  será  fácil 
obtener  separando  tu  causa  de  la  mía. 
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Dos  veces  se  paseó  el  gefe  por  el  salón 
apresuradamente;  en  su  semblante  se  veían  re- 
tratados el  despecho  y  la  cólera,  haciendo  que 
se  asemejase  en  medio  del  resplandor  de  las 
teas  al  espíritu  infernal  de  Ja  noche  cuando  es- 
tiende sus  maléficas  alas  sobre  el  peregrino  des- 
carriado; atravesando  sobre  todo  el  corazón  de 
Roderico  los  dardos  venenosos  del  amor  des- 
preciado. Atormentado  de  sus  llagas,  cogió  la 
mano  de  Douglas;  sus  ojos  que  no  estaban 
acostumbrados  á  las  lágrimas,  las  derramaron 
por  primera  vez  muy  amargas ;  luchaban  en  su 
pechólas  angustias  de  una  esperanza  frustrada 
con  el  orgullo  que  no  podia  reprimir  los  sollo- 
zos que  se  percibían  en  medio  del  silencio  ge- 
neral. Elena  no  pudo  tolerar  la  desesperación 
del  hijo  y  las  miradas  de  la  madre,  y  se  levan- 
tó 9  disponiéndose  Groeme  á  seguirla  y  soste- 
nerla. 

De  repente  Roderico  dejó  á  Douglas;  y  asi 
como  suelen  lanzarse  las  llamas  por  entre  la  ne- 
gra humareda  cambiando  sus  torbellinos  en  un 
inmenso  mar  de  fuego,  así  estallaron  de  pron- 
to los  celos  de  Roderico,  disipando  el  abati- 
miento de  su  desesperación.  Cogió  ^la  presilla 
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que  aseguraba  el  manto  de  Malcolm,  diciendo- 
le  con  voz  terrible:  Detente  joven,  ¡no  te  acuer- 
das de  la  lección  que  te  lengo  dada!  Da  gracias 
á  este  techo  hospitalario,  á  Douglas  y  á  su  hi- 
ja de  que  dilato  mi  venganza.  Entonces  Grceme 
se  arroja  sobre  Roderico  con  lo  velocidad  que 
un  lebrel  sobre  su  presa,  diciendo:  Juro  por  el 
nombre  que  tengo  que  este  gefe  bárbaro  no 
deberá  su  vida  mas  que  á  su  espada.  Ambos 
echan  mano  á  sus  dagas  y  aceros  ;  y  un  comba- 
te hubiera  terminado  aquella  furiosa  escena,  si 
Douglas,  cuya  fuerza  y  estatura  eran  gigantes- 
cas, no  se  hubiese  interpuesto  entre  los  dos  ri- 
bales.  El  que  tire  el  primer  golpe,  les  dijo,  se 
declara  mi  enemigo.  ¡  Insensatos!  ¿no  os  aver- 
gonzáis de  una  violencia  tan  frenética?  ¿  Es  po- 
sible que  Douglas  os  merezca  tan  poco  aprecio 
que  hagáis  á  su  hija  objeto  de  un  combate  tan 
poco  honroso?  Confusos  ambos  se  desasieron 
aunque  á  su  pesar,  mirándose  con  aire  feroz  y 
con  un  pie  echado  adelante,  y  la  espada  medio 
desenvainada. 

Antes  que  hubiese  reflejado  el  acero,  Lady 
Margarita  habia  cogido  de  la  capa  á  Roderico, 
y  Malcolm  habia  oído  la  voz  de  Elena  semejan- 
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te  al  grito  quejoso  de  un  sueño  funesto.  Dejan- 
do al  fin  Roderico  caer  la  espada  en  la  vaina, 
encubrió  su  rabia  con  estas  palabras  irónicas: 
Quédese  aquí  Malcolm  hasta  mañana  pues  se- 
ría cosa  inhumana  esponer  su  delicada  tez  al 
aire  frió  de  la  noche  ( i5).  Con  eso  podrá  ir  á 
decir  á  Jacobo  Huart  que  Roderico  sabrá  de- 
fender el  Lago  y  sus  montañas;  pero  no  ir  á 
aumentar  con  los  hombres  de  su  tribu  el  sé- 
quito de  su  príncipe.  Si  quiere  conocer  por  sí 
mismo  á  la  tribu  de  Alpin  ,  Malcolm  le  dirá 
cuáles  son  nuestras  fuerzas  y  los  pasos  que  con- 
ducen hasta  aquí Malis  llega:  el  escudero 

que  asi  se  llamaba  (16)  ,  acudió  á  la  orden  de 
su  gefe.  Malis,  continuó  Roderico,  da  un  sal- 
vo conducto  á  Groeme;  á  lo  que  el  joven  Mal- 
colm respondió  con  seguridad:  Nada  temas  res- 
pecto á  tu  asilo  secreto;  los  sitios  que  un  ángel 
hermosea  con  su  presencia  son  siempre  sagra- 
dos aunque  los  infesten  la  presencia  de  los  ban- 
didos. Guarda  esa  cortesía  insultante  para  quie- 
nes sepan  ser  tus  enemigos.  Las  sendas  de  los 
montes  estarán  tan  seguras  para  mí  durante  la 
noche  como  á  medio  dia,  aun  cuando  el  mis- 
mo Roderico  y  sus  mas  valientes  vasallos  se 
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me  opusiesen.  Douglas  valiente,  Elena  amable, 
no  me  despido  de  vosotros,  porque  no  hay  en 
el  mundo  asilo  tan  retirado  en  que  no  podamos 

vernos  en  algún  día también  te  volveré  á 

encontrar  á  ti,  gcfe  de  la  tribu  de  Alpin.  Dijo, 
y  se  alejó  de  aquella  rústica  estancia. 

El  viejo  Alian  le  siguió  hasta  la  costa,  se- 
gún se  lo  había  encargado  Douglas.  El  ancia- 
no le  informó  que  el  fiero  Roderico  había  ju- 
rado que  desde  la  mañana  siguiente  la  cruz 
de  fuego  recorrería  los  valles,  ramblas  y  yer- 
mos de  la  comarca.  Groeme  correría  gran  peli- 
gro si  encontraba  con  los  que  debían  reunirse 
á  aquella  señal,  debiendo  serle  mas  seguro  el 
desembarcar  en  la  estremidad  mas  alta  del  Lago 
habiéndose  ofrecido  el  mismo  Alian  á  condu- 
cirle en  el  esquife;  lo  que  fue  inútil,  porque 
Malcolm  sin  atenderle  arrolló  en  su  capa  las 
armas  y  se  quitó  los  vestidos  para  pasar  el  Lago 
á  nado» 

Después  dirigiéndose  al  Trobador,  á  Dios, 
le  dijo,  apretándole  la  mano,  modelo  déla  fi- 
delidad de  los  tiempos  antiguos  ;  á  Dios,  que 
no  pueda  yo  disponer  de  un  asilo  ?  Mi  Sobe- 
rano tiene  en  tutela  mis  dominios;  un  lio  man- 
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da  á  mis  vasallos ;  y  para  resistir  á  sus  contra- 
rios y  ayudar  á  sus  amigos  no  se  encuentra  el 
pobre  Maicolm  sino  con  su  espada  y  su  valor. 
Sin  embargo  3  si  bay  un  solo  Groeme  fiel  al 
Gefe  de  su  nombre  ,  pronto  dejará  el  respeta- 
ble Douglas  de  vagar  por  los  montes;  y  antes 
que  ese  orgulloso  bandolero  se  atreva..  .Di  á 
Roderico  que  nada  le  debo,  ni  aun  su  esquife 
para  trasportarme  lejos  de  su  isla. 

Al  decir  esto  se  precipita  en  el  lago  ,  y  le- 
vantando su  cabeza  sobre  el  agua  se  aleja 
mientras  Alian  le  seguía  con  la  vista.  El 
diestro  nadador,  guiado  por  la  claridad  de  la 
luna,  divide  las  aguas  con  la  rapidez  del  cuervo 
marino.  Cuando  llegó  á  la  otra  ribera  dio  á 
entender  con  un  grito  que  estaba  fuera  de  pe- 
ligro ;  y  el  trobador  habiéndole  oido,  volvió 
menos  triste  adonde  le  aguardaba  Douglas. 
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NOTAS 
DEL  LIBRO  SEGUNDO. 


i. 


Los  gefes  de  las  rzvontañas  tenían  á  su  ser- 
vicio un  bardo  que  se  contaba  por  un  indivi- 
duo principal  de  la  casa.  El  autor  de  las  Car- 
tas sobre  la  Escocia  ,  habla  de  un  bardo  á 
quien  oyó  recitar  versos  en  casa  de  un  gefe 
escocés  en  los  términos  siguientes: 

«El  bardo  conoce  la  genealogía  de  todas  las 
familias  montañesas  ;  es  algunas  veces  el  pre- 
ceptor; celebra  las  hazañas  de  la  Tribu  y  canta 
sus  composiciones  dóricas  como  un  soporífico 
cuando  su  gefe  no  puede  dormir;  pero  no  son 
igualmente  estimados  y  honrados  los  poetas  en 
todas  las  comarcas,  y  yo  mismo  he  sido  testigo 
del  ultraje  hecho  á  las  musas  en  casa  de  un 
gefe  de  las  montañas.  Estaban  sentados  á  una 
mesa  dos  bardos,  cuya  Hipocrene  era  una  copa 
de  cerveza  tuerte. » 

No  se  les  ofreció  ni  un  vaso  de  vino ,  aun- 
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que  yo  solo  era  el  único  convidado  del  gefe  y 
de  su  familia.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
mandó  á  uno  de  ellos  que  me  cantase  una  ba- 
lada montañesa  y  pero  fué  interrumpido  á  la 
cuarta  estrofa  por  su  señor  que  se  preciaba  de 
erudito,  y  que  volviéndose  hacia  mí  3  dijo  que 
no  habia  cosa  igual  en  Virgilio  ni  en  Homero; 
yo  respondí  que  así  lo  creia. 

La  antigua  familia  de  Graham  poseía  domi- 
nios considerables  en  los  condados  de  Dum- 
barton  y  de  Stirling  ,  habiendo  pocas  que  pue- 
dan pretender  un  nombre  mas  histórico ;  tres 
héroes  famosos  en  los  anales  de  Escocia  le  ase- 
guran su  nombradla.  El  primero  fué  Sir  John 
The  Groeme  ,  fiel  compañero  de  armas  de 
"Waliacc  ,  y  muerto  en  la  batalla  de  Falkirk 
en  1278  ;  el  segundo  fué  el  marqués  de  Mon- 
trose,  en  el  cual  el  cardenal  de  Retz  vio  reali- 
zarse la  idea  que  se  habia  formado  de  los  hé- 
roes de  la  antigüedad.  A  pesar  de  la  severidad 
de  su  carácter  y  el  rigor  con  que  ejecutó  la 
terrible  comisión  de  los  príncipes,  á  quienes 
sirvió  j  no  dudo  en  nombrar  el  tercero  de  estos 
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á  John  Groeme  de  Clauerhousc,  vizconde  de 
Dundée,  cuya  muerte  heroica  en  el  seno  de  la 
victoria,    rebaja  la    crueldad    que  ejerció   du- 
rante los  reinados  de  Carlos  II  y  Jacobo  II. 


Se  asegura  que  S.  Modan  fué  muy  diestro 
en  el  arpa;  y  hay  una  tradición  de  que  aquel 
instrumento  anunciaba  lo  por  venir  con  sus 
sonidos  espontáneos,  se  lee  que  un  dia  que  el 
santo  estaba  trabajando  en  un  arte  mecánico, 
que  también  poseía,  para  favorecerá  una  ma- 
trona piadosa,  su  harpa  colgada  de  la  pared  hizo 
oir  distintamente  esta  antífona  : 

«Gaudent  in  coelis  animae  sanctorum  qui 
»  Christi  vesligia  sunt  secuti;et  quia  pro  ejus 
»  amorem  sanguinem  suum  fuderunt ;  ideo  cuín 
»  Christo  gaudent  in  aeternurn." 

Todos  los  asistentes  quedaron  asombrados 
mirando  á  aquel  instrumento;  poco  tiempo 
después  algunos  cortesanos  envidiosos  calum- 
niaron al  santo  varón,  apoyando  su»  falsas  acu- 
saciones en  el  hecho  referido  y  atribuyéndolo 
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á  la  magia.  En  breve  tomó  cuerpo  aquel  ru- 
mor, y  san  Modan  odiado,  determinó  dejar  la 
Corte  y  retirarse  al  lado  de  Elphego ,  llamado 
el  Calvo,  entonces  obispo  de  Winchester,  pri- 
mo suyo  :  habiéndolo  sabido  sus  enemigos  le 
aguardaron  al  paso,  le  derribaron  del  caballo, 
le  dieron  de  golpes  y  le  arrastraron;  y  sin  duda 
hubiera  muerto  á  sus  manos  á  no  haber  sobre- 
venido una  multitud  de  perros  que  se  arrojaron 
repentinamente  sobre  aquellos  impíos,  y  defen- 
dieron al  Santo.  San  Modan  vio  con  harto  do- 
lor que  los  irracionales  habían  sido  mas  com- 
pasivos que  los  hombres  ;  dio  gracias  ai  Señor 
y  conoció  que  su  arpa  le  había  predicho  fiel- 
mente lo  por  venir. 

( Véanse  tas  vidas  escogidas  délos  Santos 
mas  célebres  de  Inglaterra  ,  de  Escocia  y 
de  Irlanda  por  el  reverendo  padre  Geró- 
nimo Porter.  Douay  i652. 

El  texto  alude  aquí  á  la  desgracia  de  Dou- 
glas,  de  la  casa  de  Augus ,  durante  el  reinado 
de  Jacobo  V. 

Habiéndose  casado  el  conde  de  Augus  con 
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la  Reina   viuda,   y  prevalídose  de  este  matri- 
monio y  de  su  crédito   para  tener  al   Monarca 
en  una  especie  de  cautiverio  ,  se  hicieron  va- 
rias tentativas  por  sacarle  de  él;  pero  siempre 
la  victoria  favoreció  á  Douglas  y  á  sus  parti- 
darios. Por  último  se  escapó  el  Rey  de  su  Corte 
y  Palacio,  dirigiéndose  una  noche  á  todo  galope 
al  castillo  de  Stirling,  en  donde  el  gobernador, 
que  era  del  partido   opuesto,  le  recibió  lleno 
de  satisfacción.  Recobrada  su  libertad,  convocó 
Jacobo  á  todos  los  Pares  que  sabia  eran  opuestos 
el  gobierno  del  Conde,  y  se  quejó  amargamente 
á  su  presencia  de   haber  estado   reducido   por 
tanto  tiempo  á  tan  triste  situación  por  los  Dou- 
glas y  sus  amigos  ,  que  habían  oprimido  y  sa- 
queado el  reino  socolor  de  justicia  y  á  la  som- 
bra de  sn  nombre.   Muchos  nobles  habían  sido 
condenados  á  muerte  :  de  todo   lo  cual  quería 
que  el  Conde  y  los  suyos  le  diesen  una  satis- 
facción,   «porque  juro,  dijo  él,  que  me  ven- 
garé.'' Se  notificó  á  los  Douglas  que  compare- 
ciesen en  justicia;  pero  como  lo  rehusasen  fue- 
ron desterrados  y  declarados  traidores   al  Es- 
tado. (Piscotié,  historia  de  Escocia;  Edim- 
burg). 
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No  es  raro  en  la  corte  de  Escocia  este  aten- 
tado de  que  se  acusa  aquí  á  Roderico,  pues  la 
presencia  de  un  soberano  no  bastaba  para  im- 
pedir la  efusión  de  sangre  :  la  historia  latina  de 
Johuston  cita  un  ejemplo  que  copiamos:  se  tra- 
ta déla  muerte  de  Sir  Jorge  Stuart  Dchiltre 
por  el  célebre  francés  9  conde  de  Bothwell  : 

«Mors  improbi  hominis,  non  tam  ipsa  ica- 
merita    quám    pessimo   exemplo    in   publicum 
foedé  perpetrata.  Gulielmus  r  luartus  Alkiltuus, 
Araeni  frater  ,  natura  ac  moribus ,  cujus  saepiús 
memini  3  vulgo  propter  sitim   sanguinis  san- 
guinarius  dictus  ,  á  Bothvelio ,  in  sanctae  cru- 
cis  regias  5   exardescente  irá  ,   mendacis   probo 
lacessitur  3   obscenum  osculum  liberiús  retor- 
quebat;   Bothvelius  hanc  contumeliam  tacitus 
tulit,  sed  ingentum  irarum  molem  animo  con- 
cepit.    Utrinqué  postridié  Edimburgi   conven- 
tual, totidem  numero  comitibus  armatis,  prae- 
sidii  causa,  et  acriter  pugnatmn  est ;   cceteris 
amicis,  et  clieriiibus  metu  torpentibus  ,  aut  vi 
absterritis,  ipse  Stuartus  fortissimé    dimicat, 
tándem  excusso  gladio  á Bothvelio,  scythicá  fe- 
6 


82 

rítate  transfoditur,  sine  cujusquám  misericor- 
dia ;  habuit  itaque  quem  debuit  exitum.  Dignus 
erat  Stuartus  qui  paterctur  ;  Bothvelius  qui 
faceret.  Vulgus  sangne  prsedicabat ,  et  horum 
cruore  innocuoruin  manibus  egregié  pacenta- 
tucn." 

(R.  Johnstoni  historia  rerum  britanni- 
carura  ,  ab   auno    i5^a    ad  annum   1628. 

Amstelodami  i665. 

6. 

La  situación  de  aquella  familia,  lan  poderosa 
antes  de  su  destierro,  no  está  aquí  exagerada. 
La  enemistad  de  Jacobo  con  los  Douglas  era 
tan  inveterada,  que  nadie  se  atrevía  á  acojer- 
los  sino  con  el  mayor  secreto.  Jacobo  Douglas, 
hijo  del  conde  de  Angus,  conocido  después  con 
el  título  del  conde  de  Morbon  ,  se  escondió  en 
el  Noabe  de  Escocia  ejerciendo  allí  un  oficio. 
De  la  observación  y  frugalidad  adquirida  en  tal 
estado  consiguió  aquel  talento  de  conocer  el 
carácter  popular,  lo  que  le  proporcionó  medios 
de  llegará  la  elevación  que  obtuvo,  y  una  eco- 
nomía que  le  >irviópara  restituir  su  antiguo  es- 
plendor a  los  dominios  de  Morton  y  de  Angus 
{Historia  de  la  easa.de  Douglas). 
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7- 

La  parroquia  de  Kirinarnock  deriva  su  nom- 
bre de  una  capilla  dedicada  á  san  Maronoch, 
Marnoc  ó  Maronan.  Había  una  fuente  célebre 
dedicada  á  este  Santo. 

P. 

Cerca  de  un  sitio  llamado  elemente  de  Bra- 
eaklin,  forma  un  torrente  de  las  montañas  una 
hermosa  cascada  de  su  mismo  nombre.  El 
puente  es  tan  estrecho,  que  no  puede  pasarla 
uno  sin  estremecerse. 

9- 

Archibaldo  ,  tercer  conde  de  Douglas,  fué 
tan  desgraciado  en  cuanto  emprendió,  que  se 
mereció  el  sobrenombre  de  Tineman,  de  la  pa- 
labra escocesa  Tine  perdre;  porque  perdía  sus 
compañeros  en  cuantas  batallas  daba.  (Véase 
la  historia  de  la  familia  de  Douglas ). 

IOé 

Los  antiguos  guerreros  que  ponían  casi 
toda  su  esperanza  en  su  espada,  acostumbra* 
ban  sacar  de  ella  sus  vaticinios  $  sobre  todo 
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de  aquellas  que  creían  encantadas  ó  fabricadas 
por  arte  mágico,  Bartolino  (De  causis  con- 
temptce  á  Danis  adhuc  gentilihus  rnortis) 
refiere  la  historia  de  la  espada  maravillosa  de 
Skofung  ,  hallada  por  un  pirata  en  un  sepul- 
cro real,  y  citaré  también  una  anécdota  digna 
de  contarse  respecto  á  lo  maravilloso.  Un  gen- 
til hombre  joven  se  perdió  en  los  arrabales  de 
una  capital  de  Alemania,  en  una  de  cuyas  ca- 
sas se  metió  para  refugiarse  de  una  tempestad 
que  sobrevino.  Habiendo  llamado  á  la  puerta, 
se  la  abrió  un  hombre  de  alta  estatura,  feroz 
aspecto  ytrage  repugnante.  Introdujo  al  estran- 
gero  en  un  salón,  cuyas  paredes  estaban  ador- 
nadas de  espadas,  segures  y  máquinas  que  for- 
maban un  verdadero  arsenal  de  torturas.  Como 
dudase  entrar,  una  de  las  espadas  cayó  en  tier- 
ra,  saliéndose  por  sí  misma  de  la  vayna  ;  su 
huésped  le  miró  entonces  de  una  manera  tan 
estraordinaria  ,  que  el  joven  no  pudo  menos 
de  preguntarle  su  nombre  ,  su  profesión  y  lo 
que  significaba  la  espresion  de  su  semblante  — 
Soy,  le  respondió,  aquel  hombre,  el  verdugo 
de  la  ciudad,  y  el  accidente  que  habéis  notado 
es  un  presagio  cierto  de  que  en  algún  dia  de- 
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béré  por  mi  oficio  cortaros  la  cabeza  con  aque- 
lla espada  que  acaba  de  salir  espontáneamente 
de  su  vayna.  El  joven  no  procuró  permanecer 
mucho  tiempo  en  casa  de  tal  huésped.  Pero 
habiéndose  encontrado  en  un  alboroto  de  al- 
gunos años  después  ,  fué  decapitado  por  el 
verdugo  y  con  la  misma  espada  que  se  ha  di- 
cho. En  esto,  puede  influir  la  credulidad  su- 
persticiosa de  los  gentiles. 

11. 

Los  inteligentes  en  música  de  bocina  pre- 
tenden que  en  cierta  composición  propia  de 
este  instrumento,  se  encuentran  todos  los  so- 
nidos imitativos  de  una  marcha,  un  combate, 
una  derrota  ,  y  demás  incidentes  de  una  ac- 
ción empeñada.  He  aquí  lo  que  dice  sobre  el 
particular  el  doctor Bealtic :  La  tocata  déla  bo- 
cina ,  llamada  pibroc,  es  una  especie  de  sin- 
fonía peculiar  de  los  montes  é  islas  de  Esco- 
cia. Se  ejecuta  solamente  en  la  bocina,  y  di- 
fiere absolutamente  de  toda  otra  música.  El 
rithmo  es  tan  irregular,  que  un  estrangero  no 
puede  acostumbrar  sus  oídos  ,  ni  analizar  todas 
las  modulaciones  que  comprende:  hay  algunas 
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que  representan  toda  una  batalla  ,  etc. ,  etc. 
(Ensayo  sobre  la  risa  y  (as  composiciones 
agradables). 


12. 


Cada  gefe  de  la  montana  tenia  ademas  de 
su  nombre  un  epíteto  para  significar  su  digni- 
dad patriarcal  como  gefe  de  su  tribu,  el  cual 
le  era  común  con  SU9  antecesores  y  sucesores: 
tal  era  el  dictado  de  Faraón  respecto  á  los  re- 
yes de  Egipto,  y  el  de  Arzases  para  los  de  Asi- 
ría. Por  lo  regular  era  un  nombre  patroními- 
co ,  que  espresaba  la  descendencia  del  funda- 
dor de  la  familia;  por  egemplo,  el  duque  de 
Argyl  se  llamaba  Mac-Callan-More ,  ó  hijo 
de  Colin  el  grande.  A  veces  este  nombre  se 
derivaba  de  algún  distintivo  heráldico.  Lord 
Lcaford,  gefe  délos  makencies,  llevaba  el  epí- 
teto de  Caben- fac ,  ó  Cabeza  de  ciervo  ,  como 
que  salvó  al  Rey  en  una  cacería  ;  pero  ade- 
mas de  estos  títulos  tenían  los  gefes  otro  del 
color  de  sus  cabellos  ,  de  su  estatura,  ó  de  al- 
guna hazaña  ó  costumbre  particular.  Así  se 
llamaba  á  Roderico  con  los  dictados  de  Rode- 
rico  el  negro,  descendiente  de  Alpín.  La  can- 
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clon  de  los  remeros 'es  una  imitación  de  los 
forams escoceses,  perfectamente  acomodada  á 
los  movimientos  del  remo ,  y  se  conoce  entre 
ellas  por  su  compás  mas  pausado  las  compues- 
tas para  acompañar  á  los  remos  de  una  galera 
y  las  que  son  para  un  barco  común. 

i3. 

Lennox  estaba  muy  espuesto  á  las  incur- 
siones de  los  montañeses.  La  batalla  de  Glen- 
Fruin  es  famosa  por  lo  sangrienta  que  fué(  1602): 
sus  consecuencias  fueron  terribles  para  la  tribu 
de  los  Mac-Gregors ,  que  habia  figurado  en  ella 
y  era  reputada  por  una  tribu  rebelde.  Las  viu- 
das de  los  Colguhoums  que  habían  sido  dego- 
llados ,  fueron  en  número  de  sesenta  á  encon- 
trar al  Rey  en  Hirling  ;  iban  todas  monta- 
das en  palafrenes  blancos,  llevando  las  cami- 
sas ensangrentadas  de  sus  maridos  en  otras 
tantas  picas.  Quedó  Jacobo  VI  tan  conmovido, 
que  egerció  una  terrible  venganza  en  los  Mac- 
Gregors.  Se  proscribió  hasta  el  nombre  de  la 
tribu;  y  cuantos  habian  pertenecido  á  ella  fue- 
ron pasados  á  cuchillo  ó  quemados  y  caza- 
dos con   perros   como   bestias    feroces. 
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En  el  año  de  1^29  Jacobo  V,  ¡í  consecuen- 
cia de  una  decisión  de  su  Consejo,  tomó  las 
medidas  mas  enérgicas  para  reprimir  las  de- 
predaciones de  las  tribus  fronterizas  que  se 
habían  renovado  con  frecuencia  durante  su  mi- 
noridad. Juntó  una  especie  de  campo  volante 
adonde  asistió  toda  la  nobleza,  con  orden  de 
llevar  los  aleones  y  perros  para  que  el  Rey 
tuviese  la  diversión  de  la  caza  en  los  interme- 
dios de  la  espedicion.  De  este  modo  recorrió 
la  selva  de  Ellrick,  ahorcando  á  derecha  y  á  iz- 
quierda á  los  gefes  rebelados.  {Historia  de 
Escocia  por  Pisooüié  ). 

i5. 

La  reconvención  de  poltronería  era  la  mas 
sensible  para  un  montañés.  Una  noche  que  el 
anciano  Sir  Ewan  Cameron  de  Lochiel  estaba 
tendido  sobre  la  nieve  con  sus  compañeros, 
advirtió  que  uno  de  sus  nietos  á  fin  de  estar 
con  mas  comodidad,  habia  rodado  un  cilindro 
de  nieve  para  apoyar  la  cabeza.  ¡Cómo!  le  dijo 
enojado  y  tirando  un  puntapié  á  lo  que  miraba 
*in  duda  como  un  mueble  de  lujo:  tan  afemi- 
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nado  eres  que  necesites  de  almohada?  Están 
acostumbrados  de  niños  á  nadar  como  perro» 
de  aguas  (dice  el  autor  de  las  Cartas  sobre  Es- 
cocia ,  al  hablar  de  las  montanas  )  y  en  ninguna 
estación  temen  á  este  elemento. 

16. 

El  escudero  es  el  hench-man  3  una  espe- 
cie de  secretario  de  la  casa  de  un  gefe:  el  hench- 
irían está  continuamente  junto  á  su  señor, 
manteniéndose  detrás  de  su  silla  cuando  está 
k  la  mesa,  siempre  pronto  á  ejecutar  sus  ór- 
denes y  castigar  sin  mas  forma  de  proceso  a 
cualquiera  que  dijese  una  proposición  injuriosa 
contra  su  dueño  {Carias  sobre  la  Escocia  1 59) . 


9° 

Y\\im\\MVMlVV\í\]V\^ 

LIBRO     TERCERO- 

La  Cruz  de  Fuego. 

El  tiempo  no  detiene  jamás  su  rápido  vue- 
lo. La  generación  última  que  meció  á  nuestra 
infancia  sobre  sus  rodillas  y  diverlió  nuestra 
crédula  juventud  con  relaciones  maravillosa» 
de  aventuras,  ya  está  hoy  borrada  del  libro  de 
los  vivientes.  Solo  algunos  viejos ,  despojados 
de  sus  fuerzas  y  semejantes  á  las  reliquias  de  un 
naufragio,  aguardan  todavía  á  las  orillas  del 
mar  sombrío  de  la  eternidad  á  que  el  reflujo  de 
sus  olas  les  arrastran  lejos  de  nuestra  vista. 
Hay  sin  embargo  quienes  viven  y  recuerdan 
aun  aquella  época  en  que  el  sonido  de  la  boci- 
na de  un  gefe  de  las  montañas  era  una  señal 
reconocida  en  los  campos  y  las  selvas,  en  las 
rocas  áridas,  en  lo  interior  de  los  valles  y  en  me- 
dio de  las  malezas  del  desierta.  Las  tribus  fíele» 
yenian  á  colocarse  en  contorno  de  el;  cada  fa- 
milia desplegaba  su  estandarte,  el  clarín  guer- 
rero llamaba  á  las  armas,  y  la  cruz  de  fuego 
circulaba  á  lo  lejos  como  un  meteoro.  Ya  los 
templados  reflejos  del  alba  pintaban   de  pur- 
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pura  el  azul  del  Loch-Katrine,  y  el  vientecillo 
apacible  del  oeste  alhagaba  con  sus  alas  la  tran- 
quila superficie  de  las  aguas,  deslizándose  li- 
geramente por  eutre  el  ramage  de  la  orilla; 
apenas  el  Lago  se  estremecía  ligeramente;  las 
sombras  de  los  montes  no  estendian  ya  sobre  él 
sino  un  velo  dudoso,  cuyas  movibles  undula- 
ciones se  parecían  á  las  vagas  esperanzas  y  de- 
seos de  la  imaginación;  el  nenúfar  abria  su 
plateado  cáliz;  la  corza  se  despertaba  para  lle- 
var á  su  cervatillo  á  la  pradera  que  brillaba  con 
las  perlas  del  rocío;  los  vapores  diáfanos  aban- 
donaban las  faldas  de  los  montes;  el  torrente 
precipitaba  sus  raudales  espumosos;  la  alondra 
invisible  en  la  rapidez  de  su  vuelo  alegraba  los 
aires  con  sus  cantos;  el  tordo  pintado  y  el  mir- 
lo saludaban  á  la  aurora  en  medio  de  los  espe- 
sos zarzales,  y  la  paloma  torcaz  les  respondía 
con  su  arrullo  melancólico  y  amoroso. 

Ningún  pensamiento  de  reposo  y  alegría 
de  los  que  inspiraban  todas  aquellas  escenas  de 
la  naturaleza  bastaba  para  disipar  la  tempestad 
que  bramaba  en  el  pecho  de  Roderico;  armado 
con  su  espada  recorría  con  precipitado  paso  la 
orilla  de  la  isla;  miraba  al  cielo  y  llevaba  su 
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mano  impaciente  al  puno  de  su  espada.  Entre- 
tanto sus  vasallos  se  preparaban  de  priesa  y  al 
abrigo  de  una  roca  á   la  ceremonia  que  iba  á 
celebrarse  con  aparatos  misteriosos  y  lúgubres. 
La  antigua  costumbre  exigía  que  antes  que  sa- 
liese la  cruz  de  fuego,  no  se  olvidase  ninguno  de 
los  sombríos  preludios  de  aquella  solemnidad. 
'    Se  erige  un  montón  de  ramas  secas  de  Ene- 
bro y  de  otros  arbustos  intercalados  con  trozo» 
de  encina  recien  berida  del  rayo.  Brian  el  her- 
mitaño  con  los  pies  desnudos  y  envuelto  en  su 
sayal  y  capueba  se  mantiene  d^   pie  cerca  de 
la  hoguera.   Su  barba  blanca  y  sus  cabellos   es- 
pesos cubren  la  mitad  de  su  semblante,  habién- 
dole sacado  de  su  soledad  el  riesgo  que  amena- 
zaba á  su  tribu.  Asi  es,  que  en  aquellos  tiem- 
pos, cuya  barbarie  se  dejaba   ver  en  todos  los 
individuos,  no  era  el  carácter  de  Brian  el  de 
un  sacerdote  cristiano  cuyo  fondo  es  la  instruc- 
ción, la  dulzura  y  el  celo  enérgico  pero  arre- 
glado á  la  prudencia ;  era  si  el  de  un  druida  que 
salia  de  la  noche  de  los  sepulcros  y  era  capaz 
de  ver  la  escena  mas  sangrienta  sin  conmover- 
le. Se  decia  que  mezclaba  muchas  palabras  pro- 
fanas á  las  preces  que  murmuraba;  era  en  fin 
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mas  bien  un  nigromántico  ignorante  y  entusias- 
mado que  un  barón  verdaderamente  piadoso. 
Ei  simple  aldeano  no  iba  á  encomendarse  á  las 
oraciones  de  aquel  anacoreta;  el  peregrino  se 
alejaba  de  su  gruta,  y  el  cazador  que  recorría 
los  contornos  llamaba  inmediatamente  á  sus  sa- 
buesos; ó  si  el  montañés  le  encontraba  en  al- 
gún repecho  solitario,  se  encomendaba  á  Dios  y 
se  signaba  con  cierto  sentimiento  de  terror. 

Rumores  muy  eslranos  corrían   acerca  del 
nacimiento  de  Brian.  Su  madre  estuvo  velando 
una  noche  cerca  de  una  majada  construida  en  un 
valle  espantoso,  en  el  quejarían  diseminados 
acá  y  allá  huesos,   restos  olvidados  de  una  an- 
tigua batalla,  y  blanqueados  por  la  lluvia  y  los 
vientos:  el  corazón  mismo  de  un  guerrero  se 
hubiera  estremecido  á  la  vista  de  aquel  sitio. 
En  una  parte  las  raices  de  la  maleza  sujetaban 
una  mano  descarnada  que  en  otro  tiempo  for- 
zaba las  filas  de  un  batallón  herizado  de  hierro; 
el  hurón,    huésped   tímido,   habia    puesto   su 
guarida  bajo  de  aquellos  huesos,  cuya  ancha 
circunferencia  defendía  en  un  tiempo  a  un  co- 
razón que  no  sabia  lo  que  era  miedo.  En  otra 
el  reptil  que  desarrolla  lentamente  sus  anillos 
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habia  dejado  su  espuma  biscosa  sobre  fragües 
hosamentas  que  desafiaban  al  tiempo;  y  mas 
allá  se  dejaba  ver  el  cráneo  de  un  guerrero  anti- 
guo coronado  todavía  con  una  guirnalda  verde; 
porque  la  corregüela  habia  substituido  con  sus 
campanillas  purpúreas  al  penacho  y  á  la  cimera. 
En  este  horrible  sitio  fue  donde  se  decia  que  la 
madre  de  Brian  habia  pasado  una  noche  envuelta 
en  los  pliegues  de  su  manto:  ella  aseguró  que  nin- 
gún pastor  se  la  habia  acercado  ni  ningún  ca- 
lador habia  desatado  su  ceñidor;  y  sin  embar- 
go desde  entonces  Alex  no  llevó  ya  la  cinta 
con  que  sujetaban  las  trenzas  de  sus  cabellos 
las  doncellas;  habia  huido  su  natural  alegría 
y  evitó  desde  aquella  funesta  noche  los  tem- 
plos y  solemnidades  religiosas;  y  reconcentran- 
do en  su  alma  su  secreto,  lo  llevó  consigo  al 
sepulcro,  y  murió  cuando  se  hizo  madre.  Brian 
Vivió  solitario  en  medio  de  sus  jóvenes  compa- 
neros desde  su  mas  tierna  infancia,  manifes- 
tándose siempre  triste  y  melancólico,  enemigo 
del  gozo  y  de  la  simpatía,  y  confirmando  coa 
su  carácter  la  fábula  de  su  misterioso  nacimien- 
to: noches  enteras  pasaba  á  la  luz  de  la  luna 
confiando  su  tristeza  á  los  bosques  y  arroyos, 
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hasta  que  dando  el  mismo  crédito  á  lo  que  se 
contaba  por  una  credulidad  superticiosa  acerca 
de  su  origen,  trató  de  buscar  á  su  imaginario 
padre  enmedio  de  los  vapores  y  meteoros.  En 
vano  le  abrieron  los  claustros  sus  caritativos 
asilos  para  endulzar  su  caprichoso  destino;  en 
vano  los  libros  le  comunicaron  sus  luces ;  nada 
encontró  en  todo  sino  nuevo  pábulo  á  la  fiebre 
de'su  imaginación,  leyendo  ansiosamente  cuan- 
to decia  relación  con  la  magia,  los  secretos  ca- 
balísticos y  los  encantos;  sin  que  consiguiesen 
sus  sombrías  meditaciones  mas  que  aumentar 
su  orgullo  sin  saciar  su  curiosidad.  En  fin,  de- 
lirante y  penetrado  de  horrores  misteriosos,  fue 
á  ocultar  su  desesperación  en  la  gruta  oscura 
de  Benharo,  y  renunció  á  las  habitaciones  de 
los  hombres. 

El  desierto  le  ofreció  visiones  estrañas,  dig- 
nas en  verdad  del  hijo  de  un  espectro.  En  los 
sitios  en  donde  los  torrentes  luchan  contra  los 
negros  peñascos,  se  ponía  á  contemplar  las  olas 
espumosas  hasta  que  sus  ojo*  deslumhrados  vie- 
sen aparecerse  al  espíritu  de  las  aguas.  La  nie- 
bla de  los  montes  se  le  presentaba  bajo  la  figu- 
ra de  una  maga  nocturna  ó  de  un  horrible  fan- 
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tasma;  el  viento  desabrido  de  la  noche  hacia 
sonar  en  sus  oidos  los  quejidos  de  las  tumbas; 
los  campos  llenos  de  maleza  eran  para  él  tea- 
tros de   combates  futuros  en  donde  la  muerte 
segaba  las  filas  de  los  guerreros.  Asi  pues  aquel 
profeta   solitario,  separado   de  todo  el  género 
humano  se  creó  un  mundo  imaginario,  no  li- 
gándole k  los  mortales  sino  un  resto  de  simpa* 
tia.  Su  madre,  único  deudo  que  podía  reclamar, 
pertenecía  á  la  antigua  tribu  de  Alpino.   Hacia 
poco  tiempo  que  había  oido  en  sueños  el  grito 
profético   de    la   fatal    Benshie;    en   el  viento 
de  la  noche  habia  sentido  el  ruido  de  las  pisa- 
das de  caballos  numerosos  que  al  parecer  car- 
gaban al  enemigo  en  las  rocas  de  Benharow,  in- 
nacesibles  á  los  mortales.  El  rayo  habia  caido 
sobre  un  pino  antiguo  de  la  floresta,  y  todo  au- 
guraba desgracias  á  la  descendencia  de  Alpino. 
Brian    se  ciñó  su  túnica  y  fue  á  declarar  tan 
amenazadores  vaticinios.  Tal  era  el  individuo 
que  se  disponía  á  derramar  sus  votos  ó  impre- 
caciones según  las^órdenes  del  gefe  de  su  tribu. 
Todo  está  preparado.  Se  trae  de  la  monta- 
ña un  macho  cabrío  el  mas  antiguo  del  rebaño; 
se  le  pone  delante  de  la  hoguera,  y  Roderigo  le 
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traspasa  con  su  acero.  La  mansa  victima  ve  cor- 
rer resignadamente  el  arroyo  de  su  sangre  que 
enrogece  su  barba  espesa  y  su  lanudo  cuerpo, 
hasta  que  las  sombras  de  la  muerte  enturbian 
sus  ojos  marchitos.  Brian  mormullando  ciertas 
preces,  forma  cuidadosamente  una  cruz  de  un 
codo  de  estension,  medida  consagrada  por  la 
costumbre:  se  habían  elegido  para  el  intento  las 
ramas  de  un  tejo,  que  regado  por  las  aguas  ds 
Ich-Caillach,  estendia  su  sombra  sobre  los  se- 
pulcros de  la  tribu  de  Alpino,  y  que  respondien- 
do á  los  suspiros  de  los  vientecillos  del  lago  Lo- 
irjond,  arrullaba  con  su  estremecimiento  mo- 
nótono el  sueño  eterno  del  guerrero  que  no 
existia  ya.  El  solitario  levantó  la  cruz  con  su 
seca  mano;  miró  con  ojos  esquivos  al  rededor, 
y  penetró  de  una  estraordinaria. conmoción  á 
cuantos  le  oyeron  pronunciar  estos  anatemas. 

»  ¡Desgraciado  sea  el  hombre  de  nuestra  tri- 
bu que  al  ver  este  símbolo  formado  del  texo  fu- 
neral 9  se  olvide  que  estos  ramos  echaron  las 
raices  en  los  sitios  en  que  el  cielo  derrama  sus 
rocíos  sobre  los  sepulcros  de  los  hijos  de  Alpi- 
no! Traidor  á  su  gete,  no  se  mezclarán  sus  ce- 
nizas con  las  de  guerreros  de  su  raza;  sino  que 
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aparíado  de  sus  ascendientes  y  de  su  familia, 
oirá  que  toda  la  tribu  le  maldice  y  llama  á  la 
desgracia  contra  él.»  Aqui  se  detuvo  Brian:  los 
vasallos  de  lloderico  repitieron  sus  últimas  pa- 
labras echando  un  paso  adelante,  y  mirando 
espantosamente  esgrimieron  sus  espadas  en  el 
aire  y  sacudieron  fuertemente  sus  escudos.  Su» 
clamores  parecían  al  principio  un  lente  y  pro- 
longado susurro;  y  después  asi  como  un  tor- 
rente que  se  precipita  furioso  hacia  el  mar  y 
quebranta  sus  olas  reunidas  contra  la  orilla,  es- 
tallaron repentinamente  clamoreando:  "¡desgra- 
ciado el  traidor ,  desgraciado!» 

La  cumbre  rasa  de  Ben-an  se  conmovió  con 
tales  acentos:  el  lobo  salió  apresuradamente  de 
su  cueva,  y  el  águila  dio  un  chillido  de  triunfo 
al  reconocer  el  grito  de  guerra  de  la  tribu  de 
Alpino. 

Cuando  volvió  á  reinar  el  silencio  en  el  La- 
go y  la  selva,  prosiguió  el  solitario  sus  ceremo- 
nias. En  tanto  que  acercaba  al  fuego  los  rema- 
tes de  la  cruz,  su  voz  sorda  inspiraba  terror,  y 
las  pocas  palabras  qjie  se  le  percibían  causabaa 
mas  espanto;  cuando  agitó  sobre  la  muchedum- 
bre la  cruz  encendida  esclamó:  «¿maldito  sea 
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quien  á  la  vista  de  esta  terrible  señal  reuse  to- 
mar la  lanza:  asi  como  el  fuego  devora  á  este 
símbolo ,  le  aguarda  igual  destino  en  su  man- 
sión ,  asilo  de  la  cobardía.  Los  torbellinos  del 
incendio  proclamarán  en  ella  la  venganza  de  la 
tribu  de  Alpino,  mientras  que  las  jóvenes  y  sus 
madres  invocarán  contra  él  la  miseria  y  la  ver- 
güenza, la  infamia  y  el  dolor!»  Entonces  reso- 
naron ios  agudos  clamores  mugeriles  semejan- 
tes á  los  silvidos  de  los  azores  en  los  montes; 
sus  imprecaciones  se  unian  al  balbuceo  de  los 
niños  que  procuraban  también  maldecir  la  trai- 
ción diciendo:  («Desplómese  la  casa  del  cobarde 
y  aniquílenla  las  llamas :  maldita  sea  la  mas  tris- 
te cabana  que  sirva  de  abrigo  al  proscripto  á 
quien  entregamos  á  la  infamia  y  á  la  deses- 
peración.» 

Gimió  el  eco  en  la  caverna  de  Coir-briskin, 
habitada  por  fantasmas,  y  un  sonido  lúgubre 
recorrió  la  quebrada  en  donde  los  álamos  se 
balancean  sobre  Bealanam-Bo. 

Yolvió  el  solitario  á  un  silencio  profundo: 
respira  con  trabajo;  crugen  sus  dientes,  su 
mano  se  cierra  con  movimientos  convulsivos, 
brillando  sus  ojos  como  un  hierro  enrojecido  en 
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la  fragua.  Está  meditando  una  imprecación  to- 
davía mas  terrible  contra  aquel  que  desobede- 
ciese á  la  señal  que  le  llama  al  socorro  de  su 
gefe  :  apaga  en  la  sangre  los  brazos  encendidos 
de  la  cruz,  la  levanta  por  tercera  vez,  y  su  voz 
áspera  y  cavernosa  pronuncia  estas  palabras, 
«Cuando  está  cruz  recorra  de  mano  en  mano 
los  dominios  del  hijo  de  Alpino  para  llamar  á 
sus  vasallos  a  las  armas,  que  el  que  finja  que 
no  oye  quede  verdaderamente  privado  del  eido 
para  toda  su  vida.  Que  el  pie  que  reuse  correr 
quede  para  siempre  inmóvil  y  que  los  cuervos 
devoren  los  ojos  indiferentes  y  los  lobos  el  co- 
razón del  cobarde.  Asi  como  la  sangre  de  esta 
victima  humedece  la  tierra,  bañe  la  de  él  sus 
hogares.  Asi  como  este  fuego  se  apaga  con  un 
soplo,  se  estinga  la  antorcha  de  su  vida.»  Dijo, 
y  ningún  eco  repitió,  como  aprobando  aquella 
imprecación. 

Entonces  el  impaciente  Roderico  tomó  la 
cruz  de  mano  de  Brian  y  dijo  á  su  heredero 
dándosela:  Parte,  Malis,  vuela:  el  prado  de 
Lanrré  es  el  sitio  de  reunión.  El  tiempo  ur- 

je parte  inmediatamente.  Con  mas  agilidad 

que  divide  los  aires  el  ligero  francolín  huyendo 
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de  las  crueles  garras  de  los  azores,  surca  una 
navecilla  el  Loch-Kaírin.  El  escudero  se  man- 
tiene en  la  proa;  los  remeros  hacen  tales  es- 
fuerzos que  la  espuma  levantada  por  los  prime- 
ros golpes  del  remo  herbia  aun  en  la  arena  de 
la  isla  cuando  llegaron  á  la  orilla  opuesta:  la 
navecilla  estaba  á  doce  pies  de  distancia  y 
el  mensagero  de  los  combates  habia  ya  gana- 
do ligeramente  el  estrecho  que  le  separaba 
de  la  ribera. 

Vuela,  Malis,  vuela  (9);  jamás  tu  fuerza  y 
actividad  se  escitaron  con  motivo  mas  urgente; 
trepa  sin  descansar  el  monte  escarpado;  baja 
como  el  torrente  impetuoso  desde  su  elevada 
cumbre;  atraviesa  con. cuidado  Vas  barrancas  y 
el  suelo  movedizo  de  las  lagunas;  pasa  el  ar- 
royo como  el  cabritillo  juguetón,  y  escabúllete 
entre  los  heléchos,  como  el  perro  del  cazador; 
el  monte  es  alto  %  pero  no  te  acobardes  á  la  vis- 
ta de  su  cuesta:  y  aunque  tu  frente  suda  y  tus 
labios  están  áridos  con  la  sed,  no  te  detengas  al 
lado  de  la  fuente  -.heraldo  de  las  lides,  desem- 
peña tu  comisión.  No  son  los  rastros  del  cier- 
vo herido  los  que  tu  sigues,  ni  disputas  á  tus 
ribales  el  premio  de  la  carrera;  sino  que  te  bao 
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elegido  por  su  nuncio  el  peligro,  la  muerte  y 
la  gloria.  Vuela,  Malis ,  vuela. 

Al  mirar  aquella  terrible  señal  corren  á  la» 
armas  los  habitantes  de  las  chozas  y  de  las  al- 
deas,  y  las  ramblas  y  laderas  envían  cada  una 
á  porfía  sus  valientes  guerreros.  El  mensajero 
no  se  detenia,  sino  que  manifestaba  la  señal; 
decía  el  nombre  del  punto  de  reunión,  y  se  ale- 
jaba con  la  rapidez  del  viento,  dejando  tras  de 
sí  la  sorpresa  y  los  clamores:  el  pescador  deja- 
ba la  playa;  el  tiznado  herrero  se  armaba  con 
la  espada;  el  feliz  segador  dejaba  la  hoz;  la  re- 
ja del  arado  quedaba  ociosa  éntrelos  surcos;  los 
rebaños  vagaban  sin  pastor;  dejaba  el  cazador 
de  perseguir  al  ciervo  casi  rendido,  y  el  hal- 
conero daba  libertad  á  su  halcón.  Cada  vasallo 
en  fin  de  Alpino  sumiso  á  la  señal,  se  prepa- 
raba para  combatir,  reinando  el  tumulto  y  el 
espanto  en  la  ribera  de  Ochaay. 

;Lago  delicioso!  no  eran  propios  los  ecos  de 
tu  orilla  para  transmitir  sonidos  de  terror.  En 
tus  mansos  cristales  se  retratan  dulcemente  las 
rocas ,  los  bosques  y  el  azul  del  cielo ;  y  los 
cantos  graciosos  de  la  calandria  son  demasiado 
alegres  quizas  para  la  tierna  melancolía  de  tu5 
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encantadores  sitios.  Ya  deja  tras  de  si  el  escu- 
dero el  Lago,  y  se  divisan  al  cabo  las  cabanas 
de  Duucraggan,  pareciendo  como  otras  tantas  ro- 
cas cubiertas  de  moho,  medio  ocultas  en  el  ver- 
dor de  los  sotos.  En  ellas  es  donde  podrá  des- 
cansar, dejando  al  gefe  de  sus  dominios  el  en- 
cargo de  circular  la  orden  de  los  peligros.  El 
enviado  de  Roderico  se  arroja  en  el  valle  co- 
mo un  gavilán  sobre  su  presa;  se  acerca  y  hie- 
ren sus  oídos  tristes  acentos  de  funerales  y  ha- 
laridos  mugeriles.  ¡Ya  un  cazador  atrevido  no 
será  el  terror  de  los  bosques  1  ¡Un  guerrero  va- 
liente no  cogerá  las  palmas  de  la  victoria  ! 
¡  Quién  podrá, reemplazarle  al  lado  de  Roden- 
co en  el  noble  ejercicio  de  la  caza  y  en  el  tropel 
de  las  batallas!  El  castillo  está  enlutado,  y  el 
resplandor  de  los  hachones  lúgubres  sustituyen 
á  los  rayos  del  día:  Dnncan  yace  en  el  fére- 
tro que  su  viuda  llena  de  lágrimas:  su  hijo 
mayor  está  tristemente  á  su  lado  ,  y  el  mas 
tierno  llora  sin  saber  por  qué.  Las  doncellas  de 
la  aldea  en  uuion  con  sus  madres  entonan  el 
corjonach  de  los  funerales* 
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EL  CORONACH  Ó   CANTO  DE  MUERTE. 


¡  Ya  no  existe  el  honor  de  las  montañas! 
Que  en  la  hora  del  peligro  ha  perecido, 
Cual  se  seca  la  fuente  en  el  egido 
Cuando  el  sol  aridece  las  campañas. 

1 1. 

Benigna  lluvia  reemplazarla  suele, 
Haciendo  que  de  nuevo  brote  pura; 
Mas  aguarda  á  Dulcan  la  sepultura 
Que  nuestras  esperanzas  llevar  debe. 

ni. 

La  hoz  del  labrador  que  el  campo  esplora 
Las  verdes  mieses  generosa  deja; 
Pero  hoy  gemimos  en  amarga  queja 
Al  gran  guerrero  que  cayó  en  su  aurora. 

i  v. 

Del  aquilón  sañudo  los  rigores 
Desnuda  al  bosque  de  marchitos  ramos  ; 
Pero  la  flor  que  tristes  deploramos 
Conservaba  aun  intactos  sus  colores. 
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Cazador  adestrado  en  toda  suerte , 
Prepararnos  supiste  la  victoria: 
Tus  brazos  nos  llevaban  á  la  gloria ; 

Y  á  dormir  vas  el  sueño  de  la  muerte. 

vi. 

Cual  en  el  monte  exhalación  temprana, 
O  manantial  que  espera  sus  reflejos 

Y  se  huye  por  los  campos  á  lo  lejos 9 
Asi  el  héroe  ha  vivido...  una  mañana. 

Stumah,  su  fiel  perro,  mira  atento  al  caclá- 
ter  de  su  amo.  ¡Pobre  Stumah,  que  á  la  me- 
nor señal  de  Duncan  se  lanzaba  en  el  rocío  de 
las  valles  como  el  relámpago!  De  repente  levan- 
ta la  cabeza  y  endereza  las  orejas  como  si  oye- 
se los  pasos  de  un  estrangero;  pero  no  son  los 
pasos  sosegados  de  un  amigo  que  viene  á  llo- 
rar sobre  el  guerrero  que  ya  no  existe,  sino  los 
del  espanto  y  terror.  Cada  uno  aguarda  con  un 
aire  azorado  :  entonces  entra  en  el  salón  el  es- 
cudero de  Roderico,  y  deteniéndose  cerca  del 
féretro,  sin  atender  á  la  pompa  fúnebre  que  se  le 
presenta,  levanta  la  crux  ensangrentada  y  Iscla- 
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ma:  «El  punto  de  reunión  es  el  prado  de  Larrick; 
que  este  símbolo  terrible  recorra  todos  I09  do- 
minios de  la  tribu.» En  el  mismo  momento  An- 
gus,  heredero  de  Duncan,  se  acerca  y  apodera 
de  la  cruz.  Va  á  ceñirse  la  daga  y  espada  de  su 
padre;  pero  al  reparar  en  su  madre  que  le  es- 
taba mirando  con  mudo  dolor,  se  arrojó  en  sus 
brazos,  y  la  dio  el  ósculo  de  despedida.  ¡  Ah ! 
tu  me  abandonas,  le  dijo.....  pero  no;  marcha, 
manifiéstate  digno  hijo  de  Duncan.  Angus 
echó  una  última  ojeada  sobre  el  féretro,  enjugó 
las  lágrimas  que  se  le  asomaban,  suspiró  pro- 
fundamente como  para  tomar  aliento,  y  agitó 
con  cierta  fiereza  el  penacho  de  su  morrión. 
Después  semejante  al  caballo  de  noble  raza  que 
se  ve  libre  por  la  primera  vez,  se  escapa  y  vue- 
la armado  con  su  cruz.  Su  triste  madre  contu- 
vo el  llanto  hasta  que  hubo  dejado  de  oir  el  rui- 
do lejano  de  sus  pasos;  y  viendo  que  el  escu- 
dero derramaba  lágrimas  de  simpatía  que  aun 
no  conocía  su  corazón,  le  dijo:  primo,  el  que 
debiera  haber  llevado  tu  mensaje  ha  concluido 

su  carrera la  encina  robusta  ha  caido.... 

Una  solo  de  sus  renuevos  es  hoy  el  apoyo  de 
Duneraggau;  mas  espero  que  el  Dios  de  lo& 
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huérfanos  protegerá  á  mi  hijo.  Vosotros,  vasa- 
llos fieles  en  el  peligro,  desenvainad  vuestras 
espadas  á  la  primera  señal  de  Duncan:  corred 
á  las  aranas,  y  sed  los  defensores  del  heredero 
de  vuestro  gefe,  dejando  á  las  mugeres  y  ni- 
ños el  cuidado  de  llorar  al  héroe  que  ya  no 
existe.  A  estas  palabras  el  ruido  de  las  armas  y 
los  clamores  guerreros  resuenan  en  la  sala  en- 
lutada: todos  los  vasallos  descuelgan  las  espa- 
das y  los  escudos;  un  fuego  pasagero  reanima 
los  ojos  abatidos  de  la  viuda,  como  si  aquel 
movimiento  fuese  capaz  de  despertar  á  Duncan 
del  sueño  de  la  muerte.  Pronto  se  desvaneció 
aquel  valor  aparente;  y  reclamando  el  dolor  sus 
derechos,  volvieron  á  correr  las  lágrimas. 

Benledi  reconoció  la  cruz  de  fuego:  brilló 
como  el  relámpago  en  la  cima  de  Strath-ire,  y 
recorrió  los  valles  y  colinas.  No  descansó  un 
momento  el  joven  Angus ,  y  dejando  que  la 
brisa  de  los  montes  enjugue  su  llanto,  ve  en 
fin  las  aguas  del  Teith,  que  bañan  la  falda  de 
un  collado  lleno  de  árboles  cuyo  verdor  se  es- 
tiende hasta  las  arenas  de  la  playa:  alli  estaba 
la  capilla  de  San  Brid.  El  rio  se  había  engrosa- 
do por  la  avenida  de  sus  aguas;  el  puente  esta- 
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ba  lejos;  pero  Angus  no  se  detiene,  y  aunque 
ve  las  olas  encrespadas  que  deslumhran  su  vis- 
ta turbada  ya  por  el  dolor,  se  precipita  por  el 
medio  del  torrente  que  espumea  y  brama;  con 
la  mano  derecha  levanta  la  cruz,  y  con  la  iz- 
quierda se  apoya  sobre  su  hacha  para  afirmar  el 

paso.  Dos  veces  vacila La  espuma  hierve  a 

lo  lejos,  el  torrente  ruge  con  nueva  Puerta; 
Angus  cae:  pereció  el  huérfano  de  Duncrag- 
gan.  Su  mano  aprieta  fuertemente  la  cruz  de 
los  combates  como  si  estuviese  para  perecer, 
llega  ú  la  otra  orilla  y  sube  la  senda  que  condu- 
ce al  templo.  En  el  se  hallaba  reunida  una  ale- 
gre comitiva.  María  de  Tombea  se  unia  al  jo- 
ven Norman,  heredero  de  Armandan,  y  los 
amigos  y  parientes  de  ambos  pasaban  bajo  de 
los  arcos  góticos  para  ponerse  en  marcha  des- 
pués de  la  ceremonia  sagrada.  Los  viejos,  ves- 
tidos de  gala  se  sonreían  con  los  recuerdos 
de  sus  verdes  años;  los  compañeros  del  esposo 
procuraban  excitar  la  alegria  de  las  jóvenes  que 
aparentaban  no  oírles;  los  niños  levantaban 
bulliciosos  gritos,  y  los  trobadores  celebraban 
á  porfíalas  gracias  de  la  nueva  esposa,  realza- 
das por  la  modestia  que  la  hacia  bajar  los  ojos. 
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Sus  megillas  se  parecían  ü  ]a  rosa  encarnada  so- 
bre la  que  brilla  una  lágrima  de  la  aurora.  Se 
adelanta  con  paso  tímido,  sosteniendo  con  tre- 
mulada  mano  los  pliegues  de  su  velo  blanco 
como  la  nieve.  La  madrina  marcha  á  su  lado 
mirándola  con  un  aire  de  triunfo,  y  la  madre 
feliz  la  habla  al  oído  con  alegre  sonrisa. 

Pero  ¿quién  es  el  que  encuentra  en  el  can- 
cel del  templo?  El  mensajero  del  terror  y  de  la 
muerte  pronuncia  balbuceando  su  embajada  con 
el  acento  de  la  precipitación  y  del  dolor.  Moja- 
do todavia  con  las  aguas  del  torrente,,  lleno  de 
polvo  y  respirando  apenas  ,  presenta  la  señal  de 
las  batallas,  repitiendo  las  palabras  de  Malis. 
«La  reunión  es  en  el  prado  de  Lanrrick;  apre- 
súrate Norman,  á  llevar  este  signo.  Pero  que 
¿será  necesario  que  abandone  la  mano  que  se 
ha  estrechado  á  la  suya  con  un  nudo  santo  para 
armarse  con  la  espada?  ¿será  necesario  que  un 
dia  que  ha  empezado  con  auspicios  tan  favo- 
rables y  que  prometía  tan  dulces  placeres  se- 
pare antes  de  ponerse  el  sol  á  un  esposo  de 
aquella  con  quien  ha  unido  su  suerte?  ¡destino 
cruel!...,  si,  es  indispensable*  El  interés  de  la 
gloria  de  Roderico ,  y  su  terrible  señal  no  su- 
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fren  dilación  alguna ;  es  necesario  partir.  Nor- 
man mira  enternecido  á  su  nueva  esposa,  y  ve 
las  lágrimas  que  espresan  un  dolor  que  ya  no 
puede  calmar;  y  no  atreviéndose  á  arriesgar 
una  segunda  mirada,  parte  siguiendo  la  cor- 
riente de  las  ondas  y  sin  volver  la  cabeza  hasta 
haber  llegado  al  lago  de  Lubnaig.  El  pensamien- 
to que  mas  aflige  su  corazón  es  el  de  la  esperan- 
za diferida,  y  el  recuerdo  cruel  de  una  memoria 
deliciosa.  Se  mezcla  en  él  á  la  impaciencia  del 
amor  la  noble  sed  de  la  gloria,  y  siente  aque- 
lla alegría  tumultuosa  de  los  montañeses  cuan- 
do corren  á  coger  sus  lanzas;  arde  en  celo  por 
su  tribu  y  su  gefe,  figurándose  su  vuelta 
próxima  y  el  triunfo  que  le  espera  cuando  des- 
pués de  haber  combatido  con  valor,  y  llevan- 
do sobre  su  morrión  las  condecoraciones  de 
la  guerra,  pueda  estrechar  á  María  contra  su 
corazón.  Entusiasmado  con  tales  ideas  salta  lo* 
arroyos  y  malezas  tan  rápido  como  la  chispa 
que  brota  del  pedernal,  inspirando  su  exalta- 
ción y  su  amor  el  siguiente  canto. 
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CANTO  DE  NORMAN. 


El  musgo  será  hoy  m¡  lecho  , 

Y  mis  cortinas  las  hojas  ; 

Y  á  tu  voz  dulce,  María 
Sucederá  la  belicosa  trompa. 

ii. 

Tal  vez  de  la  muerte  el  sueño 
En  la  ensangrentada  loma 
Aguarda  á  tu  triste  amante, 
T  no  han  de  despertarle  tus  congojas. 

ii  i. 

Mas  cuando  el  honor  nos  llama, 
Calle  el  amor  por  ahora; 
Que  ya  nuevo  ardor  me  infunde. 
El  pensar  en  tu  mano  y  la  victoria. 

IV. 

Si  en  el  campo  pereciese 
De  mi  laurel  á  la  sombra, 
Consolárame  el  recuerdo 
De  que  te  supe  amar;  pero  con  honra. 
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Pero  si  vuelvo  triunfante 
A  verte  en  mas  feliz  hora, 
Tus  cantares  amorosos 
Coronarán  los  fastos  de  mi  gloria. 

Sonó  la  voz  terrible  de  la  guerra  en  las  lla- 
nuras de  Balquidden  mas  veloz  que  el  incendio 
que  se  estiende  durante  la  noche  devorando  al 
paso  las  malezas  de  las  quebradas  y  valles,  en- 
volviendo en  un  velo  rojo  sus  ásperas  rocas  y 
reflejando  en  los  lagos  que  dominan.  La  señal 
guerrera  despierta  dios  ecos  dormidos  de  Loch- 
Voil;  turba  el  silencio  del  Loch-Doíne,  y  alar- 
ma hasta  en  su  manantial  las  olas  lagunosas  de 
Baluaig. 

Prosigue  Norman  su  curso  bajando  hacia  el 
sud  al  valle  de  Strath-Gartrey^  hasta  que  cuan- 
tos podían  pertenecer  al  nombre  de  Alpino 
hubiesen  tomado  las  armas,  desde  el  canoso  vie- 
jo 5  cuya  mano  trémula  se  ajitaba  al  ceñirse  la 
espada,  hasta  el  joven  cuya  flecha  y  arco  ape- 
nas intimidaba  al  ciervo.  Cada  valle  envió  sus 
soldados  que  se  reunieron  á  la  cita,  formando 
ima  masa  de  hombres  preparados  á  combatir, 
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y  semejantes  á  los  torrentes  de  los  montes  cu- 
yas aguas  mezcladas  se  derraman  engrosando 
mutuamente  hasta  hacerse  un  río  poderoso.  To- 
dos aquellos  vasallos  de  Roderico,  educados  en 
las  batallas  desde  la  infancia  no  respetaban  mas 
vínculos  <{ue  los  de  su  tribu  ni  mas  juramento 
que  el  pronunciado  por  el  brazo  de  su  gefe  (i), 
ni  otras  leyes  que  las  órdenes  del  hijo  de  Alpino. 
Aquel  dia  habia  recorrido  Roderico  los  con- 
fines de  Bienvenue,  y  enviado  sus  espías  para 
observar  las  fronteras  de  Mentkith,  volviendo 
todos  á  avisarle  que  nada  anunciaba  haberse  ro- 
to ¡a  tregua:  todo  estaba  tranquilo  en  los  domi- 
nios deGrcemey  de  Brucio;  ningún  caballero  se 
dejaba  ver  en  Rednock,  ni  bandera  alguna  on- 
deaba en  las  almenas  de  Cardross  ni  en  las 
torres  de  Dnchrai ;  todo  aparecía  tranquilo.  Se 
querrá  saber  porque  el  gefe  visita  con  tanta  in- 
quietud la  frontera  del  reste  antes  de  concurrir 
al  sitio  de  la  reunión.  Un  objeto  encantador  se 
ocultaba  en  una  de  las  sombrías  gargantas  de 
Bienvenue.  Aquella  misma  mañana  Douglas, 
fiel  á  su  promesa  habia  salido  de  la  isla  á  bus- 
car un  asilo  en  la  gruta  solitaria  de  aquellos 
valles  apartados.  Mas  de  un  bardo  ha  celebrado 
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á  Coin  Nan-Vriskin  en  legua  célica;  pero 
los  sajones  dieron  un  nombre  mas  dulce á  aque- 
lla gruta,  llamándola  la  Caverna  de  tos  es- 
píritus. 

Jamas  un  desterrado  pisó  retiro  mas  silves- 
tre. Se  miraba  abierta  la  caverna  en  la  monta- 
ña como  una  herida  en  el  pecho  de  un  gigante. 
Sus  estremidades  habían  detenido  en  su  caida 
nuevos  fragmentos  de  roca  arrancados  por 
un  antiguo  terremoto  de  la  cumbre  estéril  de 
Bienvenue ,  los  cuales  amontonados  como  rui- 
nas esparcidas  que  la  casualidad  junta,  forma- 
L  in  con  sus  barrios  salientes  la  abertura  de  la 
cueva.  La  encina  y  el  abedul  entretegiendo  sus 
sombras  impedían  Ja  entrada  al  sol;  aunque  á 
veces  un  rayo  bajo  brillaba  al  través  de  aquel 
crepúsculo  asi  como  la  ojeada  que  echa  un  pro- 
feta en  las  tenebrosas  profundidades  de  lo  por- 
venir. Ningún  murmullo  alteraba  el  silencio 
religioso  de  aquellos  sitios  fuera  de  la  voz  tí- 
mida de  una  fuente  solitaria;  pero  cuando  los 
vientos  encrespaban  las  aguas  del  lago,  se  le- 
vantaba de  repente  un  ruido  siniestro  como 
una  voz  cavernosa,  anunciando  la  lucha  eterna 
de  las  olas  contra  sus  diques;  y  las  rocas  suspen- 
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didas  sobre  la  gruta  parecía  que  la  amenazaban 
sin  cesar  con  su  caída.  El  lobo  habia  huido  de 
aquella  guarida;  el  leopardo  abandonaba  en 
ella  á  sms  hijuelos;  y  esta  era  no  obstanteJa 
mansión  á  donde  Douglas  y  su  hija  fueron  á 
refugiarse.  La  credulidad  de  aquellos  tiempos 
detenia  á  todos  cuantos  se  hubiesen  atrevido  á 
penetrar  en  aquel  sitio,  porque  se  decia  que  era 
en  donde  se  congregaban  las  hechiceras  y  má- 
gicos del  monte  (14)  que  iban  á  celebrar  sus 
bailes  misteriosos  á  Ja  claridad  de  la  luna,  y 
hubieran  herido  mortalmente  á  quien  los  es- 
piase y  sorprendiese. 

Ya  las  sombras  espesas  de  la  noche  flota- 
ban sobre  las  aguas  del  Loeh-Katrine  ,  cuan- 
do acompañado  Roderico  de  algunos  de  los  su- 
yos volvió  á  pasar  las  alturas  de  Bienvenue; 
se  dirige  hacia  la  caverna  de  los  espíritus,  por 
el  medio  de  las  sendas  estériles  de  Bealnam-Bo, 
y  sus  vasallos  celosos  se  adelantan  para  echar 
al  agua  la  barquilla,  porque  pensaba  el  gcfe 
atravesar  el  lago  para  visilar  los  desfiladeros  de 
Achrais  y  llevar  allá  sus  soldados.  Parecía  que 
Roderico  se  alejaba  á  su  pesar;  estaba  pensati- 
vo y  se  quedaba  atrás  de  su  comitiva :  solo  un 


n6 

page  encargado  contra  su  costumbre  de  llevar* 
le  la  espada,  caminaba  al  lado  de  su  señor;  el 
resto  de  la  compañía  ha  franqueado  los  jaros  y  le 
aguardan  en  las  orillas  de  Loch-Katrine,  siendo 
un  hermoso  espectáculo  el  verlos  desde  una  emi- 
nencia vecina  á  los  últimos  destellos  del  sol  en 
su  ocaso.  Cada  uno  de  aquellos  guerreros  en* 
tresacado  de  lo  mejor  de  cada  tribu,  era  notable 
por  su  fuerza  y  talla,  pudiendo  reconocérseles 
á  todos  desde  lejos  por  su  aire  marcial  y  noble 
marcha.  El  vientecillo  de  la  tarde  hacia  ondear 
sus  penachos  y  capas;  brillaban  sus  escudos  y 
formaban  al  lado  de  la  embarcación  un  grupo 
guerrero  que  se  asociaba  muy  bien  á  lo  rústico 
del  paisage. 

No  pudo  el  gefe  arrancarse  de  aquellos  si- 
tios tan  inmediatos  a  la  cueva  oscura  á  donde 
Douglas  se  había  retirado,  hallándose  en  la  sen- 
da que  conducía  á  ella.  El  mismo  dia  al  ama- 
necer habia  jurado  Roderico  olvidar  su  amor  en 
el  tumulto  de  los  combates  y  renunciar  al  pen- 
samiento de  Elena;  pero  mas  fácil  seria  al  hom- 
bre detener  un  rio ,  un  dique  de  arena  ó  sujetar 
un  incendio  con  cintas  delicadas  que  el  domar 
una  pasión  como  la  de  Roderico.  Cogió  á  este 
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la  noche  vagando  al  contorno  del  tesoro  que 
había  perdido  como  una  sombra  privada  del  so- 
siego del  sepulcro :  su  corazón  demasiado  orgu- 
lloso reusa  ver  por  última  vez  á  la  que  ama;  pero 
procura  todavía  con  tierno  afán  percibir  los 
acentos  de  su  voz,  maldiciendo  interiormente 
á  la  brisa  que  envidiosa  de  su  felicidad ,  agita 
los  árboles  de  la  gruta.  Pero  silencio  :  ¿  qué  so- 
nidos se  mezclan  al  susurro  de  las  hojas?  es  el 
arpa  de  AUan-Bane  que  preludia  y  acompaña  á 
un  cántico  religioso,  y  ¿cuál  es  la  dulce  voz 
que  entona  con  el  instrumento  armonioso  ?  es  la 
de  Elena  que  cantaba  asi. 

CÁNTICO  A  LA  VIRGEN. 

Ave  María. 

Reina  del  cielo,  virgen  bondadosa, 
A  ti  elevo  confiada  mis  clamores  : 
Pues  con  el  afligido  eres  piadosa, 
Suavizando  del  pecho  los  dolores: 
Y  aunque  proscripta  se  halle  la  inocencia, 
Nuevo  valor  la  inspira  tu  clemencia. 

Escucha,  virgen,  ia  f  legaría  mía: 
De  una  tímida  joven  oye  el  lloro, 
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Yo  por  mi  padre  tu  favor  imploro; 
¿Podrá  desesperar  quien  en  tí  fia? 

Ave  María. 

Este  inclemente  hogar,  gruta  salvage, 
Recibe  de  Douglas  el  paso  triste: 
Admitid,  ó  señora,  mi  homenage 
Aunque  rústico  adorno  le  reviste; 
Que  si  me  escuchas,  esta  cueva  oscura 
Brotará  rayos  de  la  luz  mas  pura. 

Escucha,  virgen,  la  plegaria  mia: 
De  una  tímida  joven  oye  el  lloro, 
Yo  por  mi  padre  tu  favor  imploro; 
¿Podrá  desesperar  quien  en  ti  fia? 

Ave  Marta. 

Morada  aqueste  sitio  fue  horrorosa, 
De  espíritus  rebeldes  reprobados: 
Pero  llegad,  ó  Reina  misteriosa, 

Y  al  abismo  caerán  precipitados. 

Yo  siento  que  á  tu  voz  mi  alma  se  alienta, 

Y  tu  dulce  favor  esperimenta. 


Escucha,  virgen,  la  plegaria  mia: 
De  una  tirnida  joven  oye  el  lloro, 
Yo  por  mi  padre  tu  favor  imploro ; 
¿Podrá  desesperar  quien  en  ti  fia? 
Ave  María. 

Espiraban  en  el  arpa  los  últimos  acentos  del 
himno  , .  .  El  gefe  de  la  tribu  de  Alpino,  inmóvil 
y  apoyado  sobre  su  pesada  espada,  parecía  que 
escuchaba  todavía.  El  page  le  dio  á  entender 
dos  veces  por  señas  que  el  dia  declinaba.  En- 
tonces, embozándose  en  su  capa,  esta  es  la  úl- 
tima vez ,  dijo,  sí,  la  última  en  que  Roderico 
oye  la  voz  de  ese  ángel!  Con  aquel  pensamien- 
to destrozador  baja  hacía  la  playa  y  se  arroja 
bruscamente  en  el  barquillo:  pasa  el  lago,  apre- 
sura su  marcha  hacia  el  occidente;  y  los  últi- 
mos rayos  del  dia  iban  á  desaparecer  cuando 
llegó  á  las  alturas  de  Lamrik  ,  de  donde  descu- 
brió el  ejército  de  la  tribu  dé  Alpino,  cuyas  fi- 
las se  estendian  en  el  valle. 

La  vista  de  aquellos  guerreros  ofrecía  un 
cuadro  muy  vario  :  unos  estaban  sentados, 
otros  de  pie  ,  y  algunos  se  paseaban  lenta- 
mente ;  pero  la  mayor  parte  envueltos  en  sus 
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capas,  dormían  tendidos  en  el  suelo,  y  apenas 
se  les  podia  distinguir  de  los  arbustos  confun- 
diéndose el  color  de  sus  vestidos  con  el  viso 
del  verde;  solamente  de  distancia  en  distancia 
la  hoja  de  una  espada  ó  el  hierro  de  una  lanza 
despedía  una  vislumbre  repentina,  semejante  al 
brillo  pasagero  que  vende  á  la  luciérnaga;  pero 
al  momento  que  el  penacho  del  gefe  fué  reco- 
nocido en  medio  de  las  tinieblas,  los  alboroza- 
dos clamores  de  un  entusiaMno  mar.cial  con- 
movieron la  base  de  la  montaña.  Tres  veces 
sonaron  á  lo  lejos  eu  la  llanura  de  Bochastle,  y 
otras  tantas  el  eco  del  lago  y  de  las  rocas  res- 
pondió á  ellos,  hasta  que  al  fin  reinó  de  nuevo 
el  silencio  con  la  noche. 
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NOTAS 

DEL  LIBRO  TERCERO. 


Cuando  un  gefe  quería  reunir  su  tribu  en 
un  inminente  peligro  ,  mataba  una  cabra  ,  y 
cortando  una  cruz  de  madera  encendía  los  es- 
tremos  de  ella  para  apagarlos  en  la  sangre  de 
aquel  animal:  esto  era  lo  que  llamaba  la  cruz 
de  fuego  y  también  Cran-Tarigh  9  ó  cruz 
de  la  venganza,  porque  no  se  podía  reusar  la 
llamada  que  espresaba  aquel  símbolo  sin  que- 
dar por  infame.  Se  confiaba  la  cruz  á  un  men- 
sagero  fiel  y  ligero  en  la  carrera  que  la  lle- 
vaba sin  detención  alguna  hasta  la  población 
primera ;  alli  lo  reemplazaba  otro  ,  y  así  sucesi- 
yemente  ;  por  cuyo  medio  circulaba  en  la  co- 
marca con  increíble  prontitud. 

A  la  vista  de  la  cruz  de  fuego  jóvenes  y  vie- 
jos desde  la  edad  de  quince  años  hasta  la  de 
sesenta  estaban  obligados  á  concurrir  armados 
al  sitio  de  la  costa;  y  el  que  faltaba  sufría  el 
suplicio  del  hierro  y  del  fuego  que  le  impo- 
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nian  los  signos  emblemáticos  de  la  cruz.  En 
las  guerras  de  1 74  >  á  J/4^  'a  cruz  de  fuego 
recorrió  frecuentemente  la  comarca,  y  en  un 
dia  atravesó  en  tres  horas  todo  el  distrito  de 
Breadalbane  ,  es  decir  9  una  estación  de  3'¿ 
millas. 

El  difunto  Alejandro  Stuart,  escudero,  me 
ha  contado  que  él  mismo  envió  en  aquella 
época  la  cruz  de  fuego.  Estaba  amenazada  la 
costa  por  dos  fragatas  inglesas,  y  lo  mas  flo- 
rido de  la  frontera  se  hallaba  en  Inglaterra  con 
el  Príncipe  Carlos —  Eduardo :  fué  no  obstante 
tan  eficaz  á  aquella  convocatoria,  que  al  cabo 
de  algunas  horas  se  puso  en  armas  un  ejército 
tan  numeroso  y  lleno  de  entusiasmo,  que  los 
ingleses  hubieron  de  abandonar  el  proyecto 
de  desembarco  como  una  empresa  desesperada. 
La  cruz  de  fuego  es  una  costumbre  general  en 
los  montañeses  y  en  los  antiguos  escandinavos, 
como  se  puede  ver  en  la  historia  de  los  godos 
por  Olao  Magno. 


La  Religión   siempre   es   pura   y    sublime 
como  que  desciende  de  la  Luz  Eterna  que  se 
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reveló á  los  hombres.  La  ignorancia  de  la  edad 
media,  las  guerras  hábiles,  y  sobre  todo  las 
pasiones  que  jamás'pueden  tener  escusa  ,  pro- 
dujeron ciertos  caracteres  que  amalgamando 
en  su  imaginación  estraviada  lo  piadoso  con  lo 
feroz,  produjeron  algunos  caracteres  de  los  que 
presenta  una  idea  el  ermitaño  Brian. 


Hay  ciertas  tradiciones,  hijas  de  la  creduli- 
dad é  ignorancia  de  los  siglos  pasados,  que  en 
el  dia  solo  son  propias  para  adornar  la  narra- 
ción de  un  poema ,  y  una  de  éstas  es  la  que 
toma  el  autor  para  figurar  el  origen  de  Brian, 
Cuenta  una  traición  del  país,  que  se  había  dado 
una  batalla  cerca  de  la  colina  que  describe  el 
autor ,  y  que  se  hallaban  todavía,  después  de 
algunos  siglos  ,  huesos  dispersos  de  los  que 
murieron  en  ella;  algunos  pastores  de  Unnat 
y  de  Inuerloghie  estaban  reunidos  con  algu- 
nas jóvenes,  y  como  hiciese  mucho  frió,  jun- 
taron los  huesos  é  hicieron  con  ellos  una  ho- 
guera, retirándose  todos  á  la  noche,  escepto 
una  de  las  jóvenes  que  se  quedó  por  mas  tiem- 
po, Permaneció   calentándose,   cuando  se  le- 
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yantó  un  viento  que  ,  soplando  fuertemente, 
echó  todas  las  cenizas  sobre  ella  y  concibió 
de  este  contacto:  poco  tíempp  después  se  ma- 
nifestó el  embarazo  y  parió  á  los  nueve  meses. 
Sus  padres  la  oprimían  con  preguntas,  á  las 
que  no  sabiendo  como  satisfacer,  les  refirió 
lo  que  había  sucedido.  Su  hijo  se  llamó  Gili- 
doir  Maghrenollich,  es  decir,  el  Niño  negro, 
hijo  de  los  huesos  ;  bajo  de  este  nombre  fué 
enviado  á  la  escuela  y  se  hizo  un  sabio  y  un 
santo.  El  edificó  la  iglesia  de  Kilmalic  en  Lo- 
chyeld.  [Véase  la  colección  geográfica  de 
Laird  de  Macfarlan). 

Esta  tradición  novelesca  no  es  seguramente 
de  las  mas  grandiosas  ;  pero  los  mitólogos  no 
podrán  menos  de  confesar  que  vale  tanto  como 
la  del   nacimiento  de  Orion. 


El  ceñidor  ó  banda  de  las  jóvenes  escoce- 
sas llamado  Snood,  era  un  emblema  de  la  vir- 
ginidad, y  las  casadas  le  remplazaban  con  la 
cofia  llamada  curch  ó  toy ;  pero  si  la  joven 
tenia  la  desgracia  de  perder  los  derechos  de  su 
primer  estado,  sin  tener  los  de  esposa  9  no  se 
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la  permitía  llevar  aquella  banda ,  ni  tampoco 
la  cofia. 

5. 

Consiguientemente  á  lo  dicho  en  la  nota  se- 
gunda, era  natural  que  un  personage  como  el 
ermitaño  Brian  estuviese  el  mismo  muy  im- 
buido en  ias  creencias  supersticiosas  de  los 
montañeses  :  en  este  trozo  se  alude  á  algunas  de 
aquellas  supersticiones  locales.  El  demonio  del 
rio,  que  por  lo  común  se  transforma  en  caba- 
llo, es  el  Kelpy  de  las  tierras  bajas,  espíritu 
maléfico  que  se  complace  en  vaticinar  calami- 
dades ,  y  frecuenta  principalmente  los  lagos 
y  rios  de  la  alta  Escocia,  en  donde  multiplica 
los  prodigios  mas  estraordinarios. 

Los  demás  espíritus  de  los  desiertos,  todos 
monstruosos  y  malvados,  eran,  según  la  tra- 
dición ,  los  huéspedes  comunes  de  aquellos 
montes,  en  los  que  toda  figura  estraordinaria, 
efecto  de  las  nieblas  y  accidentes  de  luz,  no 
dejaba  de  ser  un  fantasma  para  la  imaginación 
del  montañés  solitario  y  pensativo. 
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6. 

La  mayor  parte  de  las  grandes  familias  de 
Escocia  se  suponía  lener  un  genio  tutelar,  ornas 
bien  doméstico,  adherido  á  ella  exclusivamen- 
te, el  cual  les  advertía  con  sus  gritos  lastime- 
ros que  alguna  desgracia  les  amenazaba.  El  de 
Grant  se  llamaba  May-Mouilach ,  y  se  le  apa- 
recía bajo  la  figura  de  una  joven  que  tenia  un 
brazo  velludo.  Rothermuco  tenia  también  á  sus 
órdenes  uno  de  estos  genios  llamado  Bodach- 
au-dun  ó  el  espíritu  de  la  colina.  Se  pudie- 
ran citar  otros  muchos  ejemplos. 

La  Bauschia  era  la  echicera,  cuyos  gemidos 
precedían  á  la  muerte  de  un  gefe.  Cuando  se 
hacia  visible  era  en  figura  de  una  vieja  con  los 
cabellos  esparcidos  y  con  una  capa  azul. 

La  muerte  de  un  gefe  de  familia  la  anun- 
ciaba también  alguna  vez  una  serie  de  luces 
de  diferentes  colores  ,  llamada  Dreugh ,  ó  la 
muerte  del  Druida  .,  que  se  encaminaba  hacia 
el  parage  de  la  sepultura. 

7- 
El  ruido  sobre  el  Benharo-w  hace  alusión 
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aun  presagio  semejante  que  anunciábala  muer- 
te á  la  antigua  familia  de  M.  Lean  :  era  el  espi^ 
ritu  de  uno  de  sus  ascendientes  muerto  en  otro 
tiempo  en  una  batalla,  el  cual  anda  galopando 
por  los  montes.  La  facilidad  con  que  se  enga- 
ñan los  oídos  y  ojos  en  semejantes  circunstan- 
cias la  demuestran  las  historias  de  ejércitos  y 
figuras  en  las  nuves  ,  que  ya  se  toman  por  lo 
que  son. 


Ynch-Caillach,  Ja  isla  de  las  viejas,  es  muy 
deliciosa  en  la  estremidad  de  Loch-Lomond. 
Quedan  apenas  algunas  ruinas  de  su  iglesia; 
pero  se  halla  todavía  él  cementerio  en  el  que 
se  entierran  los  individuos  de  las  tribus  veci- 
nas. Los  monumentos  mas  notables  en  él  son 
los  de  los  lairds  de  Mae-Gregor ,  que  pretenden 
ser  descendientes  del  antiguo  Monarca  escocés 
del  nombre  de  Alpino.  Los  montañeses  aprecian 
mucho  los  derechos  de  sepultura  ,  como  un 
pueblo  cuyas  leyes  tienden  á  la  unión  de  las 
familias. 

¡Que  sus  cenizas  sean  dispersadas  por 
el  viento  l   Esta  era  una  de  las  imprecaciones 
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mas  terribles  de  un  montaftes  contra  su  ene- 
migo. 

9- 

El  coronach  ó  canto  de  muerte  de  los  mon- 
tañeses es  el  ululoa  de  los  irlandeses  y  el  ula- 
latus   de  los    romanos. 

10. 

Quien  quiera  saber  el  pais  que  recorrió  la 
cruz  de  fuego  enviada  por  Roderico,  consulte 
el  mapa  del  conde  Perthshire. 


11. 


Debe  tenerse  presente  que  en  Escocia  se 
pega  fuego  con  mucha  frecuencia  á  los  ma- 
torrales para  que  el  ganado  pazca  la  nueva  yer' 
ba  que  allí  nace. 


El  respeto  ciego  de  los  individuos  de  la  tri- 
bu para  su  gefe  hacia  muy  solemne  este  ju- 
ramento. 
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Coir-nam-uriskin   es   uaa    caverna   abierta 
en  el  monte  de  Bienvenue  ,   rodeada  de  gran- 
des rocas  ,  y  sombreada  de  álamos  y  encinas 
que  produce  el  terreno  ,  en  donde  los  peñascos 
son  absolutamente  pelados.  Un  sitio  de  tan  rara 
localidad ,  cerca  de  Loch  Katrine,  y  en  la  inme- 
diación de  un  pueblo   de  carácter   romántico, 
no  podía  dejar  de  tener  sus  divinidades  parti- 
culares. Coir-nam-uriskin  quiere  decir  caverna 
delhombre  saivagv,y  la  tradición  atribuye  al 
tal  Urisk,  de  quien  tiene  el  nombre  una  figura 
que  participa  de  la  de  hombre  y  la  de  macho 
cabrío;   es  decir,  la  de  un  sátiro  griego  :  di- 
ferenciase no  obstante  el  Urisk  en  no  tener  la 
petulancia  de  aquella  divinidad  clásica  9  aun- 
que conserve  sus  formas  9  siendo  mas  compa- 
rable con  el  Lubbar  fímd  de  Milton.  Puede 
domesticárselo  y  reducirlo  al  oficio  de  criado 
en  una  alquería ,  y  muchas  familias  los  tenían 
en  algún  tiempo.  Dispersos  en  toda  la  comarca, 
tenia  cada  uno  su  propio  asilo ;  pero  se  junta-» 
ban  todos  para  sus  reuniones  en  la  caverna 
de  Bienyenue. 
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i4. 


Un  gefe  de  las  montanas  era  tan  absoluto 
en  su  autoridad  patriarcal  ,  como  cualquier 
príncipe,  teniendo  un  séquito  numeroso  de  ofi- 
ciales de  su  persona;  guardias  de  corps,  un 
escudero,  un  bardo,  un  orador,  un  porta  es- 
pada, etc. ,  ele. ,  etc. 


Fin  dd  libro  tercero. 
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LIBRO   IV. 

La  profecía. 

Nunca  es  mas  bella  la  rosa  que  cuando  se 
desabrocha  ,  y  la  esperanza  es  atractiva  en  me- 
dio de  los  sustos  y  tormentos;  la  rosa  es  mas 
apreciable  cuando  está  salpicada  del  rocío ,  é 
igualmente  el  amor  cuando  le  acompañan  las 
lágrimas.  Bello  rosal  silvestre  que  La  imagina- 
ción hermosea  mas,  yo  me  ceñiré  con  tus  flo- 
res que  son  el  símbolo  de  la  esperanza  y  del 
amor.  Así  decía  el  joven  Norman  ,  heredero 
de  Armandave,  cuando  salia  el  sol  entre  las 
olas  de  Uennachar.  El  recuerdo  de  la  que  ama- 
ba inspiraba  estos  acentos  al  recien  casado ,  y 
mientras  desnudaba  al  rosal  de  sus  flores,  te- 
nia á  sus  pies  el  arco  y  el  hacha,  porque  es- 
taba de  centinela  entre  el  lago  y  el  bosque. 
Los  pasos  de  un  guerrero  que  se  acerca  resue- 
nan en  la  roca:  Norman  corre  apresuradamente, 
y  le  dice  :  «Detente  ó  muere :  pero . . .  ¿eres  tú? 
prosiguió  ,  reconociendo  á  Malis  ;  pronto  has 
dado  la  vuelta,  y  tu  semblante  y  priesa  me  dan 
á  entender  que  traes  noticias  del  enemigo/' 
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Con  efecto,  Malis  había  ¡Jo  á  una  comisión  se- 
creta mientras  se  reunía  ia  tribu  bajo  las  ban- 
deras del  gefe.  ¿  En  dónde  está  Roderico  ?  pre- 
guntó el  escudero.  Se  ha  dormido  desviado  en 
esta  quebrada  ,  le  respondió  Norman  ,  y  te 
guiaré  á  su  lecho  solitario.  Despierta  á  uno  de 
sus  camaradas  tendido  á  su  lado  con  la  punta 
del  arco,  diciéndole  :  «  Arriba,  Glentarkin,  va- 
mos á  encontrar  al  gefe ,  y  tú  guarda  cuidado- 
samente este  paso  hasta  mi  vuelta."  Mientras 
caminaban  I09  dos,  le  preguntó  Norman  qué 
habia  de  nuevo.  —  Mucho  he  oido ,  y  todo  con- 
tradictorio, le  contestó  Malis:  Lo  que  hay  de 
cierto  es,  que  una  tropa  de  guerreros  que  ha 
llegado  hace  dos  dias  á  Doun,  ha  recibido  or- 
den de  estar  preparada  á  partir.  Entre  tanto  el 
Rey  Jacobo  celebra  una  fiesta  con  sus  cortesa- 
nos en  el  castillo  de  Stirling.  El  tiempo  está 
por  todas  partes  nublado  y  amenaza  la  tem- 
pestad á  nuestros  valles  :  es  cierto  que  el  guer- 
rero ,  acostumbrado  á  la  intemperie  ,  encuen- 
tra un  abrigo  contra  ella  en  su  capa;  pero  tú, 
Norman,  ¿cuál  es  el  que  preparas  á  tu  nue- 
va esposa?  No  sé  cómo  ignoras,  le  respondió 
ésle,  que  la  previsión  de  Rodeiico  ha  dispuesto 
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que  todas  las  mugeres  de  la  tribu  se  refugia- 
sen en  la  isla  solitaria  de  Loch  Ratrin  con  los 
niños  y  ancianos  que  no  puedan  llevar  las  ar- 
mas. Ha  mandado  que  ningún  esquife  ni  cha- 
lupa bogue  en  los  lagos  ,  sino  que  todos  los 
navios  se  arrimen  á  la  costa  de  la  isla  para  se- 
guridad de  las  prendas  de  nuestro  amor.  Fe- 
liz previsión,  prosiguió  Malis,  que  acredita  á 
nuestro  gefe  de  padre  de  su  tribu;  ¿pero  por 
qué  ha  escogido  Roderico  un  sitio  para  des- 
cansar ,  tan  separado  del  de  sus  fieles  compa- 
ñeros ?  Te  lo  diré  ,  respondió  Norman  :  la  úl- 
tima noche  ha  consultado  Brian  uno  de  aque- 
llos terribles  presagios  que  no  deben  investi- 
garse mas  que  en  los  grandes  peligros  ;  es  el 
Tagairim  (i)  ,  que  descubria  á  nuestros  padres 
los  acontecimientos  felices  ó  infelices  de  la 
guerra.  Se  ha  inmolado  el  toro  blanco  de  Dun- 
craggane ...  Me  acuerdo  de  tan  noble  animal, 
repuso  Maiis ,  como  el  mas  hermoso  de  los 
que  cogimos  en  la  expedición  de  Gallangad; 
su  pelo  era  blanco  como  la  nieve  9  y  sus  as- 
tas negras  y  bruñidas  cual  el  ébano  ;  tenia 
ojos  fogosos  ,  siendo  tan  feroz  é  indómito ,  y 
al  mismo  tiempo  tan  ágil,  que  retardaba  nues^ 
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tra  retirada  haciendo  temblar  en  el  desfiladero 
de  Bealmaha  á  nuestros  mas  atrevidos  monta- 
ñeses. La  senda  estaba  llena  de  guijarros  agu- 
dos, y  los  nuestros  le  hostigaron  tan  á  me- 
nudo con  el  hierro  de  sus  lanzas  ,  que  cuando 
llegamos  al  paso  de  Dernam,  un  niño  hubiera 
podido  herirle  impunemente.  Este  toro,  pues, 
continuó  Norman,  ha  sido  inmolado,  su  cuero 
ensangrentado  se  ha  estendido  cerca  de  la  cas- 
cada ,  cuyas  olas  atumultuadas  se  precipitan  es" 
truendosamente  sobre  esta  roca  negra,  tan  fa- 
mosa en  nuestras  tradiciones  ,  y  que  por  su 
vasta  circunferencia  ha  merecido  el  nombre 
de  Escudo  del  héroe  (2).  Acostado  en  un  esco- 
llo de  la  orilla  Gerca  del  sitio  en  que  el  tor- 
rente brama  y  cae  ,  el  mago  Brian  dormita  al 
ruido  de  su  murmullo  ,  y  penetrado  del  vapor 
que  se  levanta  en  contorno,  aguarda  allí  un 
sueño  profético.  No  lejos  de  la  cascada  des- 
cansa también  nuestro  gefe...pero  silencio: 
veo  que  el  Ermitaño  se  introduce  lentamente 
por  enmedio  de  la  niebla  y  los  zarzales:  ha 
subido  ya  ese  elevado  peñasco  ,  y  se  detiene 
para  mirar  á  nuestros  soldados  dormidos. . .  ¿No 
te  parece ,   Malis ,   un  fantasma   que   recorre 
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un  campo  pasado  á  cuchillo  *  ó  un  cuervo  que 
de  lo  alto  de  una  encina  herida  del  rayo  ,  ob- 
serva á  los  cazadores  que  parten  un  gamo  y 
pide  con  graznido  siniestro  su  parte  de  za- 
lea (3)  ? 

Calla  9  le  dijo  Malis,  porque  tus  palabras 
pudieran  ser  para  otro  un  agüero  siniestro; 
pero  tengo  para  mí  que  la  espada  de  Roderieo 
es  el  verdadero  oráculo  y  defensa  de  la  tribu 
de  Alpino,  mas  bien  que  todos  esos  presagios 
del  cielo  y  del  infierno  que  puede  revelarnos 
ese  mágico  ,  hijo  de  los  espectros.  . .  Pero  ob- 
serva que  el  geíe  se  le  ha  reunido,  y  que  ba- 
jan juntos  de  la  roca.  Con  efecto,  en  las  sen- 
das fué  donde  el  ermitaño  declaró  al  gefe  sus 
solemnes  vaticinios  diciendo:  «¡Roderieo!  es 
una  prueba  terrible  para  un  hombre  revestido 
de  carne  mortal,  cuyos  órganos  sensibles  pue- 
den tiritar  con  el  frió  convulsivo  de  la  calen- 
tura ,  cuyos  ojos  pueden  quedar  inmóviles  de 
espanto,  y  los  cabellos  erizársele  en  la  frente; 
es  una  prueba  terrible  la  de  ver  descorrerse  el 
velo  que  nos  encubre  lo  por  venir.  Ye ,  pues, 
aquí  lo  que  me  he  atrevido  á  arrostrar  por  mi 
gefe ,  como  lo  manifiesta  el  temblor  que  me 
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agita;  mi  sangre  helada  en  las-  venas,  lo  tur- 
bado de  mis  ojos,  y  las  angustias  en  que  ago- 
niza mi  alma...  las  visiones  que  me  han  asal- 
tado en  mi  lecho  ensangrentado  no  pueden 
describirlas  las  palabras  de  un  mortal  :  para 
sobrevivir  á  lo  que  he  visto  ,  forzoso  es  haber 
nacido  de  vivientes  y  de  muertos ,  y  sentirse 
dotado  de  una  vida  independiente  de  las  leyes 
de  la  naturaleza  :  la  respuesta  profética  se  ha 
dado  á  conocer  con  caracteres  de  vivo  fuego. 
No  ha  resonado  en  mi  oido,  ni  se  ha  pintado  á 
mis  ojos;  pero  si  se  ha  grabado  profundamente 
en  mi  alma. 

La  victoria  será  de  aquel  partido  que  der- 
rame sangre  el  primero   (4). 

Entonces  le  dijo  Uodcrico:  a  Yo  te  agra- 
dezco tu  eelo  y  fidelidad;  tu  pronóstico  es  feliz 
para  nosotros  ,  porque  jamas  la  tribu  de  Al- 
pino ha  esperado  los  tiros  del  enemigo  ,  sino 
que  siempre  nuestras  espadas  han  sido  las  pri- 
meras; pero  hay  una  victoria  mas  segura  que 
por  si  misma  se  ha  presentado  á  nuestro  acero 
vengador  :  esta  mañana  ha  venido  un  espía  á 
observar  nuestros  reales  9  y  ya  no  volverá  mas 
á  su  país  nativo,  porque  mis  vasallos  guardan 
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todos  los  desfiladeros  al  éste  ,  al  sur  y  al  po- 
niente. Mardoch  ,  elegido  para  su  guia,  tiene 
la  orden  de  estraviarle  hasta  que  pueda  pre- 
cipitarle en  alguna  rambla  profunda.  Pero 
¿quién  es  el  que  se  acerca?  Ola,  Malis... 
¡Qué  noticias  traes  del  enemigo?  Que  dos  or- 
gullosos varones,  respondió  Malis,  han  enar- 
bolado  sus  estandartes  en  Doun.  Al  rededor 
de  ellos  brillan  espadas  y  lanzas  numerosas 
de  sus  vasallos  ;  he  reconocido  la  estrella  de 
plata  de  Moray,  y  el  bastón  negro  del  conde 
de  Mar."  «Por  el  alma  de  Alpino,  que  esas 
nuevas  me  regocijan  ,  dijo  Roderico  ,  por- 
que me  gasta  haberlas  con  enemigos  dig- 
nos de  mi.  ¿  Y  cuándo  se  pondrán  en  mar- 
cha ?  —  Mañana,  contestó  el  escudero,  vienen 
í\  desafiarnos  al  combate.  —  Está  bien  ,  prosi- 
guió el  gefe  ,  hallarán  espadas  prontas  ;  pero 
dime,  ¿nada  has  sabido  de  las  tribus  alia- 
das? Apoyados  con  ellas  podríamos  aguardar 
al  enemigo  á  la  vuelta  de  Benledi .  . .  pero  tus 
ojos  me  dan  á  entender  que  no  has  sabido  cosa 
cierta;  está  bien.  Los  guerreros  de  la  tribu 
de  Alpino  defenderán  las  gargantas  de  Tro- 
sachs ,    combatiremos   en  los  desfiladeros  de 
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Loch  Katrin  ,  á  la  vista  de  nuestras  madres  ¿ 
hijas,  cada  uno  por  sus  propios  hogares,  el 
padre  por  su  hija  ,  el  hijo  por  su  padre  ,  el 
amante  por  su  amada. ..  ¿  Pero  será  el  aire  in- 
tenso el  que  arranca  esta  lágrima  de  mis  ojos, 
ó  la  sacará  algún  triste  presagio  de  terror  é  in- 
certidumbre?  No,  no:  la  lanza  sajona  conmo- 
verá antes  al  Benledi  en  su  base,  que  puedan 
penetrar  la  duda  ni  el  pavor  en  el  corazón  de  Ro- 
derico.  Es  tan  impenetrable  como  mi  fiel  escudo. 
Que  todos  permanezcan  en  sus  puestos  ;  están 
dadas  mis  órdenes.  Resuena  entonces  el  canto 
guerrero,  se  forman  las  filas,  relumbran  las 
espadas,  se  despliegan  las  banderas,  y  todo  se 
pone  en  movimiento  á  una  sola  mirada  del  gefe. 
Apartémonos  ahora  del  tumulto  guerrero  ,  y 
volvamos  á  la  caverna  de  Coir-Uriskin.  Dougias 
no  está  en  ella;  ha  salido... y  Elena  sentada 
sobre  una  roca,  cerca  de  la  gruta,  gime  tris- 
temente, sin  que  al  parecer  atienda  al  anciano 
bardo,  que  la  dirige  ,  para  consolarh,  estas 
dulces  palabras:  «Créeme,  hija  mia  :  Dougias 
volverá,  y  mas  feliz.  Tiempo  era  de  que  fuese 
á  buscar  mas  lejos  un  asilo  contra  los  peligros 
de  la  guerra,  cuando  el  enjambre  belicoso  de 
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los  guerreros  de  Alpino  se  halla  intimidado 
con  la  proximidad  de  la  borrasca.  La  última 
noche  he  visto  flotar  por  mucho  tiempo  los 
navios  de  Roderico  á  la  luz  de  los  hachones  ,  y 
cortar  rápidamente  las  olas  tranquilas,  seme- 
jantes á  los  relámpagos  brillantes  que  estallan 
hacia  el  norte.  Esta  mañana  los  he  yisto  amar- 
rados en  hilera  en  la  bahía  de  la  isla  solitaria, 
como  una  banda  de  aves  acuáticas  ocultas  en 
una  laguna  ,  cuando  el  buitre  se  mantiene  in- 
móvil en  medio  del  cielo.  Si  esa  raza  feroz  no 
se  atreve  á  dar  cara  al  peligro  en  tierra  firme, 
¿no  debe  tu  noble  padre  aprovecharse  de  la  co- 
yuntura para  prepararte  un  refugio  seguro?  No, 
Allan-Bane ,  no ,  no  :  semejante  pretexto  no 
basta  para  templar  mi  inquietud.  Douglas  me 
ha  dado  su  bendición  ,  y  se  ha  despedido  con 
un  acento  tierno  y  solemne  ,  no  bastando  para 
apartarle  de  su  inalterable  resolución  la  lá- 
grima que  ha  sorprendido  repentinamente  sus 
ojos:  no  soy  mas  que  una  muger;  pero  mi  al- 
ma ,  por  débil  que  sea  9  puede  copiar  la  ima- 
gen de  la  suya,  como  el  lago,  cuya  serenidad 
altera  el  mas  leve  cefirillo ;  pero  que  reflejo 
siempre  en  sus  cristales  al  inmoble  peñasco. 
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Douglas  juzga  que  la  guerra  vá  á  asolarlo  todo; 
se  cree  causa  de  las  desgracias  que  amena- 
zan á  la  Escocia.  Le  he  notado  colorearse 
cuando  nos  has  contado  el  sueño  en  que  has 
visto  á  Alalcolm  Groem  cargado  de  hierros, 
que  yo  misma  ponia  á  sus  manos. —  ¿Piensas 
tú  que  ese  triste  agüero  haya  asustado  á  Dou- 
glas?  No,  Alian;  sino  que  su  alma  generosa 
se  ha  alarmado  por  aquel  valienle  joven  y 
por  el  mismo  Roderico  ,  amigo  tan  fiel... 
Debo  de  hacerle  esta  justicia  ;  ambos  están  en 
peligro  y  por  causa  nuestra.  Douglas  no  ha  po- 
dido resistir  á  tan  amargo  pensamiento  ,  y  adi- 
vino el  sentido  de  sus  palabras:  «si  no  debe- 
mos ,  me  ha  dicho  ,  volvernos  á  ver  en  la  tier- 
ra, será  en  el  cielo;"  ¿porqué  me  hubiera  en- 
cargado que  si  no  volvía  á  la  noche,  fuese 
ai  templo  de  Cambus-Kenuetts,  y  me  diese 
á  conocer  en  él  ?  ¡  Ay !  El  va  sin  duda  á  pre- 
sentarse al  pie  del  trono  de  Escocia  para  res- 
catar la  libertad  de  sus  amigos  á  costa  de  la 
suya...Vá  á  hacerlo  que  hubiera  hecho  yo 
misma,  s¡  el  cielo  hubiese  dado  á  Douglás  un 
hijo  en  vez  de  una  hija.  —  No  ,  mi  querida  hija, 
le  respondió  Alian:  lo  que  tu  padre  ha  querido 
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decir  es  que  si  algún  acontecimiento  impre- 
visto retardase  su  vuelta,  será  aquel  templo  ve- 
nerado en  donde  nos  reunamos  con  él :  per- 
suádete á  que  Douglás  está  seguro.  En  cuanto 
á  Malcolm  Groem  (¡bendiga  el  cielo  su  glorioso 
•nombre!)  puede  ser  verdadero  mi  suefio  sin 
predecir  por  eso  nada  funesto.  ¿Cuándo  me 
han  engañado  mis  revelaciones  proféticas? 
Acuérdate  del  estrangero  de  la  isla  solitaria  y 
de  los  tristes  acentos  que  exhaló  mi  harpa  y  nos 
anunciaron  esta  guerra  fatal:  mis  presagios  des- 
graciados se  han  verificado  :  ¿  por  qué  dudas 
de  los  que  nos  anuncian  mas  próspera  fortu- 
na ?  ¿por  qué  no  hemos  dejado  ya  esta  cueva 
siniestra?  Siempre  habita  la,  desgracia  en  si- 
tios frecuentados  por  hadas  malignas  . * .  Me 
acuerdo  de  una  historia  prodigiosa  que  lo  com- 
prueba. Deja,  amada  Elena,  ese  aire  melan- 
cólico ;  en  otro  tiempo  mi  harpa  suavizaba  ir- 
remisiblemente tus  pesadumbres.— Pues  lo 
quieres 3  Alian,  le  respondió  Elena,  te  escu- 
charé ;  pero  ¿  cómo  quieres  que  contenga  lá- 
grimas que  se  me  saltan  involuntariamente. 
Preludió  el  Bardo  y  empezó  suBalata,  aunque 
Elena  estaba  distraída  con  otros  pensamientos, 
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¿  Qué  cosa  hay  mas  agradable 
Que  errar  en  la  verde  selva 
Donde  el  zorzal  y  la  mirla 
Acordemente  gorgean? 
Donde  el  ágil  cabritillo 
Pasa  como  la  saeta 
Huyendo  de  los  sabuesos 
Que  tras  él  fieles  jadean, 
En  tanto  que  la  bocina 
Por  remotos  valles  suena? 

(5)       Alix,  por  tí  solo  dejo 
Mi  querida  y  natal  tierra, 

Y  cual  proscriptos  debemos 
Habitar  en  las  laderas : 
Alix,  si  en  la  infausta  nochfr 
En   que  contigo  me   huyera 
Maté  d  tu  valiente  hermano, 
Tu  amor  impulso  mi  diestra 
En  esos  ojos  azules 

Y  en  esa  rubia  madeja. 

Forzoso  es  que  hora  mi  mar*o 
La  espada  á  esgrimir  hecha, 
Derribe  ej  haya  robusta 
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Para  encender  nuestra  hoguera 

Y  que  haga  el  hojoso  lecho, 

Y  formando  una  barrera 

De  los  mas  robustos  troncos 
En  que  la  hiedra  serpea, 
Resguarde  la  entrada  tosca 
De  la  gruta  que  me  alverga. 

También  deberá  la  tuja, 
Que  solo  tocó  las  cuerdas 
Del  harpa,  j  á  sus  suspiros 
Unía  canciones  bellas, 
Despojar  de  la  piel  dura 
A  las  montaraces  fieras  , 
Para  hacer  con  ella  alfombras 
Que  del  frió  nos  guarezcan. 

Si  mi  hermano  ha  perecido, 
Solo  acuso  al   hado  adverso, 
¡Oh  Ricardo!  pues  la  lucha 
Las  sombras  solo  la  vieron. 
El  acaso  encarnizado 
Fué  quien  á  su  vida  adverso. 
De  tu  lanza  el  filo  agudo 
Dirigió  contra  su  pecho» 
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Si  ricas  galas  me  faltan, 
Ni  es  un  manto  tu  aderezo» 
Los  colores  de  las   selvas 
Nos  han  de  servir  de  arreo: 
El  verde  de  tantas  plantas 

Y  el  pardo    de  ramos  secos 
Deleitarán  nuestros  ojos 
Mucho  mas  que  adornos  regios. 

Si  es  duro  nuestro  deslino. 
Sicardo,  del  alma  dueño, 

Y  por  mi  amor  has  perdido 
Vivir  en  el  patrio   suelo, 
Alivíete  en  mal    tamaño 

El  dulce  convencimiento 

De  que  si  mi  amor  mereces  f 

Yo  también  tu   amor  merezco» 


Continuación  de  la  Batata, 

¡Dulce  es  habitar  la  sombra 
De  las  selvas  campesinas, 
Alix  ,  la  bella  cantaba 
Penetrada  de  alegría! 
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Mas  la  segur  de  Ricardo 
Resuena  en  la  añosa  encina , 
Y  el  haya  que  siglos  cuenta 
En  aquella  selva   antigua. 

El  monarca  *de  los  Genios 
Desató   la  voz   inicua , 
Haciendo  se  conmoviese 
La  gruta  de   la  colina  : 
Sus  siniestras  espresiones 
Se  asemejan  á  las  brisas 
Que  los  pórticos  azotan 
De  un  templo  que  ya  se  arruina. 


Pero  ¿qué  hacha  es  la  que  corta 
Las  encinas  y  hayas  fuertes, 
Cuyos  consagrados  troncos 
Forman  el  recinto  noble 
En  que  á  la  luz  de  la  luna 
Nuestros  misterios  se  colmen  ? 

(7)       <j Quién  aquí  persigue  al  gamo, 
Hijo  querido  del  bosque, 
Y  del  reino  de  las   hadas 
Se  atreve  á  traer  los  colores  ?  (8) 
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Parte  ,  Urgan,  parte  al  momento, 
Y  á  ese  mortal  reconoce: 
Pues  le  bañó  la  agua  sacra, 
Ni  la  cruz  te  da  temores.   (9) 

Invoca  contra  el   osado 
Las   terribles  maldiciones 
Que  el  sueño  y  la  paz  tranquila 
Alejan   del   que  las   oye: 
Mírese  el   triste  forzado 
A    que  á    la  muerte   provoque; 
Y  la  muerte  se   haga  sorda 
A   sus  dolorosas   voces. 


Delicioso  es  el  abrigo 
De  las  florestas  oscuras, 
Aunque  en  sombrío  silencio, 
Reposen  las  aves  mudas. 

Alix  prepara  la  hoguera 
Para  las  horas  nocturnas, 
Y  su  amante  trae  la  leña 
Que  en  su  llama  se  consuma. 

Urgan  de  pronto  aparece, 
El  de  talla  breve  y  ruda, 
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Y  á  Ricardo  se  presenta, 
Pensando  hacerle  pavura,, 

Pero  Ricardo  se  signa 

Y  no  lal  visión  le  asusta; 
Pues  al  cielo  se  encomienda,, 

Y  espera  le  dé  su  ayuda. 

Yo  no  temo  aquese  signo 
Oye  decir  al  fantasma, 

Y  mucho  mas  si  le  forma 
Una  tuano  ensangrentada. 

Pero  Alix  cobrando  fuerzas 
Le  responde  sin  tardanza: 
Si  manchó  sangre  mi  mano, 
Fue  la  de  las  bestias  bravas. 

Muger  atrevida,  mientes, 
El  espíritu  la  ataja, 
Que  la  de  Ethert-Brand  mancilla. 
Esa  tu  mano  profana. 

Santiguándose  de  nuevo, 
Hacia  él  Alix  se  adelanta, 

Y  dice,  hirióle  Ricardo; 
Pero  yo  no  tengo  mancha. 
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Te  conjuro,  infernal  sombra, 
En  nombre  de  aquel  que  espanta 
A  las  negras  potestades 
De  las  regiones  aciagas, 
Que  nos  declares  quien  seas 

Y  cuál  aqui  es  tu  embajada. 

Conclusión  de  la  Batata. 

Dulce  es  habitar  las  sombras 
Del  reino  de  los  encantos, 

Y  escuchar  como  preludian 
Los  pájaros  hechizados. 

Dulce  es  presenciar  los  juegos 
De  los  espíritus  varios, 
Que  al  Monarca  hacen  la  corte, 

Y  le  escoltan  á  caballo. 

El  pais  de  los  hechizos 
No  hay  cosa  á  que  compararlo; 
Aunque  el  brillo  que  le  cubre 
Es  superficial  y  falso  (10). 

Se  asemeja  al  que  en  diciembre 
Asesta  el  sol  tibio  rayo 
Que  cae  en  hielos  y  nieves, 

Y  en  ellos  se  queda  helado. 


Nuestra  forma  caprichosa 
Presenta  un  curso  tan  vario, 
Como  los  días  de  invierno 
Ya  borrascosos,  ya  claros  (n). 

En  damas  nos  convertimos, 
O  en  caballeros  bizarros, 
O  en  espantosas  serpientes, 
O  en  repugnantes  enanos. 

En  una  de  aquellas  noches 
En  que  el  Rey  de  los  encantos 
Ejerce  su  poderío, 
Caí  en  criminal  asalto. 

Entre  la  muerte  y  la  vida 
Luchaba  en  doliente  amago, 
Cuando  sentí  arrebatarme 
A  esta  patria  de  los  magos. 

Mas  si  una  muger  valiente 
Se  atreviese  sin  espanto 
A  signarme  por  tres  veces 
En  la  frente,  á  tal  ensalmo 
Vuelto  á  mi  forma  primera, 
Me  mirara  ser  humano. 
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Alix  una  vez  le  sigue 
Que  es  de  corazón  osado, 

Y  la  segunda  se  atreve 
Con  igual  desembarazo. 

Al  momento  se  oscurece 
El  semblante  del  enano, 

Y  la  caverna  se  cubre 
De  negro  y  espeso  manto. 

Por  tercera  vez  repite 
Alix  el  signo  sagrado, 
Cuando  de  improviso  advierte 
Al  caballero  mas  bravo. 

Y  era  Ethert  Brand  el  famoso, 
Honor  de  Escocia  y  su  hermano. 

Dulce  es  habitar  los  bosques 
Entre  los  verdosos  ramos 
Cuando  el  zorzal  y  la  mirla 
Repiten  alegres  cantos. 

Pero  aun  es  mucho  mas  dulce 
Oir  el  golpe  pausado 
De  las  sonoras  campanas 
Que  al  aire  están  proclamando 
En  Deaufemlin  los  festejos 
De  un  himeneo  deseado. 
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Acababa  el  trobador  su  balata,  cuando  se 
presentó  un  estrangero  en  la  gruta :  Su  andar 
guerrero,  noble  aspecto  y  vestido  verde  de  cal- 
zador, con  su  mirar  penetrante  recordó  á  Ele- 
na el  caballero  de  Snowdoun  Era  el  mismo  Fitz- 
James.  Elena,  como  si  estuviese  soñando,  ape- 
nas pudo  retener  un  primer  grito  de  sorpresa. 
Estranjero,  le  dijo,  ¿qué  acaso  funesto  os  con- 
duce aqui  en  momento  tan  peligroso?  Acaso 
puede  llamar  Elena  funesto,  le  respondió  él,  al 
que  me  proporciona  la  dicha  de  volverla  á  ver? 
Mi  antiguo  guia,  fiel  á  su  promesa,  ha  concur- 
rido esta  mañana  á  la  cita  que  le  habia  dado,  y 
ha  dirigido  mis  pasos  en  la  dichosa  senda  qué 
conduee  h  esta  gruta.  ¡Dichosa  senda!  escla- 
mó Elena;  ¿con  que  nada  os  ha  dicho  de  la 
guerra,  nada  de  la  batalla  que  debe  darse,  ni  de 
los  destacamentos  que  están  apostados  en  todas 
las  avenidas?  No,  á  fe  mía,  contestó  el  guer- 
rero, ni  tampoco  he  visto  cosa  que  me  lo  hi- 
ciese sospechar.  Entonces  dijo  Elena  á  Aillan, 
corre,  ve  á  encontrar  á  ese  guia,  arráncale  la 
declaración  de  su  designio,  conjurándole  que 
no  venda  al  estrangero  que  se  fia  de  él.  ¡Hombre 
imprudente!  ¿qué  es  lo  que  te  ha  podido  inspí- 
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rar  tamaño  arrojo  ?  ni  el  amor  ni  el  miedo  hu- 
bieran comprometido  al  último  de  los  vasallos 
de  Roderico  á  conducirte  hasta  aqui,  sin  que 
su  gef'e  se  hubiera  informado  de  antemano. 
Amable  Elena ,  dijo  el  caballero,  mi  vida  debe 
serme  ya  apreciable  pues  merece  tus  euidados. 
Con  todo  no  es  para  mi  si  no  un  <oplo  vano, 
cuando  el  am  >r  ó  el  honor  se  parangonan  con 
ella.  Aprovécheme,  pues,  del  acaso  que  nos 
reúne  para  declararte  francamente  mi  esperan- 
za y  mis  intentos.  Vengo  para  sacarte  de  un 
desierto  en  donde  jamas  ha  brillado  tan  hermo- 
sa ílor,  y  llevarte  lejos  de  estos  sitios,  teatro 
de  la  guerra  y  de  la  desolación.  Mis  caballos 
me  aguardan  cerca  de  Bochastlé,  y  nos  con- 
ducirán prontamente  hasta  las  puntas  de  Stir- 
ling.  Te  depositaré  en  un  asilo  delicioso,  y  te 
guardaré  como  una  joya  inestimable.  Deteneos, 
caballero,  le  interrumpió  Elena,  porque  sería 
eriminal  en  aparentar  que  no  adivino  vuestra 
intención:  Mi  vanidad  me  hizo  dar  oidos  una 
sola  vez  á  vuestros  elogios,  siendo  un  cebo  fa- 
tal que  os  ha  hecho  desafiar  por  él  á  los  peli- 
gros y  á  la  muerte.  ¿  Cómo  podré  reparar  las 
desgracias  que  esta  complacencia  ha  ocasiona- 
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do?....  Solo  me  queda  un  recurso Lo  de- 
clararé todo.,.,  y  obligaré  á  mi  corazón  a  que 
se  castigue  á  sí  mismo;  y  pues  ha  faltado  poco 
para  que  su  ligereza  me  pierda,  obténgame 
vuestro  perdón  el  sonrojo  de  esta  mi  confesión. 
Sabed  antes  de  todo  que  mi  padre  está  pros- 
cripto, desterrado  y  declarado  como  traidor  á 
su  Monarca.  Su  cabeza  se  halla  puesta  á  pre- 
cio, y  el  recibirme  por  esposa  sería  esponeros 
á  la  nota  de  infamia.,..  ¿No  os  hacen  fuerza  es- 
tas verdades?  pues  acabad  de  saberlo  todo.  Fitz- 

James,  un  noble  joven si  tal  vez  vive....  se 

ha  espuesto  á  todo  por  mi,  y  por  los  mios...  Ya 
sois  dueño  de  mi  secreto:  Sed  generoso,  partid. 
Bien  sabia  Fitz-James  lodos  los  artificios 
capaces  de  seducir  á  una  muger  inconstante, 
pero  conoció  que  allí  le  serian  inútiles.  Los  ojos 
de  Elena  no  dejaron  escapar  mirada  alguna  que 
desmintiese  su  primera  negativa;  manifestó  to- 
da la  confianza  de  un  corazón  ¡nocente  en  me- 
dio de  que  el  pudor  coloreaba  sus  megillas,  y 
declaró  su  amor  con  el  doloroso  suspiro  de  la 
desesperación,  como  si  privada  de  su  querido 
Malcolm,  le  llorase  ya  por  muerto.  Fitz-James 
perdió  absolutamente  la  esperanza,  no  inspiran- 
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dolé  Elena  desde  aquel  momento  sino  el  inte- 
rés de  una  dulce  simpatía.  Se  ofreció  pues  á 
acompañarla  como  un  hermano  acompaña  á  su 
hermana.  Poco  conocéis,  le  repuso  Elena  el 
corazón  de  Roderico!  Nos  está  mejor  el  alejar- 
nos separadamente;  daos  prisa  d  reuniros  con 
Alian,  y  que  os  diga  si  su  guia  no  es  un  traidor. 
Fitz-James  se  cubrió  la  cara  con  la  mano  para 
ocultar  su  turbación.  Dio  dos  pasos  para  partir, 
y  después  como  si  le  hubiese  ocurrido  alguna 
nueva  idea,  se  detiene,  vuelve  y  se  acerca  á 
Elena  diciéndola:  Una  sola  palabra,  y  me  des- 
pido, dignaos  admitir  esta  prenda  de  mi  amis- 
tad   La  fortuna  ha  querido  que  mi  espada 

salvase  en  un  combate  la  vida  del  Monarca  de 
Escocia.  Agradecido  él,  me  entregó  esta  sortija 
encargándome  que  se  la  presentase  para  recla- 
mar francamente  la  recompensa  que  quisiese 
por  aquel  servicio.  Elena,  no  soy  yo  un  caba- 
llero cortesano;  soy  uno  de  aquellos  guerreros 
que  viven  de  su  lanza  y  de  su  espada,  que  no 
tienen  otro  castillo  que  su  morrión  y  su  escudo, 
ni  mas  dominio  que  el  campo  de  batalla.  ¿Qué 
puedo  pedir  á  un  príncipe,  yo  que  no  ambiciono 
riquezas  ni  títulos  pomposos?  Elena,  alárgame 
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tu  mano  ;  recibe  esta  sortija  :  La  conocen  todos 
los  guardias  y  oficiales  del  Príncipe:  presénta- 
te á  él  sin  tardanza  pues  que  ella  te  abrirá 
puerta  franca  hasta  su  trono:  esponle  el  favor 
que  deseas,  y  sea  el  que  quiera,  te  le  conce- 
derá por  rescatar  la  prenda  que  tengo  de  él. 
Fitz-James  puso  la  sortija  en  el  dedo  de  Elena,  ( 
se  detuvo  un  momento,  la  besó  la  mano  y  par- 
tió. El  viejo  trobador  quedó  inmóvil  al  verle 
alejarse  con  tanta  prontitud.  El  caballero  vol- 
vió á  encontrarla  guia,  bajó  con  él  la  vuelta 
escarpada  de  la  montaña  y  atravesó  el  arroyo 
que  reúne  los  lagos  Katrine  y  Ochray. 

Todo  estaba  silencioso  en  el  estrecho  valle 
de  Trosach;  los  rayos  del  sol  estaban  inmóviles 
sobre  las  colinas,  cuando  de  repente  el  guia  dio 
un  grito  agudo.  Mardoch,  dijo  Fitz  James,  ¿será 
esa  una  señal?  Mardoch  respondió  balbuceando: 
quisiera  espantar  con  mis  gritos  á  aquel  cuer- 
vo que  devora  su  presa.  Miró  entonces  el  ca- 
ballero, y  reconoció  que  su  noble  caballo  era 
pasto  de  los  cuervos.  ¡Ah  hermoso  caballo  mió! 
esclamó;  mejor  te  hubiera  estado,  y  también  á 
mino  haberpisado  jamas  los  valles  de  Trosach... 
Anda  delante,  Mardoch,  y  al  primer  grito  que  des 
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eres  muerto.  Desconfiados  mutuamente  cami- 
naron en  silencio,  y  ambos  prevenidos  y  muy 
sobre  sí.  La  senda  giraba  al  borde  de  un  preci- 
picio, cuando  sobre  un  peñasco  que  le  domina- 
ba se  dejó  ver  de  repente  una  muger,  tostada 
del  sol  y  de  la  intemperie:  estaba  cubierta  de 
harapos  sin  orden  alguna,  y  echando  ojeadas 
vagas  sobremos  bosques,  la  roca  y  los  cielos, 
parecía  que  sin  reparar  en  nada  lo  observaba 
todo:  llevaba  ceñida  la  frente  con  una  corona 
de  retama,  y  agitaba  con  una  mano  un  mano- 
jo de  aquellas  plumas  negras  que  dejan  las 
águilas  en  la  cumbre  de  las  rocas.  Ella  misma 
habia  ido  h  buscar  aquellos  despojos  del  rey 
de  los  aires  á  las  enriscadas  cimas  que  apenas 
pueden  trepar  las  cabras.  Al  reparar  en  la  capa 
montañesa,  dio  un  agudo  grito  que  despertó  to- 
dos los  ecos  del  contorno;  mas  cuando  recono- 
ció el  trage  de  la  tierra  llana ,  se  rió  insensata- 
mente, se  torció  las  manos,  lloró  y  se  puso  á 
cantar Su  voz  sin  duda  se  habia  acompaña- 
do con  el  harpa  y  el  laúd  en  dias  mas  felices; 
pero  aun  sin  tal  ausilio  sus  modulaciones,  aun- 
que menos  puras,  tenian  cierta  dulzura  y  melo- 
día poco  comunes.  Cantó  así: 
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CANTO  DE  BLANCA. 


Duerme 5  me  dicen,  pobre  estrangera, 
E  invoca  al  ángel  lu  tutelar, 
Porque  te  vuelva  la  dulce  calma 
Que  te  ha  robado  tu  hado  fatal. 

Mas  ¡ay!  les  digo  ¿cómo  es  posible 
Torne  á  mi  pecho  la  hermosa  paz, 
Si  en  el  idioma  de  mis  tiranos 
Repugna  el  labio  al  cielo  hablar? 

ii. 

Quizá  en  los  valles  donde  mi  cuna 
Dulce  el  favonio  pudo  mecer, 
Verterá  el  sueño  su  blando  soplo 
Llevando  lejos  mis  males  él. 

Alli  en  los  sitios  donde  murmura 
El  Devan  manso,  conseguiré 
Del  Dios  que  al  triste  bondoso  escucha 
Que  mi  fiel  voto  quiera  atender. 

ni. 

Acordaréme  del  sacro  dia 
En  que  queriendo  muy  mas  lucir, 
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Me  puso  un  velo  la  mi  nodriza 
Cuyos  auspicios  no  merecí. 

Etme,  me  dijo,  ya  eres  esposa: 
"Vamos  al  templo  donde  feliz 
Colme  himeneo  los  tiernos  votos 
Del  que  prendado  se  unirá  á  tí. 


Fatal  confianza  que  me  engañaste 
Con  la  sonrisa  de  la  pasión: 
Llantos  amargos  te  lian  espiado, 
Siendo  mi  dicha  sueño  veloz. 

Grito  de  muerte  de  pronto  suena 
Que  los  cantares  ahogó  de  amor: 
Y  al  despertarme  del  grato  rapto, 
Entre  cadenas  me  encontré  yo. 

¿Quién  es  esa  muger?  ¿que  significa  su 
canto  y  que  hacen  en  esa  montaña?  preguntó 
Fitz-James;  su  manto  flotante  se  parece  á  las 
alas  del  esparaban  que  divide  los  aires  al  cre- 
púsculo sobre  un  manantial  encantado.  Es  Blan- 
ca de  Devan,  respondió  Mardoch,  cautiva  de 
la  llanura  que  está  demente:  Roderico  la  arre- 
bató en  una  de  sus  escursiones  el  dia  mismo 
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en  que  iba  á  desposarse*  En  vano  su  prometido 
quiso  resistirse,  pues  cayó  herido  por  el  inven- 
cible gefe  de  la  tribu  de  Alpino  en  las  orillas 
del  Deban.  Me  admiro  verla  libre;  pero  muchas 

veces  se  substrae  á  la  que  la  vigila Anda, 

la  dijo,  retírate  pobre  loca,  y  la  amenazó  sacu- 
dirla con  el  arco,  Si  le  atreves  á  darla  un  solo 
golpe,  dijo  Fitz  James,  te  precipito  desde  es- 
tas rocas.  La  demente,  poniéndose  al  lado  de 
su  defensor,  esclamó,  te  doy  gracias,  caballe- 
ro generoso:  ve  aqui  las  alas  que  ^preparo  para 
volar  en  busca  de  mi  querido.  3No  daré  á  este 
bárbaro  ni  una  sola  de  estas  plumas  que  suavi- 
ce su  caida no,  sus  miembros  destroza- 
dos cubrirán  los  peñascos,  y  los  lobos  vendrán 
á  comerlos.  Su  manto  detenido  por  los  abrojos 
y  zarzales  ondeará,  siendo  como  la  señal  que 
convoque  á  estas  bestias  vorazes  al  rededor  de 
su  presa.  Tranquilízate,  pobre  joven,  le  con- 
testó el  caballero.  ¡Cuan  bondadosa  es  tu  mira- 
da!  prosiguió  ella:  quiero  agradecer  tu  compa- 
sión generosa.  Mis  ojos  se  han  marchitado  llo- 
rando; pero  todavía  gustan  del  color  de  Lin- 
coln: Mis  oidos  han  enmudecido;  pero  se  com- 
placen aun    con    el   dialecto   de  las   llanuras. 
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También  mi  Williams  era  cazador:  Supo  pren- 
darme: Su  capa  era  como  la  tuya  de  color  de 
hojas  :  y  entonaba  tan  dulcemente  las  canciones 

de  mi  patria INo  es  esto  lo  que  yo  quería 

decir,  pero  tú  me  entenderás.  Al  decir  esto,  su 
voz  frecuentemente  entre  cortada,  y  alternati- 
vamente pancada  ó  rápida  en  sus  modulacio- 
nes, improvisó  repentinamente  una  canción, 
clavando  su  vista  espantada  en  el  vasallo  de  Ko- 
derico,  mirando  después  al  caballero  i  fijándo- 
se á  menudo  en  la  rambla. 


(ia)    Ya  la  caza  ha  principiado 
Y  tres  veces  la  bocina, 
Nuncio  de  estrago  y  ruina, 
Al  ciervo  cobarde  ha  helado. 


Ve  que  el  contrario  le  ataja; 
Mas  con  noble  señorío 
Abandonando  el  sombrío 
Al  valle  profundo  baja. 
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III. 

Corre  el  llano  floreciente 

Y  se  desdeña  de  huir; 
Pero  oye  un  triste  gemir 
Inmediato  de  una  fuente. 

IT. 

Una  corza  en  el  helécho 
Ve  ?  á  quien  un  dardo  acerada 
En  aquel  punto  ha  pasado 
El  blanco  y  tímido  pecho, 

y. 

Huye  le  dice  este  piso 
Con  moribunda  voz  ella  ; 

Y  no  desprecie  tu  estrella 
Este  saludable  aviso. 

Y  I. 

Los  cazadores  fatales 
Te  preparan  tristes  casas: 
Proteja  el  cielo  tus  pasos 
Que  sus  dardos  son  mortales» 


1 1 


l6?  ,£, 

VII. 

Este  discurso  le  instruye: 
Su  grave  peligro  ve  : 
Y  al  punto  con  veloz  pie 
Al  dolo  y  la  muerte  huye. 

Solo  ocupaba  á  Fitz-James  su  pasión  cuan- 
do se  dignó  apenas  atender  á  los  avisos  que  el 
miedo  inspiró  a  Elena;  pero  el  grito  que  habia 
dado  Mardochc  despertó  sus  recelos,,  y  le  con- 
firmó en  ellos  la  canción  de  Blanca  manifes- 
tándole que  habia  sido  vendido.  No  fue  ya  un 
ciervo  que  descubre  el  lazo,  sino  un  león  que 
advierte  al  cazador.  Entonces  saca  la  espada  y 
dice  al  guia :  confiesa  aquí  tu  perfidia  ó  muere; 
pero  el  montañés  huyendo  con  celeridad  ban- 
dea el  arco,  vuela  la  saeta,  roza  solamente  el 
penacho  de  Fitz-James ,  y  traspasa  el  pecho  de 
Blanca.  Bien  hubo  menester  Mardochc  de  toda 
su  habilidad,  porque  ningún  hijo  de  Alpino  se 
vio  jamas  en  tal  aprieto.  Bramando  de  cólera, 
y  mas  rápido  que  el  viento,  corre  el  caballero 
&  arrojarse  sobre  él. . . .  Apresúrale  que  en  ello 
te  va  la  vida;  tus  companeros  emboscados  en 
la  maleza  no  están  lejos:  si  llegas  al  sitio  estás 
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libre...  Pero  no,  ya  no  debes  volver  á  verlos 
mas;  el  terrible  sajón  está  ya  sobre  ti;  el  golpe 
mortal  te  hiere  sin  resistencia  cual  el  rayo 
cuando  derriba  á  un  pino  en  el  polvo.  Fitz- 
James  tuvo  que  hacer  fuerza  con  pies  y  manos 
para  sacar  su  espada  de  la  vaina  que  se  habia 
hecho  en  el  cuerpo  de  Mardochc.  Echado  so- 
bre su  víctima  como  el  águila  sobre  la  presa 
se  sonrió  ferozmente  el  caballero  al  verle  es- 
pirar, volviendo  después  al  sitio  en  que  estaba 
Blanca  bañada  en  su  sangre. 

Encontróla  sentada  bajo  de  un -abedul,  con 
el  codo  apoyado  sobre  las  rodillas  y  conside- 
rando con  débil  sonrisa  la  saeta  que  ella  misma 
se  habia  sacado.  A  sus  pies  estaban  la  guirnal- 
da de  retama  y  las  plumas  negras  enrojecidas 
con  la  sangre  de  su  herida.  Quiso  el  caballero 
restañarla,  pero  ella  le  dijo:  Estrangero.  no 
tomes  un  cuidado  superfino-,  pues  la  cercanía 
de  mi  muerte  me  ha  restituido  á  la  razón  da 
que  he  carecido  por  tanto  tiempo;  mis  visiones 
fantásticas  se  disipan  al  paso  qué  se  estingue 
mi  vida.  Muero  llena  de  ultrajes  y  desgracias; 
pero  leo  en  tus  miradas  que  has  nacido  para 
vengarme.  s .  >  mira  esta  trenza, . . .  esta  trenza 
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rubia  la  he  conservado  en  medio  de  mis  peli- 
gros, mi  demencia  y  mi  desesperación;  cabe- 
llos son  que  tuvieron  en  algún  dia  el  color  de 
oro  de  los  tuyos;  mi  sangre  y  lágrimas  se  lo 
han  quitado..  . .  No  te  diré  ni  quien  me  los  dio 
ni  cuyos  fueron,  porque  volvería  á  fallarme 
la  razón.  .  ..  pero  quiero  que  sirvan  de  pena- 
cho á  tu  nobl-e  morrión,  hasta  que  los  rayos 
del  sol  y  el  soplo  de  los  vientos  borre  la  man- 
cha que  los  afea,  y  entonas  me  los  restitui- 
rás... ¡Aydemí!  conozco  que  aun  deliro... 
permite,  Dios  mió,  que  mi  razón  me  ilumine 
siquiera  por  última  vez;  prométeme  por  la  fe 
de  caballero,  y  por  la  vida  que  te  he  conser.- 
yad-o  á  costa  de  la  mia,  que  cuando  veas  á  un 
guerrero  cruel  que  se  titula  orgullosamente 
gefe  de  la  tribu  de  Alpino,  y  á  quien  recono- 
cerás en  su  cimera  negra,  su  mano  ensangren- 
tada y  su  fisonomía  fiera ,  redoblarás  tu  valor 
y  fuerza  para  vengar  los  ultrajes  hechos  á  la 
desgraciada  Blanca  de  Devan. . .  Está  jurada 
tu  muerte...  Los  pasos  tomados...  No  vayas 
por  esa  senda.  < ,    ¡Oh  cielos..  . !  A  Dios. 

El  valiente    Fitz- James  tenia   un   corazón 
sensible  que  no  se  avergonzaba  de  llorar  á  la 
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vista  del  infortunio ;  así  es  que  presenció  el 
último  suspiro  de  Blanca  entre  el  dolor  y  la 
rabia.  Abandóneme  Dios  en  medio  de  los  peli- 
gros, clamo,  si  me  olvido  de  desmandar  esta 
venganza  á  ese  bárbaro  gefe.  Juntó  una  trenza 
de  los  cabellos  de  Bbnca  á  los  de  su  amante, 
y  empapándolos  en  sangre  los  colocó  en  su 
casco  :  juro,  volvió  á  decir,  no  llevar  jamas 
señal  alguna  del  favor  de  las  damas  hasta  que 
haya  teñido  esta  triste  prenda  en  la  sangre  de 
Roderico. . .  ¿  Pero  que  significan  estos  cla- 
mores lejanos?  La  caza  empieza;  pero  les  en- 
señaré á  su  pesar  que  el  ciervo  acorralado  es 
todavía  un  enemigo  terrible.  Como  el  camino 
que  conoce  está  guardado  por  los  montañeses, 
tiene  que  errar  entre  las  rocas  y  jarales;  los 
torrentes  y  precipicios  que  encuentra  le  obli- 
gan á  desandar  y  mudar  de  senda.  En  fin, 
cansado  y  lleno  de  necesidad,  se  tendió  bajo  los 
antiguos  árboles  de  un  bosque,  creyéndose  ya 
al  fin  de  sus  peligros  y  trabajos.  Esta  será  la 
última  de  todas  mis  imprudentes  aventuras, 
se  decía  á  sí  mismo:  ¿  He  podido  ser  tan  insen- 
sato que  no  previese  que  esta  colmena  de  abis- 
pas  montaraces  reuniría  todos  sus  enjambres  en 
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cuanto  supiese  que  las  tropas  del  Rei  estaban 
en  Doune?. ..  Todos  los  vasallos  de  Roderico 
me  persiguen  como  perros. . .  Oigamos  sus  gri- 
tos y  silvidos.  . .  si  me  interno  en  estos  desier- 
tos me  entrego  yo  propio  á  mis  enemigos:  que- 
daré pues  aqui  echado  basta  el  crepúsculo,  y 
entonces  proseguiré  mi  camino  entre  las  ti- 
nieblas. 

Las  sombras  déla  tarde  bajaban  lentamente 
á  los  bosques,  tiñendo  las;  hojas  de  un  verde 
mas  oscuro;  el  buho  se.  despierta ;  la  zorra  ga- 
ñe en  la  selva;  y  el  pálido  resplandor  del  cre- 
púsculo convida  á  Fitz- James  á  que  prosiga  su 
camino  sin  temer  que  le  vean  de  lejos  los  ojos 
vigilantes  de  sus  enemigos.  Se  aleja  con  pru- 
dencia, y  atento  siempre  á  cualquier  ruido, 
trepa  las  rocas  y  se  desliza  en  los  matorrales. 
El  solisticio  de  verano  no  templaba  en  aque- 
llas montañas  la  impresión  helada  del  aire  de 
la  noche,  y  cada  ráfaga  del  viento  entorpecía 
los  miembros  humedecidos  del  caballero.  Así 
caminó  por  mucho  tiempo  solo  y  entre  conti- 
nuos riesgos  por  senderos  desconocidos  5  sem- 
brados de  precipicios  y  embarazados  de  zarza- 
les ¿  hasta    que  al  revolver  una  gran  roca  se 
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encontró   frente  por  frente  de  la  hoguera  de 
un  cuerpo  de  guardia. 

Junto  á  la  encarnada  llama  de  los  tizones 
se  calentaba  un  montañés  envuelto  en  su  capa, 
el  cual  se  levantó  prontamente  gritando:  sajón, 
¿  quién  eres  ?  ¿  á  qué  vienes  ?  detente.  Soy  un 
estranjero,  contestó  Fitz- James:  ¿Y  qué  quie- 
res? prosiguió  el  centinela;  algunas  horas  de 
sueño  y  un  guia,  fuego  y  pan,  contestó  el 
caballero;  mi  vida  está  en  peligro;  he  perdido 
el  camino,  y  vengo  helado.  ¿Eres  amigo  de 
Roderico  ?  le  preguntó  el  soldado;  No,  respon- 
dió Fitz-James.  ¿  Y  te  atreverás  á  declararte 
su  enemigo?  le  volvió  á  preguntar;  Si  me  atre- 
vo.. * .  repuso  el  caballero,  soy  enemigo  de 
Rodérico  y  de  todos  los  asesinos  que  llama  en 
su  ayuda.  Arrogante  eres  continuó  el  centinela; 
pero  aunque  concedamos  al  ciervo  un  trecho 
concedido  por  leyes  antes  de  echarle  los  perros 
ó  asestarle  el  arco  (i5),  ¿quién  podrá  criticar 
el  modo  con  que  se  atrae  al  lazo  al  astuto 
zorro  ?  así  es  como  los  traidores  espías. . .  pero 
sin  duda  han  mentido  los  que  pretenden  que 
tu  eres  un  , espía  secreto.  Si  han  mentido,  te 
lo  juro ,  replicó  Fitz-James.  Concédaseme  des- 
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eansar  aquí  basta  mañana  y  que  entonces  se 
presente  Roderico  con  los  dos  guerreros  mas 
valientes  de  su  tribu  y  verás  como  los  des- 
miento en  su  cara:  si  no  me  engaña  el  reflejo 
de  la  llama,  llevas  el  talabarte  y  las  espuelas 
de  caballero,  dijo  el  centinela.  Estas  insignias 
te  anuncian  ,  prosiguió  Fitz-James,  al  enemigo 
mortal  de  todo  opresor  soberbio.  Basta,  contes- 
tó el  montañés,  siéntate  y  comparte  el  lecbo  y 
la  comida  de  un  soldado. 

Entonces  le  sirvió  una  comida  frugal  de  car 
ne  de  cabrito  acecinada  según  uso  del  pais ;  ce- 
bó la  hoguera  con  leña  seca,  convidó  al  sajón  á 
que  tomase  paite  de  su  capa  ,  le  trató  con  todos 
los  miramientos  de  huésped  ,  y  volviendo  á  to- 
mar la  palabra,  le  dijo:  Estrangero,  yo  soy  de 
la  tribu  de  Roderico  y  su  fiel  deudo;  toda  pa- 
labra que  ultraje  á  su  honor  exige  de  mí  el  to- 
mar una  pronta  venganza....  Ademas  se  asegu- 
ra que  depende  de  tu  destino  un  agüero  impor- 
tante. En  mi  mano  está  el  sonar  mi  bocina,  y 
te  verías  rodeado  de  numerosos  enemigos: 
también  está  en  mi  mano  el  desafiarte  aquí  con 
espada  en  mano  sin  miramiento  al  decaimiento 
de  tus  fuerzas;  pero  ni  elinteres  de  mi  tribu  ni 
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el  de  mi  gefe  me  harán  faltar  á  las  leyes  del  ho- 
nor: atacarle  en  el  estado  en  que  te  encuentro 
sería  vergonzoso;  el  título  de  estrangero  es  sa- 
grado, y  jamas  debe  pedir  sin  que  se  le  conce- 
da un  dia  ,  descanso ,  alimentos  y  un  sitio  junto 
al  hogar.  Descansa,  pues,  aqui  hasta  el  amane- 
cerlo mismo  te  conduciré  por  entre  las  rocas, 
bosques  y  guerreros  que  te  buscan  hasta  el  úl- 
timo límite  de  la  tribvi  de  Alpino ;  pero  en  lle- 
gando al  bado  de  Goilantogle,  no  tendrás  mas 
defensaque  tu  espada.  Acepto  tu  oferta  genero- 
sa con  ia  noble  franqueza  que  te  la  inspira,  res- 
pondió Fitz- James.  Pues  bien,  duerme:  dijo 
el  soldado.  Oigo  el  grito  del  alcaraban  sobre 
el  lago,  que  es  la  señal  del  sueño.  En  esto  echó 
junto  al  fuego  el  oloroso  brezo,  tendió  su  capa, 
y  los  dos  enemigos  se  acostaron  uno  junto  á  otro 
como  dos  hermanos,  durmiendo  hasta  que  los 
rayos  de  la  aurora  enrojecieron  el  lago  y  la 
montaña. 
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NOTAS 

DEL  LIBRO    CUARTO. 


Como  todos  los  pueblos  groseros  los  mon- 
tañeses tenían  diferentes  modos  de  consultar  lo 
por  venir.  El  mas  notable  era  el  que  se  llamaba 
Taghairm;  se  metía  á  un  hombre  dentro  de 
la  piel  de  un  toro  recien  degollado  ,  y  se  le  es- 
ponia  asi  inmediato  á  una  cascada  ,  en  el  fondo 
de  un  precipicio,  ó  en  algún  otro  sitio  agreste, 
cuya  vista  no  pudiese  inspirarle  sino  ideas  hor- 
rorosas. Aquel  individuo  ,  asi  constituido,  de- 
bía meditar  en  la  cuestión  propuesta,  y  pasaban 
por  otras  tantas  inspiraciones  de  los  habitantes 
fantásticos  de  los  sitios  en  que  había  sido  es- 
puesto todas  las  impresiones  que  le  suminis- 
traba su  imaginación  exaltada.  En  las  Hebrides 
se  consultaba  una  gran  piedra  negra ,  á  la  que 
se  atribuía  la  virtud  de  ser  un  oráculo:  se  acer- 
caban á  ella  con  ciertas  ceremonias, y  la  prime- 
ra idea  que  en  aquel  movimiento  ocurría  á 
aquellos  crédulos  isleños  era  tenida  por  inspi- 
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ración  de  la  divinidad  tutelar.  En  la  descrip- 
ción de  las  Hebrides  por  Martin,  se  leen  los 
siguientes  pormenores  sobre  elTaghairm.  «Tres 
eran  los  modos  de  consultar  al  oráculo  invisible: 
el  primero  consistía  en  coger  á  un  hombre, 
vendarlo  y  golpearle  á  orillas  de  un  rio  ,  hasta 
que  sus  amigos  invisibles  viniesen  á  libertarle, 
descubriendo  el  secreto  que  se  les  exigía:  el  se- 
gundo era  el  rodear  á  un  hombre  con  un  cuero 
de  vaca,  y  dejarle  asi  toda  la  noche  hasta  que 
recibiese  de  mano  de  sus  amigos  invisibles  la 
respuesta  de  que  se  trataba:  el  tercero  era  una 
especie  de  confirmación  de  los  precedentes;  se 
cogía  un  gato  que  se  atravesaba  vivo  en  un  asa- 
dor ,  y  después  se  preguntaba  al  que  le  voltea- 
ba á  la  lumbre:  ¿  Qué  hacéis?  El  respondía: 
aso  el  gato  hasta  que  sus  amigos  nos  den 
la  misma  respuesta  que  la  del  hombre  que 
ha  pasado  la  noche  en  el  cuero  de  vaca. 
Llegaba  al  fin  un  gatazo,  seguido  de  otros  no 
tan  corpulentos,  el  cual  prometía  responder  á 
lo  que  se  le  preguntaba ,  si  se  libertaba  al  pobre 
animal  medio  asado-»  (Véase  también  eWia- 
ge  de  Escocia  de  Pennant,  tom.  n  ,  pág.  56.) 
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2. 


En  la  selva  de  Glenfinlas  hay  una  roca  lla- 
mada el  escudo  del  héroe,  la  cual  sirvió  por 
muchos  años  de  asilo  á  un  proscripto. 


Cuanto  decía  relación  con  la  caza  era  una 
co«a  muy  importante  para  nuestros  abuelos;  pe- 
ro nada  igualaba  á  la  solemnidad  del  reparto  de 
ella:  el  guardabosque  tenia  su  porción,  los 
perros  la  suya  ,  y  no  quedaban  olvidadas  las 
mismas  aves.  Esto  se  echa  de  ver  en  la  hovela 
de-  Tristan ,  caballero  sin  par,  y  tan  instruido 
en  las  reglas  de  la  caza. 

%    . 

Este  oráculo  de  Taghairm  fue  muchas  veces 
un  agüero  que  decidió  en  la  imaginación  de  los 
combatientes  el  éxito  de  una  batalla.  Los  solda- 
dos de  Montrose  degollaron  con  este  pretesto  á 
un  pobre  pastor  en  la  mañana  de  la  batalla  de 
Tippermoor. 
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5. 

El  cuento  romancesco  de  Alix  está  sacado 
de  una  balada  danesa  muy  curiosa,  publicada 
en  una  Colección  de  canciones  heroicas  en  i5c)i 
por  Anders  Sofrensen.  (  Véase  la  obra  citada  en 
la  nota  siguiente.  ) 

6. 

En  la  obra  titulada  Minstrelsy  oftho  sco- 
ttish  i?ordcr9  Poesías  de  las  fronteras  de  Esco- 
cía; se  hallan  reunidos  pormenores  muy  ins- 
tructivos acerca  de  las  creencias  populares  de 
la  antigua  Caledonia  y  la  moderna  Escocia.  El 
doctor  Graham  se  inclina  á  creer  que  toda  la 
etimología  del  lago  Katrin  se  deriva  del  sistema 
de  los  Druidas;  opinión  que  puede  combatirse. 

»Los  Daoine  shi,  ú  hombres  de  paz  de  los 
montañeses,  son  una  raza  caprichosa  y  que  en- 
vidia la  felicidad  de  los  demás  hombres,  sin 
por  eso  ser  sus  enemigos.  Gozan  en  sus  subter- 
ráneos de  una  dicha  y  grandeza  facticias  ,  que 
de  buena  gana  trocarían  por  los  placeres  mas 
reales  de  la  humanidad. 

»Díceseque  habitan  ciertas  eminencias  her- 
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basas  ,  en  las  que  celebran  sus  ritos  á  la  clari- 
dad de  la  luna.  Varias  personas  admitidas  á  sus 
retiros  fueron  recibidas  en  salones  magníficos  á 
opíparos  banquetes.  Las  mugeres  de  aquellos 
genios  sobrepujan  sin  comparación  en  belleza 
a  las  bijas  de  los  hombres.  Los  moradores  de 
aquellos  reinos  imaginarios  pa§an  el  tiempo  en 
fiestas  y  danzas  al  sonido  de  una  música  arre- 
batadora. Una  mugcr  que  fue  introducida,  se 
encontró  con  uno  de  aquellos  genios  6  espíri- 
tus,  el  cual  la  aconsejó  no  admitiese  nada  de 
cuanto  se  le  ofreciera,  para  no  quedar  redu- 
cida á  la  triste  inmortalidad  de  los  hombres  de 
paz,  y  para  siempre  separada  de  todos  los 
objetos  de  su  afección  sobre  la  tierra.  El  ge- 
nio se  citaba  á  sí  mismo  como  ejemplo,  recor- 
dando con  pesar  el  haberse  dejado  seducir  un 
dia  por  los  manjares  con  que  se  le  habia  brin- 
dado, ect.  ect.  ect. 


lía  se  ha  notado  que  las  hadas  ,  aunque  sin 
ser  positivamente  malévolas,  son  caprichosas, 
ligeras  en  enojarse  y  celosas  de  sus  derechos 
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de  color  y  de  caza  como  todos  los  propietarios 
de  selvas. 

Los  enanos  del  norte ,  á  los  que  se  parecían 
mucho  en  su  carácter  las  hadas,  tenian  las  mis- 
mas pretensiones  y  caprichos ;  su  malicia  era 
sin  embargo  mas  rencorosa. 

Hé  aquí  una  legenda  muy  curiosa  sobre  el 
Duergarde  Northumberlandj  según  la  trae  M. 
Surtees. 

Cito,  dice  él,  por  toda  autoridad  á  Isabel 
Cockburn,  vieja  de  Afferton  ,  á  la  que  sus  im- 
béciles vecinos  miran  como  loca ,  suponiéndose 
ella  misma  dotada  á  veces  de  la  facultad  de  ver 
apariciones  y  espectros,  invisibles  á  los  ojos  de 
los  demás. 

El  año  antes  de  la  gran  rebelión,  dos  jóve- 
nes de  New-Castle,  después  de  haber  pasado 
todo  el  dia  cazando,  se  detuvieron  para  comer 
en  un  valle  cerca  de  un  arroyo.  Acudió  uno  de 
ellos  á  beber  al  manantial,  y  después  de  haber 
satisfecho  su  necesidad ,  quedó  sorprendido 
cuapdo  al  levantarse  reparó  en  un  enano  con  ca- 
bello encarnado,  que  le  preguntaba  con  tono 
amenazador  que  con  cual  derecho  había  entrado 
*n  sus  dominios.  El  cazador  le  ofreció  á  fin  de 
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aplacarlo  una  parle  de  la  caza  :  el  enano  le  res- 
pondió que  toda  la  caza  del  contorno  le  perte- 
necía ;  pero  que  siendo  como  era  buen  cristia- 
no, le  perdonaba  y  convidaba  á  que  fuese  á 
verle  á  su  casa.  Iba  el  joven  á  aceptar  el  convi- 
te ,  cuando  le  llamó  la  voz  de  su  compañero  é 
hizo  desaparecer  al  enano.  Felizmente  para  él, 
añade  la  vieja,  porque  si  hubiese  pasado  sola- 
mente el  arroyo,  hubiera  sido  despedazado  por 
el  enano.  Tuvo  después  la  imprudencia  de  cazar 
en  los  dominios  del  Rey  de  tas  lagunas 9  y 
murió  de  una  enfermedad  de  languidez.» 

Probablemente  de  alguna  buena  calentura 
intermitente.  A.  P. 

8. 

Los  llamados  hombres  de  paz  tenían  un  co- 
lor peculiar  que  se  habían  apropiado,  y  se  irri- 
taban de  que  un  mortal  usase  de  su  color  favo- 
rito. 

9- 

Los  genios  ó  espíritus  envidiaban  los  privi- 
legios de  la  iniciación  cristiana ,  y  los  mortales 
que  caían  en  su  poder  gozaban  de  una  ventajo- 
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sa  distinción,  Tamlan,  en  la  antigua   balada, 
describe  su  clase  en  el  séquito  de  las  hadas,  di- 
ciendo : 

Marcho  el  primero  sobre  un  blanco  palafrén, 
favor  que  se  concede  al  título  de  caballero  cris- 
tiano, de  que  yo  gozaba  en  otro  tiempo. » 

Cuanto  deseasen  los  genios  transmitir  este 
derecho  á  su  descendencia,  lo  prueba  una  le- 
genda danesa,  refiriendo  que  un  caballero  lla- 
mado Sigiward  tuvo  comercio  con  una  hada, 
la  cual  le  hizo  jurar  que  bautizaría  a  su  hijo; 
pero  que  como  la  hubiese  faltado  á  su  palabra, 
furiosa  la  hada  se  vengó  enviando  á  él  y  á  su 
posteridad  una  enfermedad  esíraordinaria  que 
Itís  afligió  hasta  la  nona  generación. 

Por  ridiculas  que  parezcan  estas  legendas^ 
tienen  una  gracia  particular  en  el  antiguo  len- 
guage,  difícil  de  poder  traducirse  á  otro  día-» 

lectOc 

10. 

Nada  es  mas  conocido  en  la  historia  de  los 
©acantos  que  lo  ilusorio  y  fantástico  del  es- 
plendor y  placeres  de  los  habitadores  de  aque- 
llos reinos  eacaatades* 


1» 


ti. 

Los  individuos  del  reyno  encantado  se  re- 
clutaban  en  las  regiones  terreces ;  y  mas  de  ua 
caballero  á  quien  se  suponía  en  el  sepulcro,  sa 
hacia  morador  de  aquel  país,  según  los  libroi 
caballerescos  de  aquel  tiempo. 

12. 

No  pareciendo  posible  traducir  esta  balada 
de  Blanca  ,  que  espresa  el  delirio  de  sus  ideai 
y  los  avisos  que  dá  al  caballero  Suowdoun,  se 
ha  sustituido  esta  otra  que  presenta  demasiada 
ilación  para  ponerla  en  boca  de  un  demente. 
Daremos  aquí  la  traducción  literal  del  testo  ;  no 
porque  por  ella  se  pueda  adivinar  el  mérito  f 
rara  armonía  del  original,  sino  para  que  se  juz* 
gue  de  la  dificultad  de  traducirla. 

i. 

Los  lazos  dispuestos,  y  prontas  las  redes # 
Cantad  jubilosos,  cantad  con  placer: 
Los  arcos  bandean,  los  bosques  registran, 
Que  siempre  es  alegre  de  la  caza  al  tren. 
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Un  cierro  aparece  9  ciervo  de  diez  ramos, 
Que  al  cielo  levanta  con  fiera  altivez  , 
Y  al  valle  desciende  con  augusto  paso: 
Cantad  jubilosos ,  cantad  con  placer. 


En  él  una  corza  traspasada  encuentra 
De  mortal  herida ;  y  al  cariño  fiel, 
Le  advierte  que  lazos  le  aguardan  do  quiera 
Y  que  no  se  deje  incauto  prender. 


Que  ver  le  era  dado  y  era  justo  viese. .. 
Y  pues  pies  tenia  pudiera  correr. ... 
¡Ola  cazadores!  estad  siempre  alerta, 
Cantad  con  prudencia  que  el  ciervo  nos  ve. 

Los  montañeses  de  Escocia  tenían  en  un 
tiempo  tanta  espedicion  en  preparar  la  caza,  que 
sorprendió  mucho  al  Vidamo  de  Chartres  (a), 

(  a)  Título  de  honor  y  de  dominio  feudal  u  sado  sol© 
en  Francia,  como  Fidame  de  Chartres,  Vidame  de  A' 
tnlens ,  ect . 

; 
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que  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  rehenes  en 
Inglaterra  obtuvo  de  Eduardo  VI  el  permiso  de 
recorrerla  Escocia,   penetrando  según   su  cs- 
presion,  hasta  lo  último  de  los  salvajes. 

Después  de  una  gran  cacería,  vióá  aquellos 
salvajes  de  Escocia  devorar  su  caza  entera- 
mente cruda,  sin  otro  preparativo  que  el  de 
apretarla  entre  dos  palos,  de  modo  que  cspri- 
miese  toda  la  sangre  para  que  quedase  de  este 
modo  enteramente  dura.  El  Vidamo  supo  con- 
graciarse con  ellos,  no  haciendo  ascos  de  tal 
guiso.  Véase  la  vida  de  los  hombres  ilustres  en 
la  novela  de  Perceforest.  En  ella  dice  el  caba- 
llero escoces  Estou  á  su  compañero  Claudio, 
después  de  haber  matado  un  ciervo. -- 

«Señor,  comeréis  y  yo  también.  Ved  si  ten-' 
dremos  fuego,  dijo  Claudio.  Por  el  alma  de 
mi  padre  ,  respondió  Estou,  yo  os  lo  guisaré 
al  modo  de  mi  pais  ,  y  como  conviene  á  un  ca- 
ballero errante.  Entonces  sacó  la  espada,  y  se 
acercó  á  la  rama  de  un  árbol  y  en  ella  hizo  un 
gran  agujero  y  después  rompió  la  rama,  bien 
como  cosa  de  dos  pies,  y  pone  el  cuarto  de 
ciervo  entre  dos,  y  aprieta  la  carne  tan  fuerte- 
mente que  la  sangre  y  humores  de  ella  salen 
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fuera,  quedando  el  manjar  dulce  y  seco.  Lue- 
go tomó  la  carne  y  la  quitó  el  cuero  ,  que- 
dando tan  blanca  como  la  de  un  capón.  Después 
dijo  á  Claudio:  Señor,  ya  os  la  he  cocido  á 
guisa  de  mi  pais;  podéis  comer  de  ella  como 
queráis,  que  yo  seré  el  primero.  Echó  mano  á 
la  silla ,  en  un  sitio  de  la  cual  tenia  sal ,,  y  pol- 
yo  de  pimienta  y  jenjibre.  Los  mezcló  y  losechó 
encima  brotando  bien  la  carne  con  ellos.  Des- 
pués partió  la  pieza  por  en  medio,  dio  la  mitad 
á  Claudio  y  mordióla  otra  con  el  mayor  gusto. 
Cuando  vio  Claudio  que  comía  con  tal  pla- 
cer le  entró  el  apetito ,  y  empezó  á  acompa- 
ñarla de  buena  gana,  diciéndole,  por  mi  alma, 
nunca  he  comido  carne  aderezada  de  tal  modo; 
pero  en  adelante  no  echaré  pie  atrás  en  un  via- 
ge  por  comerla  cocjda. 

Señor,  dijo  Estou,  cuando  yo  me  hallo  en 
el  desierto  de  Escocia,  del  que  soy  dueño,  soy 
capaz  de  cabalgar  ocho  ó  quince  dias  sin  en- 
trar en  castillo  ni  en  casa  alguna,  ni  ver  fuego 
ni  persona  viviente  escepto  bestias  salvages  y 
comeré  de  ellas  compuestas  de  este  modo ,  y 
sabiéndome  mejor  que  la  comida  del  emperador. 
Asi  fueron  comiendo  y  cabalgando,  hasta 


que  llegaron  á  una  muy  hermosa  fuente  que 
Labia  en  un  valle. 

Cuando  Es  ton  la  vio,  dijo  á  Claudio,  vamos 
á  beber  á  esa  fuente.  Sí,  bebamos,  dijo  Estou, 
de  la  bebida  que  el  gran  Dios  ha  dado  a  todo 
el  mundo,  y  que  me  place  masque  las  cerbe- 
zas  de  Inglalerra. 

{La  tres -elegante  histoire  du  tres  noble 
roy  Perceforest.  Paris  i53i.)  La  muy  ele- 
gante historia  del  muy  noble  Rey  Peresforest. 
París  1 55 1. 


Fin  del  libro  IV. 
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